
Ayuntamiento de Madrid



CUAOER2VOS DE CU LTU RA formará «i
inteligencia sin el menor esfuerzo mental ni sacri­
ficio económico.

ha revista O R T O  le formará su conciencia, teyendo 
a los grondes maestros de la sociología contem­
poránea.

liOS CUADERNOS DE CULTURA le presentan, 
poco a poco* en dosis asequibles al menos apto, 
todos los conocimientos humanos.

ha revista ORTO los humaniza y enfoca hacia una 
sociedad más justa, creando ciencia sobre la des­
gracia del trabajador.

N o  deje de contribuir a este gran 
esfuerzo desinteresado de cultura 

y  emancipación social

H ago usted uno

Suscripción O R T O
M e e í e t a  d e  d o e u m e n t m e i á n  s o o t a l

1

co m b in a d a s e  P U B L I C A  U N A  V R 2  A L  M U *
a las dos publicaciones, y por

S U S C R I P C I Ó N
'

4 ^ * 3 0  Pesetas E s p a ñ a .

S e m e s t r e ................................. 6  p e s e t a s .
' 1 

1
podre recibir E s p a ñ a  y  A m é r i c a .

U n  a ñ o ........................................  1 2  > Í
42 números de P A G O  A N T I C I P A D O

CUADERNOS 
DE CULTURA D i r i g i r  t o ^ a  l a  e o r r a a g o n d e i t e l a  a  

H A R l N  C I V E R Ay 6 números de lo
Revista ORTO

C a l l e  d e  L u i s  M e r e l e ,  4 4  

V A L E N C I A  ( E e p a A a )

1

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA DE DOCUMENTACION SOCIAL
Dirige: M A fttH  C IV E R A  
CráflcM»: J O S E  R E N A U

AAo II Núm. 13 

Valencia^ n a n o  1933 L a  o r fim iíz a c k iii  y c iic r a l

VII

(Conclusión)

Ihora se trata de recapitular y de aportar 
a este estudio la conclusión, que permitirá 
darse cuenta del carácter exacto de los 
engranes que me parecen, a la vez, nece­
sarios y suficientes para asegurar la vida 
económica, administrativa y social del ré­
gimen nuevo surgido de la revolución —de 
la verdadera revolución social— cuyas ba­
ses serán fundamentalmente federalistas y 
radicalmente comunistas libertarias.

Veamos cuál es la organización general 
en la que toman sitio, según su carácter y 
su misión, los diferentes engranajes que 
han sido indicados en el curso de este es­
tudio.

Organización económica

En la base, el trabajador. Y, enseguida, 
para permitirle ejercer su doble actividad, 
económica y social, sobre el lugar mismo 
del trabajo:

El Comité de taller 
El Consejo de fábrica.
EU primero, con sus secciones técnicas y 

sociales; el segundo, con sus secciones

sociales y su Consejo de gestión, le dan la 
posibilidad y los medios de organizar la 
producción sobre el terreno, de hacer mar­
char al mismo tiempo el progreso social y 
el progreso técnico, a ñn de que no haya 
ninguna disparidad entre el jMoductor y  el 
individuo.

Enseguida viene, de una manera lógica 
y natural, el Sindicato de industria que, 
con sus secciones técnicas y locales, cons­
tituye la primera agrupación donde se ela­
bora, por vía de síntesis, el interés general.

Hasta el día en que todo temor de resu­
rrección de un poder político cualquiera no 
haya desaparecido para siempre, impor­
tará que el Sindicato sea la verdadera 
agrupación de base que'decídfl, obre y di­
rija.

En tanto que el éxito definitivo de la re­
volución social no esté ya asegurado, los 
Comités de taller y. sobre todo, los Con­
sejos de fábrica, deberán ser los subórga­
nos del Sindicato.

Por consiguiente, continuando integra­
dos estrechamente, por razones técnicas y 
prácticas, en el Sindicato de industria, será 
sin duda necesario modificar un poco el 
funcionsuniento interno de los Comités de 
taller y los Consejos de fábrica.

La diviaón de un territorio dado en re-
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giones económicas, completas o especiali­
zadas, según el carácter de su producción, 
da nacimiento normalmente a las' Uniones 
Regionales que agrupan, para un esfuerzo 
concordante, a todos los Sindicatos de ima 
región determinada.

La asociación de oficinas técnicas espe­
cializadas permite a la Unión Regional 
ejercer su actividad sobre todo el plano 
económico.

La ampliación de esta práctica a los pla­
nos nacional e internacional da a las Cen­
trales nacionales, y a la Internacional mis­
ma, dotadas, además, en su escala, de los 
Consejos económicos correspondientes, la 
posibilidad cierta de organizar, de acuerdo 
con las necesidades, la producción general 
en todas las ramas de la industria.

La organización sindical, encargada de 
ejecutar todas las tareas económicas, se 
presentará, pues, como sigue, en su plan 
general:

E l  irahajador 

Comité de taller . . .  |

Coruejo de fábrica. |

Sindicato de Indas- f 
tria ............................I

Unión local..................

Unión re g io n a l .......... |

C . G . T .......................{

¡ntemacional sindical

Sección técnica 
Sección local 
Secciones técnicas 
Consejo de gestión 
SeccÍMies técnica*
Secciones locales 
Oficina de Estadística 
Idem del crédito e inter­

cambio
Idem de la mano de obra 
Idem de la producción in­

dustrial
Idem de la producción 

agrícola
Idem de las primeras mate­

ria*
Las mismas oficinas y Con­

sejo económico 
Las mismas oficinas y  Con­

sejo económico 
Las mismas oficina* y  Con­

sejo económico

Las características, completamente dife­
rentes, de la producción industrial y la pro­
ducción agrícola hacen obligatorio el pre­
venir, para cada una de ellas, una orga­
nización especial, adecuada a las necesi­
dades.

Así es que la organización industrial 
será la siguiente :

Trabajador

Comité de  tañer . . .  j 

Consejo de fá b r ic a ;

Sección técnica 
Idem social 
Secciones técnicas 
Consejo de gestión

Sindicato de  índui- 
tria ............................

Federaciones regio­
nales de industria

Federaciones nacio­
nales de industria

\

Federación Interna- ( 
cional de  indas- < 
tria ............................(

Secciones técnicas 
Idem locales
[Oficina de la produccióo 

regional
Idem de Estadística 
Idem de Inventos 
Idem de materias primas

Oficina de la producción 
industrial

Idem de Estadística 
Idem de Intercambio de 

mercancías
Idem de Materias ptimas 
Idem de la mano de obra 
Idem de Inventos

Las mismas oficinas

mientras que la organización agrícola será 
concebida como sigue:

Traiajjior  

Comité de  culiioo...

Consejo de  granja o 
de explotación 

Sindicato 
tria

ato de indas- |

Federación regional ̂  
de  agriculfura

Federación nacional í 
de agricullura . . .  \ 

Federoción inlema- ( 
cional de agricul- \ 
fura ........................... (

Sección técnica 
Idem social 
Secciones técnicas 
Consejo de gestión 
Secciones lócale*
Idem técnicas 
Oficina de Estadística 
Idem cultura!
Idem de la mano de obra 
Idem de la ganadería 
Idem de abonos y  utillaje 

agrícola
Idem de la irrigación y la 

distribuci^ eléctrica.

Las mismas cecinas

Las oficin

Todos estos engranajes, sea en el plano 
industrial o  en el plano agrícola, se aco­
plan y se encadenan perfectamente. Ellos 
forman, con sus oficinas técnicas y socia­
les particulares, un todo absolutamente 
homogéneo.

Yo las considero, por las razones ya ex­
puestas, como indispensables, pero sufi­
cientes para llevar a buen fin las misiones 
económicas que incumbirán, sin duda, a 
loe productores agrupados y asociados.

La organización administrativa 
y social

Ya hemos indicado las razones por las 
cuales era necesario sustituir la organiza­
ción administrativa a la organización poli-

i ,
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tica. No insistiremos, pues, sobre este 
punto.

En cuanto a la organización social es, 
como la organización administrativa, ex­
tremadamente reducida.

Una y otra se presentan de la manera si­
guiente :
In Jiv iJao

M antcipio  ...................

Federación  regional' 
J e  Municipio» . . .  I

Con/ederactón re- \ 
gionaJ de  Muni- ' 
cipios.......................... I

/nfemocionai J e  los 
Municipios . . .  .

Oficinas comanes a  lodos 
¡os engranes

Distribución de víveres, 
efectos y  objetos de to­
das clases.

Elducación y  esparcimientos 
Asistencia social y salud 

pública
Estadística (en todos los 
dominios)
Obras públicas 
Alojamiento
Segundad individual y  co­

lectiva.
Creación, entretenimiento y 

funcionamiento de las 
vías de comunicación

Todos estos engranes administrativos y 
sociales constituyen, de arriba abajo, un 
sistema perfectamente federalista donde la 
ayuda mutua y la solidaridad no dejan de 
representar el más importante papel.

Ninguna autoridad puede integrarse. La 
unidad administrativa y  social, tanto como 
la unidad económica, continúa siendo el 
hombre, el individuo.

Es bien sobre él donde reposa todo el 
sistema. El es a la vez la base y la fuerza; 
paso a paso, él decide, obra y dirige.

Nada puede hacerse sin él y  contra él, a 
menos que él lo quiera o lo haga por sí 
mismo. La preocupación de sus intereses 
de todo orden, el ideal que lo animará, le 
ahorrará estos errores y  aquellas faltas.

Conclusión

Y, ahora, concluyamos. Este estudio ha 
tenido por objeto desembrollar, a la luz de 
una experiencia histórica demasiado poco 
conocida: la reoolucién húngara, ciertos 
principios susceptibles de encontrar su apli­
cación en el plan de la organización prác­
tica.

De paso, me complace señalar un acuer­
do que se afirma innegablemente entre el 
contenido de mi obra Los Sindicatos obre­
ros y la revolución social y  lo que ha pasa­
do, realmente, verdaderamente, en Hun­
gría, en 1918.

Es la prueba evidente, basada en una 
experiencia conocida y, hoy, comproba­
da —de la cual yo ignoraba los detalles 
hasta la aparición de la obra de mi amigo 
Fierre Ganivet, La rooolución húngara— 
de que mi concepción general es viable; 
que no es, como no se ha dejado de afir­
mar : pura creación de mi ingenio o espe­
culación utópica, lo que por otra parte no 
sería suficiente para condenarla. Lo que 
ha pasado en 1918, en Hungría, puede 
desarrollarse mañana en España, en otra 
parte; por consiguiente, en cualquier 
sitio.

Sobre todo, J que no vengar» a afirmar, 
basándose en el fracaso definitivo de la 
revolución húngara, que semejante con­
cepción no es realizable!

El fracaso de la revolución húngara no es 
debido a la realización práctica de este 
sistema de organización. Es —y única­
mente— debido a las enormes faltas polí­
ticas y  diplomáticas cometidas por Bela 
Kun y sus alrededores.

Si el Comisario de Negocios Extranjeros 
no hubiera creído en la palabra de Geor- 
ges Clemenceau; si no se hubiera dejado 
engañar por el viejo tigre, retorcido y sin 
escrúpulos; si, en lugar de negociar con 
ios ex aliados, hubiera realizado la fusión, 
la soldadura de las fuerzas revolucionarias 
de la Alemania del Sur, de los países da­
nubianos y rusos, Franchet d'Esperey no 
hubiera triunfado y la faz de Europa — ŷ 
puede que la del mund<^— sería actual­
mente bien diferente.

Y  allí yo tiendo a señalar la diferencia 
profunda que existe entre la revolución 
rusa y la de Hungría.

Mientras que en la primera la domina­
ción política es afirmada desde el primer 
día, en la segunda se siente el predominio 
incontestable de las fuerzas económicas; 
de los Sindicatos.

No solamente son ellos los que organiza­
ron la vida económica, sino que son ellos 
aun los que organizaron también la defen­
sa armada de la Revolución.

Bajo su dirección directa fueron coloca­
das las fuerzas Voluntarias y  armadas que 
defendieron la Revolución.

Igualmente controlaron, después de ha­
berlos organizado —sobre bases absoluta­
mente idénticas a las que he expuesto—  los 
intercambios y el reparto.

Ellos han sido, en una p>alabra, en Hun­
gría, el engrane esencial, el motor, míen-
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tras que en Rusia no fueron más que el 
accesorio y  el apéndice, es decir, lo con­
trario de lo que Marx mismo afirmaba en 
1666, en el Congreso Internacional de Gi­
nebra.

Diferencias de situación, se dirá. Puede 
ser.

No tratamos de disimular que el prole­
tariado húngaro, fuertemente organizado 
antes de la guerra, era capaz de represen­
tar el papel que asumió brillantemente en 
1918, como no trataremos de negar que 
el fxroletariado ruso era casi inexistente y, 
además, casi inorganizado.

Pero me basta comprobar que el proleta­
riado húngaro, organizado por los sindica­
listas libertarios sobre bases que no están 
nada alejadas de las nuestras, ha podido 
realizar m  ensayo cuyas enseñanzas son 
extremadamente preciosas. Esta experien­
cia hubiera Sfdo uicforiosa y decisiüa, si 
Bela Kun y sus amigos hubieran estado a 
la altura de su obra; si hubieran tenido, 
de una manera muy clara, ima üisidn de 
clase de los acontecimientos que se des­
arrollaban en toda Europa centra!. Hay 
también que establecer un paralelo entre 
aquella forma particular de la Revolución 
húngara y la que puede —que debe—  re­
vestir en otros países donde el sindicalismo 
revolucionario es potente ; en España, por 
ejemplo, hoy; en Francia, mañana, y, en 
Italia, Un poco más tarde.

Se complacen en decir: ni sindicalismo 
ni fascismo, sino humanidad libre; en pre­
ferir un hombre humanizado a cien hom­
bres organizados y  el menor asomo de 
libertad a no importa qrié organización; 
en poner en el mismo plano al sindicalis­
mo dominador y al capitalismo triunfador; 
en pretender que el sindicalismo federa­
lista y  creyéndose libertario está a cien 
leguas del socialismo y  de la humanidad 
libre, pero no por ello será menos necesa­
ria una potente organización de los traba­
jadores para preparar la revolución y rea­
lizarla.

Sin esto, no hay nada... nada más que 
la incomprensión, la ilusión y, al cabo, la 
esclavitud que continuará.

Malatesta lo olia muy bien, cuando exa­
minaba los problemas revolucionarios que 
exponía bajo el título de íácíica anar­
quista (1).

(I)  Articulo reproducido por la Revista Plus 
Loín, número 93 , del mes de enero de 1933.

Cuál debería ser la táctica de los anar­
quistas antes, durante y después de la Re­
volución ?

»Lo que se tendría que hacer antes de la 
Revolución, para prepararla y  realizarla, 
puede que la censura no nos permiriera 
decirlo y. de todas las maneras, es siempre 
un argumento que se trata mal en presen­
cia del enemigo. Por lo tanto, nos será per­
mitido decir que debemos continuar sien­
do nosotros mismos, hacer lo más posible 
en propaganda y educación, huir de toda 
transacción con el enemigo y estar dispues­
tos, a lo menos moralmenle, a aprovechar 
todas las ocasiones que se puedan pre­
sentar.

«¿Durante la Revolución?

«Comencemos por decir que ¡a Revolu­
ción no podemos hacerla solos y que, ma­
terialmente, no sería de desear que la hi­
ciéramos solos. Si todas las fuerzas espi­
rituales del país no se ponen en movimien­
to y, con ellas, todas las aspiraciones, to­
dos los intereses manifestados o  latentes 
en el pueblo, la Revolución es un aborto. 
Y  en el caso, poco probable, de que con­
siguiéramos la victoria solos, nos encon­
traríamos en la necesidad absurda o de 
imponernos, de mandar, de obligar a los 
otros, o de hacer por cobardía la gran ne­
gativa, es decir, de retiramos y dejar a los 
otros aprovechar nuestra obra para fines 
opuestos a los nuestros.

«Habría, pues, que obrar de concierto 
con todas las fuerzas de progreso existen­
tes, con todos los partidos de vanguardia 
y atraer al movimiento, sublevar, interesar 
a las grandes masas, dejando a la Revolu­
ción, de la que seriamos un factor entre 
los otros, producir lo que ella podrá pro­
ducir.

«Pero no renunciaríamos por ello a nues­
tro objeto principal: al contrario, tendría­
mos que seguir fuertemente unidos, cla­
ramente distintos de los otros, para comba­
tir en favor de nuestro programa : abolición 
del poder político y  expropiación de los 
capitalistas. Y  si, a pesar de nuestros es­
fuerzos, nuevos poderes prestos a ser obs­
táculo a la voluntad popular e imponer la 
suya propia consiguieran constituirse, ja­
más deberíamos formar parte de ellos ni 
reconocerlos nunca; tendríamos que tra­
tar de que el pueblo les rehusara los me-
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dio» de gobernar, es decir, los soldados y 
las contribuciones, hacer de forma que que­
daran débiles hasta el día en que pudieran 
ser abatidos. En todos los casos, reclamar 
y exigir, hasta por la fuerza, nuestra i»Iena 
autonomía y  el derecho y los medios de 
organizamos a nuestra manera, para expe­
rimentar nuestros métodos.

»¿Y después de la Revolución, es decir, 
después de la caída del Poder existente y 
el definitivo triunfo de las fuerzas insu­
rrectas?

»Aquí el gradualismo hace su verdadera 
aparición.

«Hay que estudiar todos los problemas 
de la vida práctica: producción, intercam­
bios, medios de comunicación, relaciones 
entre las agrupaciones anarquistas y los 
que viven bajo una autoridad, entre las 
colectividades comunistas y  las que vivan 
en régimen individualista, relaciones entre 
el campo y la ciudad, utilización, para ven­
taja de todos, de las fuerzas naturales y las 
primeras materias, distribución de las in­
dustrias y los cultivos según las aptitudes 
naturales de los diversos países, instrucción 
pública, atenciones a la infancia y los en­
fermo», servicios de higiene y medicales, 
defensa contra los delincuentes ordinarios 
y contra aquellos, más peligrosos, que in­
tentarían aún suprimir la libertad de los 
otros en beneficio de individuos o  partidos, 
etcétera, etcétera. Y, para cada problema, 
preferir las soluciones que no solamente 
sean las más satisfactorias desde el punto 
de vista económico, sino que correspon­
dan mejor a los menesteres de justicia y 
libertad y  que dejen el camino abierto a las 
mejoras futuras. En su ocasión, hacer pasar 
la justicia, la libertad, la solidaridad, de­
lante de las ventajas económicas.

»No hay que proponerse destruirlo todo, 
creyendo que enseguida las cosas se arre­
glarán por si mismas. La civilización actual 
es el fruto de una evolución milenaria y 
ha resuelto en cierta forma el problema de 
la vida social, de millones y  millones de 
hombres, a menudo oprimidos en territo­
rios restringidos, y  el de la satisfacción de 
necesidades siempre más numerosas y 
complicadas. Sus beneficios, aunque dis­
minuidos y  casi anulados para la gran ma­
sa por el hecho de que la evolución ee ha

realizado bajo la presión de la autoridad 
y  el privilegio, son siempre las ventajas 
adquiridas, el triunfo del hombre sobre las 
fuerzas hostiles de la Naturaleza, la expe­
riencia acumulada de las generaciones ex­
tintas, las costumbres de sociabilidad con­
traídas en la luenga vida en sociedad y  en 
la experiencia de la mutua ayuda benefi­
ciosa ; y  sería una tontería, y, por lo tanto, 
algo imposible, renunciar a todo e^o.

«Debemos combatir la autoridad y el 
privilegio, pero aprovechar todos los bene­
ficios de la civilización, no destruir nada 
de lo que satisfaga, aunque sea imperfec­
tamente, un deseo humano, sino cuando 
tengamos algo mejor para sustituirlo.

«Intransigentes con toda tiranía y toda 
explotación capitalista, debemos ser tole­
rantes con todas las concepciones sociales 
que prevalecen en las diversas agrupacio­
nes humanas, con tal de que no ataquen la 
libertad y los derechos de otro. Debemos 
contentamos con avanzar gradualmente, a 
medida que se eleve el nivel moral de los 
hombres y se acrecienten los medios mate­
riales e intelectuales de que dispone la hu­
manidad, continuando haciendo, como es 
natural, todo lo que podamos, por el estu­
dio, el trabajo y la propaganda, para pre­
cipitar la evolución hacia un ideal siempre 
más alto.

«En las líneas que preceden, he exami­
nado los problemas más bien que aporta­
do soluciones: pero creo haber expuesto 
sucintamente los principios que deben 
guiarnos en la investigación y en la aplica­
ción de las soluciones, que serán cierta­
mente variadas y variables, según las cir­
cunstancias, pero que deberán siempre, en 
lo que dependa de nosotros, armonizarse 
con las líneas fundamentales del anarquis­
mo ; ningún dominio del hombre sobre el 
hombre, ninguna explotación del hombre 
por el hombre.

ERRICO MALATESTA»

(Extraído del Réveil de Géneve) (1).

Pongamos en claro algunos de loe pun­
tos esenciales de este artículo del viejo re-

(I)  Pasajes subrayados por mí.
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volucionarío italiano, cuya vida presenta 
tanta analogía con la de Bakunín.

¿Qué dice él?
I Q u e  se discute mal en presencia 

del enemigo.
2. ® Que los anarquistas no pueden ha­

cer solos la revolución, que no es de de­
sear que la hagan solos.

3. ® Que haciéndola solos, los anarquis­
tas estarían, para continuar fieles a sus 
principios, obligados a «la gran negativa».

4. * Que, por consecuencia, los anar­
quistas deberán de obrar de concierto con 
las fuerzas de progreso y los partidos de 
vanguardia; ser un factor entre los otros 
y dejar a la Revolución producir lo que 
pueda producir.

5. ® Después de la Revolución, estudiar 
todos los problemas de la vida práctica y 
resolverlos practicando el gradualismo.

6. ® No destruir nada que no se pueda 
reemplazar y, especialmente, aprovechar 
los beneficios de la civilización.

Aunque Malatesta afirma «haber más 
bien examinado los problemas que apor­
tado soluciones», no es menos cierto que 
esta formidable cuestión: MAÑANA le 
preocupaba fuertemente y  a justo título.

Examinemos primero esto : «Se discute 
mal en presencia del enemigo.»

¿Qué es lo que quiere decir esto, sino 
que hay que discutir los problemas revolu­
cionarios en el seno mismo de nuestras 
organizaciones, entre nosotros, antes de 
lanzar a la circulación algunas ideas-fuer­
zas, formando programas, contra las cuales 
el adversario no pueda ya nadar ?

Y  entrando inmediatamente en el fondo 
del debate, Malatesta no vacila en decla­
rar que «los anarquistas no pueden hacer 
solos la Revolución», y  añade : «No es de 
desear que la hagan solos.» Llega hasta 
temer su victoria, que les conduciría na la 
gran negativa», si querían continuar fieles 
a sus principios.

Prefiere verlos «obrar de concierto con 
las fuerzas de progreso y los partidos de 
vanguardia ¡ no ser más que un factor en­
tre los otros y dejar a la revolución produ­
cir lo que pueda producir».

Para mi concepto hay un triple y  peligro­
so error del gran agitador italiano, un tri­
ple error que no puede explicarse más que 
por su desconocimiento del movimiento 
sindical moderno : del nuestro, del de la 
A. 1. T., bien entendido.

¿Cómo admitir, en efecto, que el anar­

quismo, que es esencialmente una reivir*- 
dicación social, triunfando de todos sus 
adversarios proclame él mismo su incapa­
cidad para realizarse ?

¿Cómo aceptar que el anarquismo, cuya 
doctrina, el objeto y la acción, no pueden 
identificarse con los que persiguen «las 
fuerzas de progreso (¿cuáles?) y los parti­
dos de vanguardia», pueda luchar de con­
cierto con ellos hasta no ser más que un 
factor entre los otros, es decir, de buen o  
mal grado, confundirse con aquellos que 
quieren lo contrario de lo que él quiere?

¿ Y por qué esta actitud ? i Para dejar a 
la revolución ((producir)) lo que pueda 
producir !

¿No se sabe por anticipado lo que tal 
revolución produciría?

¿Es menester siquiera hacer esta pre­
gunta, en España sobre todo? Yo no lo 
creo.

Si Malatesta no hubiese ignorado -—o 
rechazado, lo que me parece imposible— 
el anarcosindicalismo, no hubiera razonado 
así, estoy seguro.

Es él —y sólo él— quien puede permitir 
al anarquismo comenzar a realizarse, sin 
renegarse.

Es él también el que le proporciona las 
fuerzas que necesita para actuar —y ac­
tuar solo—  sin tener que comprometerse 
con los adversarios, sin tener que pactar 
con el enemigo... para un resultado ne­
gativo.

Es él aún —él siempre— quien puede 
hacer producir a la revolución todos sus 
frutos, por su potencia transformadora y 
realizadora.

No es nada exagerado el afirmar que,
SIN LAS ORGANIZACIONES ANARCO 
SINDICALISTAS NO HAY ANARQUIS­
MO POSIBLE, NI PARCIAL NI COM­
PLETAMENTE,

Y  si Malatesta hubiera conocido verda­
deramente esta fuerza y, si conociéndola, 
hubiera tenido fe en ella, no hay duda que 
hubiera vacilado al escribir «que habría 
que estudiar los problemas de la vida prác­
tica» al día siguiente de la revolución úni­
camente, es decir, esta vez, realmeníe en 
presencia del enemigo.

Con toda evidencia, él hubiera conve­
nido fácilmente en que era mucho más 
preferible estudiarlos antes, entre nosotros, 
para no ser sorprendidos ni desorientados.

Hubiera ciertamente precisado, puesto 
que estaría seguro de tener los medios de

r
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reconstruir, en qué debería consi^r el 
« graduaÜsmo I).

Habría afirmado claramente que había 
que destruir de arriba abajo el sistema ca­
pitalista, es decir, sus instituciones, con­
servando las conquistas realizadas durante 
su imperio, conquistas más humanas que 
capitalistas, por mal utilizadas que ha/an 
sido.

En aquel momento solamente, después 
de haber reemplazado todas las institucio­
nes capitalistas, es cuando interviene el 
«gradualismo», es decir, en su reconstruc­
ción.

En aquel momento es cuando hay que

velar por que no se destruya lo que no se 
pueda reemplazar, pero antes hay que des­
truir, destruir sin piedad, hasta el recuer­
do, todo el sistema de explotación y  de 
hegemonía del capitalismo.

Y  eso es lo que constituye la misión his- 
tórica del sindicalismo revolucionario fede­
ralista y antiestatal.

Para eso es para lo que se prepara, estu­
dia y  actuará cuando llegue el momento.

Fuera de eso, y fuera de él, no hay revo­
lución social posible.

Fierre Besnard
ans.

r
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La viroliicíóii fie la sficiedad 
nioflerna

II

Las Asociaciones obreras de pro> 
ducción.-Sus radios de acción

iN las diversas ramas de la industria y del 
comercio, la tenacidad vital y el progreso 
de las pequeñas y medianas empresas han 
llamado la atención de los economistas 
modernos.

Para explicarse, en la sociedad actual, 
la existencia persistente y el mismo des­
arrollo de las pequeñas y medianas explo­
taciones, ante todo, hay que observar que 
muchas de ellas están protegidas contra el 
gran capital, sea por su naturaleza, sea por 
raizón de circunstancias locales y a causa 
del medio social poco extendido en que 
ellas tienen su sede (empresas de las pe­
queñas ciudades y las campiñas).

Panaderos y pasteleros, tenderos, carni­
ceros, tocineros, dentistas, médicos, pelu­
queros y  barberos, fotógrafos, lampistas, 
zapateros (remendones), lavanderas, etc., 
pueden mantenerse en sus empresas, bien 
sea como trabajadores aislados, sea ayu­
dados por los miembros de su familia o 
por algunos empleados solamente.

Necesariamente habrá que contar con 
estos hechos de la realidad también en un 
orden social comunista libertario. Allí las 
conexiones de patrón a empleado podrán 
transformarse en conexiones entre asocia­
dos de pequeñas o medianas empresas, 
pero esas empresas mismas conservarán su 
carácter de unidad productora viable.

Pues, a causa de su carácter, por su vi­
talidad económica es por lo que todas estas 
empresas se mantieiten y progresan, hasta 
en la sociedad actual, a pesar del avance 
del gran capital.

Actualmente, se mantienen hasta en las 
más grandes aglomeraciones, donde sir­
ven a una clientela de barrio. En los 
pueblos y en las aldeas, el número de las 
pequeñas empresas se acrecienta aún sen­
siblemente.

Algunas de ellas se desarrollan, en el 
actual orden social, hasta de manera que 
llegan, poco a poco, a tomar a su vez el

carácter de empresas capitalistas. Así 
ocurre a menudo en las empresas de la 
construcción: albañilería, carpintería, pin­
tura mural; en la ebanistería y tapicería ; 
en la confección y las industrias de la 
moda, etc.

El hecho, comprobado por la Estadís­
tica en varios países, de la disminución del 
número de empresas muy pequeñas, que 
no ocupan ayudantes o aprendices, se ex­
plica menos frecuentemente por la ruina 
de sus propietarios que por su éxito. El 
artesano o el pequeño comerciante, vien­
do extenderse sus negocios, se decide a 
buscar un ayudante o aprendices.

En fin, el desarrollo de la gran industria 
ha creado, por sí mismo, numerosas em­
presas nuevas y hará su existencia necesa­
ria también en el porvenir, así en un or­
den social socialista estatal o comunista 
libertario. A  causa de su naturaleza o del 
medio social en que nacen, caen en las 
manos del artesano independiente o del 
pequeño empresista. En este asunto, sólo 
tenemos que pensar en los innumerables 
talleres de reparación de bicicletas, garajes 
de automóviles, tintorerías de clientela 
local, etc. Los caminos de hierro han au­
mentado sensiblemente el número de los 
hoteles, restaurantes y pequeñas empresas 
de mudanza. Los transportes y comunica­
ciones rápidas de los tiempos modernos 
han hecho posible la existencia de modes­
tos vendedores y vendedoras de flores en 
casi todas las calles de una gran ciudad. 
Actualmente se transportan hasta las flo­
res y otros productos de lujo de corta vida, 
en avión.

En semejantes condiciones, es imposi­
ble negar la vitalidad y las probabilidades 
de progreso de un considerable número de 
pequeñas empresas, que podrían mante­
nerse bajo no importa qué forma de socie­
dad moderna.

En una sociedad esencialmente socialis­
ta estatal, en la que el Estado dirige una 
parte siempre creciente de las ramas de la 
industria, o en una sociedad más especial­
mente comunista libertaria, en la que las 
organizaciones obreras han reemplazado a
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situación análoga actualmente y lo estarán 
más aún en el porvenir.

En resumen, hay que considerar la su 
perioridad económica de las pequeñas in­
dustrias como ima condición previa de su 
éxito. En cambio, en todas partes donde 
estas empresas sean incapaces de compe­
tir con los grandes establecimientos no 
tendrán porvenir alguno.

Esta regla general vale para todo orden 
social y  su exactitud ha sido demostrada 
en la sociedad capitalista con las experien­
cias prácticas, especialmente por los ma­
los resultados de numerosas asociaciones 
de producción fundadas por los Sindicatos 
obreros. En Francia, como en Inglaterra, 
Alemania y otros sitios, asociaciones pare­
cidas fueron fundadas, sobre todo al final 
de huelgas abortadas. De ordinario, la ne­
cesidad de mantener materialmente a los 
obreros propagandistas perseguidos había 
constituido mucho más la base del ensayo 
que la observación escrupulosa de la evo­
lución normal de una industria elegida en­
tre las de reducido capital.

Las Trade-Uniona inglesas han perdido 
muchas decenas de millares de libras es­
terlinas en ensayos de esta índole. Beatrice 
Potter —la señora de Sidney Webb— , en 
su libro El mooimiento cooperaiisia en la 
Gran Bretaña, capítulo V, «Asociación de 
productores», página 136, se expresa en 
estos términos;

«Parece que las Trade-Untons perdieron
60.000 libras esterlinas en estas empresas 
(se trata de ensayos realizados entre 1870 
y 1874).

»Este hecho explica, en gran parte, el 
disgusto que las grandes uniones manifies­
tan actualmente por los talleres societa­
rios (Associated u}or\shops). En todos los 
Congresos ulteriores de las Trade-Uniona o 
de las Cooperativas, hemos oído a los fun­
cionarios de aquellas organizaciones afir­
mar que es imposible imponer los fondos 
de un Sindicato obrero en un estableci­
miento de donde no se podrá retirarlos a 
la primera requisitoria o en un plazo muy 
breve.»

Cuando las asociaciones obreras de pro­
ducción respondan a las condiciones téc­
nicas fundamentales expresadas con ante­
rioridad, no se podrá negar que pueden 
representar en su rama un progreso social 
efectivo. La idea de una federación de em­
presas pequeñas y medianas, en las que

los obreros trabajen en buena camarade­
ría, sin una dirección «parasitaria» y capi­
talistas y sin asalariados, debe ser conside­
rada como una especie de ideal futuro, 
por todos los que miren la situación eco­
nómica de un pueblo como estrechamente 
ligada a su situación intelectual y moral.

i He ahí la teoría! Pero debemos mos­
trar igualmente el reverso de la medalla. 
i Els que la experiencia de la vida cotidia­
na responde fielmente a la teoría, supo­
niendo siempre que las condiciones técni­
cas primordiales puedan ser conseguidas ? 
Si ello fuera asi, c cómo es que las ideas de 
la asociación obrera de producción no se 
han realizado ya, en la sociedad actual, de 
una manera sensible, haciendo rápidos pro­
gresos comparables a los de las Coopera­
tivas de consumo, por ejemplo? Y si es de 
otra manera, si los resultados prácticos de 
las asociaciones de producción no respon­
den, ni de lejos, a las posibilidades teóri­
cas justificadas por su organización técni­
ca, (f a qué causas obedecen los malos 
resultados generales ?

Esos deficientes resultados obedecen, 
sobre todo, a los factores psicológicos y 
morales.

El mantenimiento de la buena armonía 
entre camaradas, y que no podría ser pues­
ta en peligro en una empresa de produc­
ción, exige por parte de todos los colabo­
radores una experiencia y un entrena­
miento particulares. El paso del asalariado 
al trabajo libre no se hace, de ordinario, 
sin rozamientos. Existen rencores de oficio 
entre los obreros; a menudo, desconfianza 
de unos con respecto a los otros, los tra­
bajadores manuales con respecto a los tra­
bajadores intelectuales, los antiguos obre­
ros asalariados con respecto a sus antiguos 
patronos.

Por eso se comprueba que, en las aso­
ciaciones de producción que han podido 
mantenerse y desarroUarse en el orden 
social de la actualidad, la empresa reposa 
lo más a menudo en un solo hombre de 
capacidades superiores y en el cual tienen 
completa confianza los otros miembros.

Las sociedades del porvenir deberán 
tener en cuenta los factores psicológicos 
de que se trata aquí.

Por todas las razones que acabamos de 
exponer, la asociación obrera de produc­
ción es, al menos en la época actual de 
desarrollo intelectual y moral de las ma-
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sas, una planta delicada, verdadera planta 
de estufa.

La Ustica (Unión sindical de los técni' 
eos de la Industria, Comercio y Agricultu­
ra) ha intentado en Francia, para el perso­
nal obrero de la construcción, el sistema 
de las Guildes, sobre el modelo de las que 
hmeionan en Inglaterra.

Esta iniciativa ha encontrado poco eco 
en los medios obreros franceses y, en la 
Memoria anual presentada en su Con­
greso de junio de 1924, el Consejo federal 
de los técnicos ha resumido así las ((ense­
ñanzas precisas)! a sacar de sus tentativeis; 
«En el estado actual de la educación de 
los trabajadores, tanto manuales como 
técnicos, no se puede abolir en el tajo o 
en el taller el principio de autoridad. El 
ejercicio de dicha autoridad debe ser con­
trolado, puede ser delegado por los tra­
bajadores mismos, a condición de que lo 
sea en los más capaces, pero es indispen­
sable que pueda ejercerse eficazmente.»

Esperamos que aquellos de nuestros ca­
maradas anarquistas que vean en las úni­
cas agrupaciones libres de productores las 
células de la sociedad futura reflexionarán 
detenidamente sobre los hechos que aca­
bamos de exponer.

Pero que todos recuerden, sobre todo, 
lo que hemos manifestado al principio de 
esta artículo : las experiencias afortunadas

de la asociación libre de obreros queda­
rán normalmente limitadas a las ramais de 
la producción en que las empresas son, 
por su naturaleza, de modesta enverga­
dura.

Las pequeñas agrupaciones de asocia­
dos son, pues, incapaces de introducirse, 
en el estado actual de la técnica industrial, 
en no importa qué rama de la gran, o  muy 
grande industria. No poíirían sentar el pie 
en ninguna de las industrias fundamenta­
les de un país moderno (las del hierro y 
de la hulla, cobre, petróleo, cau<Jio, vi­
drio, aluminio, electricidad, etc.), ni en 
gran número de las industrias de transfor- 
nnación tales como las grandes industrias 
textiles, las del calzado, maquinaria, cons­
trucciones navales, etc. Son incapaces 
igualmente de ocuparse de una de las 
grandes industrias del transporte y comu­
nicaciones : caminos de hierro, líneas de 
navegación marítima o fluvial, tranvías, 
etcétera.

Por su naturaleza, estas agrupaciones 
se verán forzadas a quedar limitadas, hasta 
en sociedad socialista o comunista liber­
taria, a los pequeños dominios anterior­
mente indicados.

Christian Coraelissoi

París.
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PcriiaiMl<» l*vlloiiticr: 
Sil lilla , su obra 1

(Conclusión)

¡ABLANDO de la propaganda, Pelloutier 
daba a los obreros este sabio consejo : 

tiEUos (los obreros) tendrán que exami­
nar cuáles pueden ser, con respecto al 
desarrollo del maqumismo en su industria, 
la duración de su labor y la tasa de sus 
salarios; investigarán basta dónde pueden 
llegar sus exigencias, sin que resulte de 
ellas el cierre del taller; en una palabra, 
tendrán que proporcionar lo más exacta­
mente posible sus intereses inmediatos con 
la necesidad de conservar el instrumento 
de su existencia.))

Como se ve, ser revolucionario no sig­
nifica ser incapaz de reflexión y de mode­
ración inteligente y oportuna. Al contrario.

En el Congreso de 1895 se presentó la 
cuestión del traspaso de la sede de la Fe­
deración de las Bolsas por principio fede­
ralista y también, hay que decirlo, por la 
comprensión estrecha de las cosas de la 
organización por determinados delegados 
de provincia, que encontraban la capital 
demasiado acaparadora, tanto de las noto­
riedades personales como de las sedes de 
organizaciones interesantes. Encontraban 
aquel centralismo exagerado y contradic­
torio con nuestro federalismo sindical.

Pelloutier supo responder a aquello con 
argumentos tan sencillos como persuasi­
vos y, en este tema, terminó también jus­
tificando lo que hemos escrito anterior­
mente para explicar los actos que parecen 
contradictorios a nuestros principios:

«Sin duda, nosotros somos federalistas; 
sin duda, nosotros no debemos cesar de 
reiuíndícar la autonomía municipal, la 
división de los poderes, la disminución de 
la autoridad cenfraí; <fpero debemos apli­
carnos estas reivindicaciones a nosotros 
mismos? Evidentemente que no, so pena 
de ser nuestro propio engaño. Combinar 
nuestros esfuerzos para debilitar a la clase 
explotadora, disputar al Poder central hoy 
esta atribución, mañana aquella jurisdic­
ción, otro día esa prerrogativa: esa es, en 
efecto, In misión que nos incumbe; pero.

al mismo tiempo que trabaja en la debili­
tación de sus enemigos, en la disgregación 
de la centralización gubernamental, el 
proletariado debe realizar la concentración 
de sus propias fuerzas, para aumentar de 
más en mós sus probabilidades de victo­
ria y precipitar la hora de la frans/orma- 
ción social.yy

Las opiniones estaban divididas sobre 
lo que era y lo que debía de ser una Bolsa 
del Trabajo.

Según Pelloutier y, naturalmente, según 
la mayoría de los militantes sindicalistas, 
era una especie de Casa Comunal de los 
Sindicatos, ima Casa del Pueblo que, en 
determinadas localidades, fué de la más 
alta importancia. Habían ya más de cua­
renta en Francia, se han cuadruplicado 
después de Pelloutier, y esas son las Unio­
nes locales de Sindicatos, que han conta­
do para nosotros, no siendo la Bolsa del 
Trabajo más que un local, un inmueble. 
Para la independencia sindical es por lo 
que fué así. Más tarde, ante el creciente 
número de las Uniones locales, son las 
Uniones provinciales las que han contado 
para la C. G. T. (Sección de las Bolsas), 
de la que fui el secretario activo desde 
!90i a 1914.

Los Caballeros del Trabajo

Pelloutier se afilió, en 1895, a los Caba­
lleros del Trabajo. Fué secretario de aque­
lla asociación efímera, que desapareció 
en 1898. Fué nombrado secretario adjunto 
del Comité de acción para la edificación 
de la Cristalería obrera de Albi, función 
que conservó durante once meses.

Algunos pensamientos suyos

Es bien difícil decir con detalles todo 
lo que fué la vida de Pelloutier, Voy a in­
sertar unas ideas suyas, que, sin duda, en­
contrarán muy apreciables. Expresan su 
opinión sobre el Arte, en pocas líneas.

■

V*-
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En mayo de 1693, invitado a dar w a  
conferencia sobre el arte considerado en 
sua relaciones con la sociedad actual, defi­
nió su concepción sobre el papel social 
del arte, en estos términos:

II...La ignorancia es ¡a qufs ha hecho a 
los resignados. Es bastante decir que el 
Arte debe hacer rebeldes. A la percep­
ción, aún confusa, de la igualdad de los 
derechos, el Arte debe aportar su ayuda y 
destruir, revelando lo ridiculo y lo odioso, 
el respeto mezclado con temor que profe­
sa ¡a multitud aún a las morales inventadas 
por la duplicidad humana.

«Pues todo está en eso. Descubrir las 
mentiras sociales, decir cómo y por qué 
han sido creadas las religiones, imaginado 
el culto patriótico, construida ¡a familia 
sobre el modelo de las monocracias, inspi­
rada la necesidad de amos: tal debe ser el 
objeto del Arte; identificarse con la educa­
ción: tal debe ser su objetivo; determinar 
la rebeldía: tal debe ser su fin. Y, en tanto 
que quede en el espíritu de los hombres 
la sombra de un prejuicio, se podrán lle­
var a cabo insurrecciones, modificar más 
o menos los inútiles engranajes políticos, 
hasta derribar los imperios: ¡la hora de 
la Revolución social no habrá sonado!...

»...En literatura y en arte, hasta despre­
cio de la justicia y del derecho, hasta co­
operación a la obra opresora de la clase 
burguesa. Esto no sería nada aún más que 
la inconmensurable vanidad que pregonan 
numerosos escritores que dan por objeto 
al Socialismo la creación de una aristocra­
cia de artistas y literatos: ¡tales pretensio­
nes hacen sonreír por ser tan necias! Nada 
aún más que la comicidad de éste, anun­
ciando ruidosamente su conferencia sobre 
este curioso y palpitante temo; Los prínci­
pes y princesas escritores, como si alguna 
vez mano real mojó la pluma que firmó 
sus obras; poca cosa, en fin, más que esta 
■disminución del nivel intelectual por el 
cual, el pensamiento y el estudio, han teni­
do que dejar paso a la «basura del espí­
ritu» excretada por aquellos que un hom­
bre üaleroso flageló no ha mucho con el 
nombre de «payasos».

ii/.o que es grave, y  contra lo que deben 
reaccionar loa pensadores y los artistas 
revolucionarios, es la perversión que es­
critores desgraciadamente demasiado bien 
dotados predican y consiguen sembrar en 
los cerebros.»

Además de su colaboración en diver­
sas revistas: L’Art Social, de Gabriel de 
la Salle; L ’Humanité Noaveüe, con 
A. Hamon; L Enclos, con Luis Lumet; 
La Revue Socialiste, etc., etc.. Les Temps 
Nouveaux, Le Journal du Peuple, L’Auro­
re y L’ OuVrier des Deux Mondes... Pel- 
loutier publicó folletos de propaganda de 
sus conferencias, en los Grupos, como el 
de Estudiantes Intemacionalistas. Enton­
ces es cuando aparecieron, como un re­
galo del espíritu para nosotros, militantes 
obreros, L’ Art y la Revolte, L’ Organisa- 
tion corporative et VAnarchie.

Y, puesto que hablamos aquí d^ pen­
samiento de Pelloutier, recordemos aún, 
como lo aprecia justamente su amigo 
Paul Delesalle, colaborador de Les Temps 
Nouveaux: «Oponer a la acción políti­
ca una acción económica fuerte, po­
tente, tal era el sueño que había con­
cebido y que, tomando cuerpo, se ha 
convertido un poco en realidad. Sa­
bía y le gustaba repetir que la bur­
guesía capitalista no concede a los tra­
bajadores más que aquello que son capa­
ces de exigir y  Veía en la organización y 
en la fuerza de los Sindicatos obreros un 
medio de obligar a la sociedad burguesa a 
capitular.»

Anarquista y federalista

Después de la guerra se ha hecho por 
Pelloutier lo que se ha hecho por Jaurés: 
Cada uno de los partidos adversos, crea­
dos por las divisiones políticas y sindicales, 
quieren acaparar al uno y al otro de estos 
dos desaparecidos (el uno, en 1901, para 
la causa obrera, por la cual murió agota­
do, y el otro para la causa de la Humani­
dad, por la que murió asesinado). Para 
los acaparadores cínicos o interesados, no 
puedo menos que reproducir aquí lo que 
escribí en otra parte, uno de los años pre­
cedentes :

kSí él estuviera aquí para responder, 
tanto a los ambiciosos que sueñan con la 
realización de un sindicalismo reformista 
de Estado como a los que piensan hacer 
un vivero de electores para reforzar su 
partido, sabría hacerlo.
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«Pero su obra está allí, que responde 
por él.

t)Pero están allí igualmente aquellos 
sindicalistas que no han variado y han 
permanecido, sin compromiso, sindicalis­
tas revolucionarios. El queda aún.

«En vida, había sabido responder lo que 
hizo falta a aquellos libertarios que querían 
establecer una línea de demarcación, un 
ancho y  profundo foso, entre las esperan­
zas de los obreros y  las suyas. No vacilo 
en reproducir estas líneas que completan 
muy a propósito las que acabamos de citar.

«Léanse y  recuérdese para comprender 
mejor que la emancipación de los traba­
jadores, deseada por los militantes sindi­
calistas revolucionarios, se armoniza per­
fectamente con la emancipación de los in­
dividuos, deseada por los militantes liber­
tarios.

«He aquí lo que decía a este respecto 
el libertario Femando Pelloutier, precur­
sor del sindicalismo federalista:

Carla a los anarquistas

«Nosotros queremos que toda la función 
social se reduzca a la satisfacción de nues­
tras necesidades; la unión corporativa lo 
quiere también, ese es su objeto, y cada 
vez más se liberta de la creencia en la ne­
cesidad de los Gobiernos; queremos la 
libre inteligencia entre los hombres; la 
unión corporativa (ella lo comprende me­
jor cada día) no puede ser más que a con­
dición de desterrar de su seno toda autori­
dad y toda obligación; nosotros queremos 
que la emancipación del pueblo sea obra 
del pueblo mismo; la unión corporativa 
lo quiere también ; cada vez más se siente 
la necesidad, se experimenta el deseo de 
administrarse sus intereses; el gusto de la 
independencia y el apetito de la rebeldía 
germinan; se sueña con los talleres libres, 
en los que la autoridad deje el sitio al sen­
timiento personal del deber; se emiten, 
sobre la misión de los trabajadores en una 
sociedad armónica, indicaciones de una 
amplitud de espíritu maravillosa y aporta­
das por los mismos trabajadores. Ea suma, 
los obreros, después de haberse creído du­
rante tanto tiempo condenados al papel de 
mecanismos, quieren hacerse inteligencias 
para ser, al mismo tiempo, los inventores 
y los creadores de sus obras. Que amplíen.

pues, el campo de estudios abierto así 
ante ellos. Que, comprendiendo que tie­
nen entre sus manos toda la vida social, 
se habitúen a que no proceda más que de 
ellos la obligación del deber, a detestar 
y romper toda autoridad extraña. Esta es 
su misión, este es el objetivo de la anar­
quía.»

Así, pues. Femando Pelloutier no temía 
asimilar la misión de la organización al 
objetivo de la anarquía. Esto es lo que han 
olvidado los anarquistas arrepentidos, que 
se permiten asimilar su pensamiento actual 
al de Pelloutier, el cual declaró, sin em­
bargo, como es bien sabido, que él estaba 
contra todas las dictaduras, incluyendo la 
del proletariado.

Toda la actividad de Pelloutier tendía 
a oponer a la acción política una acción 
económica, fuerte y pujante, para arran­
car resultados inmediatos, inteligente y 
consciente, para sustituir con una sociedad 
nueva la organización actual, basada en 
la explotación del hombre por el hombre.

Por otra parte, ¿no es esto lo que decía 
en una Caria a los anarquistas, que, en 
aquella época, negaban la eficacia de la 
acción sindical ? Recordemos la» razones 
que aducía:

«Partidarios de la supresión de la pro­
piedad individual, nosotros somos lo que 
no son los políticos : nosotros somos los 
rebeldes de todas horas, hombres verda­
deramente sin dios, sin amo y sin patria; 
los enemigos irreconciliables de todo des­
potismo, moral o colectivo, ea decir, de 
las leyes y de las dictaduras ('incíusiüe la 
del proletariado) y los amantes apasiona­
dos de la propia cultura.»

En fin, el libertario sindicalista Fernan­
do Pelloutier, mi amigo, el precursor, pe­
día a los libertarios negativos de su tiem­
po que respetaran a loa que creían en la 
misión revolucionaria del proletariado ilu­
minado, y si no ayudarlos, dejarlos, por lo 
menos, proseguir más activamente, más 
metódica y más obstinadamente que nun­
ca, la obra de educación moral, adminis­
trativa y técnica, necesaria para hacer via­
ble una sociedad de hombres libres.»

Todo esto continúa siendo de actuali­
dad, hasta considerando que el sindicalis­
mo de hoy no es ya lo que era en la épo-
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ca en que Pelloutier ponía en pie la her­
mosa organización, que fué la Fee/eracíón 
de las Bolsas del Trabajo de Francia y 
sus Colonias, obra admirable que me he 
esforzado en continuar, como me será 
fácil demostrar, siguiendo, como Pellou­
tier, tan libertario como fué posible.

Concepción de Pelloutier sobre 
la misión y el porvenir de las 
Bolsas del Trabajo en Francia

Si hay alguien a quien se pueda elogiar 
calurosamente cuando se habla de Sindi­
calismo, de organización y  educación del 
proletariado, sin duda que es al secretario 
de aquella Federación de las Bolsas del 
Trabajo de Francia, tronco del árbol sin­
dicalista que se ha desarrollado.

Gracias a él, indudablemente, y por mi 
parte no cabe la menor duda, el sindica­
lismo francés posee una base social bien 
sólida, un pbjetivo bien definido y medios 
para llegar bien determinados.

En 1896, Fernando Pelloutier redactó 
un Manifiesto en nombre del Comité fede­
ral de las Bolsas del Trabajo, del cual era 
el activo secretario- Esto fué en ocasión 
del Primero de Mayo.

Eiste Manifiesto nos da una justa idea 
de su comprensión de la organización 
obrera en general y  de las Bolsas del Tra­
bajo en particular. He aquí el texto:

«Voluntariamente confinadas hasta este 
día en la misión de organizadoras del 
proletariado, las Bolsas del Trabajo de 
Francia entran, de ahora en adelante, en 
la lucha económica y vienen, para formu­
lar las voluntades de la clase obrera, a ex­
poner lo que piensan y el objeto que per­
siguen.

«Convencidas de que las instituciones 
tienen más parte que los hombres en el mal 
social, porque estas instituciones, conser­
vando y  acumulando las faltas de las gene­
raciones. hacen a los hombres actuales 
prisioneros de las faltas de sus predeceso­
res, las Bolsas del Trabajo declaran la 
guerra a todo lo que constituye sostén y 
fortifica el organismo social. Confidentes 
de los sufrimientos y las quejas del prole­
tariado, saben que el trabajador aspira, no 
a ocupar el sitio de la burguesía, a crear 
un Estado «obreroi), sino a igualar las con­

diciones y a dar a cada ser la satisfacción 
que exigen sus necesidades. También 
piensan, con todos los socialistas, en 
sustituir la propiedad individual y  su es­
pantoso cortejo de miseria e iniquidades 
con la vida libre sobre la tierra libre.

«Con este objeto, y  sabiendo que la viri­
lidad del hombre es proporcional a la 
suma de su bienestar, ellas se asocian a 
todas las reivindicaciones susceptibles 
—mejorando, por poco que sea, la condi­
ción inmediata del proletariado— de liber­
tarlo de las preocupaciones desmoraliza­
doras del pan cotidiano y aumentar, por 
consiguiente, su parte contributiva a la 
obra común de la emancipación...

«Ellas reclaman la reducción de la jor­
nada del trabajo, el establecimiento de un 
mínimum de salario, el respeto del dere­
cho de resistencia a la explotación patro­
nal, la concesión gratuita de las cosas in- 
dispiensables a la existencia: pan, aloja­
miento, instrucción, remedios; ellas se 
esforzarán en sustraer a sus socios a las 
angustias del paro forzoso y  a las inquietu­
des de la vejez, arrancando a! capital el 
diezmo inicuo que ha impuesto al tra­
bajo...

«Pero ellas saben que nada de todo esto 
es suficiente para resolver el problema so­
cial ; que nunca saldrá el proletariado 
triunfante de luchas en las que oponga a 
la formidable potencia del dinero tan sólo 
la resignación adquirida, ]a y l, en los si­
glos de privaciones y servidumbre. Tam­
bién conjuran ellas a los trabajadores que 
han permanecido hasta este día aislados 
para que acudan a ellas, aportándoles el 
apoyo de su número y  sus energías. El 
día que el proletariado haya constituido 
una gigantesca asociación, consciente de 
sus intereses y  del modo de asegurar el 
triunfo, aquel día. ya no habrá más capi­
tal, más miseria, más clases, más odios. 
¡ La Revolución social se habrá reali­
zado I»

He aquí el alto pensamiento de Pellou­
tier, sobre la misión de las Bolsas del Tra­
bajo. Para hacerle decir lo contrario de 
esto, asimilándolo a los gustos del día, se 
necesita cierto cinismo. Pero, los políticos 
lo han tenido.

Cierto, he dicho y  repetido lo que fué 
Pelloutier, lo que hizo y lo que hubiera 
querido hacer. Fui lo suficientemente ami­
go suyo para saberlo. Tengo su recuerdo
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lo bastante fuerte para permitir disfrazar 
su pensamiento ni estrope€ir su obra.

En una Memoria sobre el porvenir de 
las Bolsas del Trabajo, fué presentado en 
nombre del Comité Federal, con la firma 
de Pelloutier, un punto de vista bien sig­
nificativo. Allí se decía :

«Nosotros partimos del principio que la 
obra revolucionaria debe de ser libertar a 
los hombres, no solamente de toda autori­
dad, sino que también de toda institución 
que no tenga esencialmente por objeto el 
desarroUo de la producción. Por consi­
guiente, no podemos imaginar la sociedad 
futura de otra manera que como «la aso­
ciación voluntaria y libre de los produc- 
toresn.

»Si es cierto —decía—, como pretenden 
todos los espíritus emancipados, que (da 
autoridad está en disminución continua; 
la libertad, en ascenso», que cada vez más 
los pueblos se habitúan a vivir y actuar 
fuera del Estado, la consecuencia no pue­
de ser dudosa: es que debe suceder al 
sistema autoritario actual un sistema «en 
que la jerarquía gubernamental, en lugar 
de estar situada en la cúspide, sea esta­
blecida decididamente en la base»... Pues, 
¿en qué debe consistir necesariamente 
este sistema? En formar, según la ley de 
separación de los órganos, grupos medio­
cres respectivamente soberanos y imidos, 
en la proporción y duración que ellos juz­
guen útiles, por pactos federaiiaoa libre­
mente establecidos.

Pelloutier era federalista y creía en la 
asociación libre de los productores. Pen­
saba que en las Bolsas de Trabajo po­
dían estudiarse y  formarse los organismos 
del porvenir.

y la Federación de las Bolsas ha podido 
existir y llegar al máximum de su desarro­
llo cuando la Federación de Sindicatos es­
taba aún poco extendida. Por otra partí, 
las Federaciones de industrias son las que 
han dado a la Confederación General del 
Trabajo, formando en su seno la Sección 
de las Federaciones, como la Federación 
de las Bolsas ha formado la Sección de 
las Uniones de Sindicatos, la expresión 
misma de la Unidad Obrera. Conservando 
cada cual sus atribuciones: las Federacio­
nes de oficios o de industrias teniendo un 
papel de organización, de educación y de 
defensa de los trabajadores, desde un 
punto de vista exclusivamente corporati­
vo ; las Uniones locales, departamentales 
y regionales de Sindicatos diversos, con 
una misión administrativa, educativa y de 
estudios estadísticos de producción, de 
consumo, de rep>arto, correspondiendo 
siempre a las realizaciones entrevistas por 
Pelloutier y admirablemente definidas por 
él. El Comité de cada una de las dos sec­
ciones fué el que formó el Comité Confe­
deral .

No es exagerado decir que, desde 1900 
a Í9I4, el Sindicalismo ha podido dar al 
mundo obrero organizado en sus Bolsas 
del Trabajo o Uniones de Sindicatos todas 
las esperanzas en un porvenir mejor para 
la clase obrera. Y ésta, dándose cuenta 
por la propaganda de las ideas de Pellou­
tier, tenía verdaderamente conciencia de 
marchar hacia su emancipación, por la 
fuerza misma de su cohesión y de su ac­
ción directa, por las cuales adquirían sin 
cesar mejoras de salarios, de higiene y la 
disminución de horas de trabajo, algunas 
veces, arrancadas por la fuerza al patro­
nato y al Elstado.

Hemos permanecido en esta absoluta 
idea y concepción del porvenir de los Sin­
dicatos, en tanto que lo han podido per­
mitir las circunstancias de la vida sindical 
en Francia. Se ha pretendido que fus o- 
nando la Federación de los Sindicatos con 
la Federación de las Bolsas, la primera 
había absorbido a la segunda para forn'.ar 
verdaderamente la Confederación General 
del Trabajo. Eso no es exacto. Que se dice 
que esa fué ciertamente la idea de cier;os 
militantes: Puede ser. Pero, en realidad, 
loe dos organismos tenían su razón de set

Un libro que hay que leer

En la Histoire des Bourses du Travail 
es donde todo militante encontrará siem­
pre una gran riqueza de documentación 
social y un tesoro incomparable de deta­
lles sobre el origen y desarrollo del Sindi­
calismo en Francia. No se cansa uno nun­
ca de repasarlo. En capítulos interesantes 
se encuentra todo lo que concierne al na­
cimiento, historia, obra y porvenir de las 
Bolsas del Trabajo. Pelloutier se revela de 
cuerpo entero en ese libro. Sus cualidades
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de inteligencia y sentimiento se desbordan 
en él. Su convicción, su entusiasmo, su fe 
revolucionaria, iluminan cada página de 
k  obra. ¡Qué de cosas a escribir o  a re­
producir 1 He aquí, en fin. cómo termina 
su admirable traísajo Fernando Pelloutier;

«¿Cuál es, pues, aquella de las condicio­
nes que no llenen las asociaciones sindica­
les o cooperativas? «Ellas separan en «1 
Poder todo lo que puede ser separado, 
definen todo lo que puede ser definido, 
distribuyen entre organismos o funciona­
rios diferentes todo lo que ha sido sepa­
rado y definido, no dejando nada en la 
iivdivisión. rodeando su administración de 
todas las condiciones de publicidad y de 
control», son, por su formación profesio­
nal, demasiado poco importantes en nú­
mero para que un socio pueda quejarse de 
no ser escuchado y demasiado abiertas 
para que un socio descontento no pueda 
separarse y constituir una nueva Asocia­
ción, se unen por motivos determinados, 
en una palabra, realizan el principio fede­
rativo tal como lo han formulado Proud- 
hon y Bakunín.»

Y  añade, finalmente:
«Henos aquí al final de nuestro estudio. 

Al presente, se sabe el origen de las Bol­
sas del Trabajo, la manera cómo se cons­
tituyen, los servicios creados por ellas y 
los que piensan crear, el papel, en una 
palabra, que pretenden desempeñar en la 
organización económica y política presen­
te. ¿Se extrañarán, después de esto, de 
darse cuenta de que eíías no se consideran 
solamente como un ínsírumento de lucha 
contra el capital, ni como modestas ofici­
nas de empleo, sino que ambicionan un 
papel más elevado en la formación del 
estado social futuro? Seguramente que no 
hay que ser optimista más de lo razonable 
y confesamos que, en la mayor parte de 
los trabajadores, la instrucción económica, 
única guía segura para las asociaciones 
obreras, está apenas bosquejada. ¿Pero 
no han encontrado en la comunión inte­
lectual, que únicamente las Bolsas del Tra­
bajo podían facilitarles la clave del siste­
ma orgánico de las sociedades, y, por lo 
tanto, les falta otra cosa más que el tiem­
po para poder sustituir la influencia del 
capital en la administración de los intere­
ses humanos, la única soberanía justifica­
ble : la del trabajo? Enumerad los resulta­
dos conseguidos por los grupos obreros en

materia de enseñanza: consultad el pro­
grama de los cursos establecidos por las 
Bolsas del Trabajo y los Sindicatos, pro­
grama en el que nada se ha omitido de lo 
que hace la vida moral, plena, digna y  sa­
tisfactoria ; examinad los autores que pue­
blan las bibliotecas obreras: admirad 
aquella organización sindical y cooperati­
va, que cada día se amplía y abarca nue­
vas categorías de productores, aquella 
conjunción de todas las fuerzas proletarias 
en una red compacta de Sindicatos, de So­
ciedades cooperativas, de Ligas de resis­
tencia ; aquella intervención siempre cre­
ciente en las diversas manifestaciones so­
ciales : aquel examen de los métodos de 
producción y de rei>arto de las riquezas, y 
decid si dicha organización, si aquel pro­
grama, si aquella tendencia caracterizada 
hacia lo hermoso y el bien, si tal aspira­
ción al ensanchamiento perfecto del indi­
viduo, no legitiman todo orgullo que sien­
ten las Bolsas del Trabajo.

»S¡ es verdad que el porvenir pertenece 
a la Asociación libre de ¡os productores, 
prevista por Bakunín, anunciada por to­
das las manifestacioT>es de este siglo, pro­
clamada hasta por loa defensores más cali­
ficados del réginren político actual, ello 
será, sin duda, por medio de estas Bolsas 
del Trabajo u organismos parecidos, pero 
abiertos a lodo el que piense y obre, don­
de los hombres se reunirán para buscar en 
común los medios de disciplinar las fuer­
zas naturales y utilizarlas en el bienestar 
humano.»

Y la palabra «fin» seguía a estas líneas 
admirables, con las cuales terminaba la 
Historia de las Bolsos del Trabajo, de Fer­
nando Pelloutier.

El fin del precursor

En 1900, en el Congreso de las Bolsas 
del Trabajo, que se celebró en París, que 
Pelloutier, enfermo, había sabido prepa­
rar y que animó, puede decirse, con su 
último suspiro, tuve el triste deber de ayu­
darle como mejor supe preparándole el 
hielo que tenía que chupar en pequeños 
trozos para detener la hemoptisis que le 
amenazaba sin cesar, a medida que ha­
blaba para hacer frente a la oposición des­
encadenada contra él.

Eln aquel octavo Congreso (el último
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para él) tuvo que luchar con la jauría de 
políticos encarnizados, de los que triunfó 
moralmente por un esfuerzo físico de vo­
luntad extraordinaria y de energía sobre­
humana.

Imaginativamente, vuelvo a encontrar­
me junto a él, presenciando sus sufrimien­
tos, dolorosamente conmovido, admirando 
•SU valor.

Resucitar tales momentos es aún forti­
ficar en mí el recuerdo de aquellos tiem­
pos, que pronto hará treinta y  tres años 
que pasaron, y volver a sentir la dulce 
emoción de una amistad inalterable por 
mi admirable y querido amigo Fernando.

He aquí unos extractos de recortes de 
periódicos, que rememoran los tristes y 
últimos días de nuestro precursor:

Estadística.-Colocacíones

Aunque el año 1900 no debió ser para 
Pelloutier más que un largo y  doloroso 
calvario, ya que a partir del mes de julio 
y a pesar de los cuidados que juntaban a 
su alrededor la medicina y la afección más 
tierna, puesto que la laringitis tuberculosa 
que padecía no le permitía un momento 
de reposo, pues los agobios aumentaban 
y las hemorragias se hacían cada vez más 
frecuentes, él saca, sin embargo, de su 
indomable energía la fuerza para continuar 
sus trabajos. Ayudado por su hermano, 
expide la correspondencia de la Federa­
ción, funda la Oficina nacional obrera de 
estadística y de colocaciones, para la cual 
obtuvo una subvención de diez mil fran­
cos ; organiza, con el concurso del Minis­
terio de Obras Públicas, el éxodo hacia los 
talleres de provincias de los obreros que 
acudieron a París para las obras de la Ex­
posición Universal; contribuye a la insta­
lación del pabellón sindical y corporativo 
en aquella misma Exposición, y prepara, 
en fin, el octavo Congreso de la Federación 
de las Bolsas del Trabajo.

Frente a la oposición

En aquel Congreso, Pelloutier va a 
hacer su último esfuerzo, esfuerzo sobre­
humano dado el estado de agotamiento 
en que se encuentra. Sin embargo, no du­
da en dejar el lecho para acudir al puesto

de combate. Sabe que va a sufrir un asalto 
de sus enemigos, que va a tener que «jus­
tificarse» de la acusación de teministeria- 
lismo», de «alistamiento en las banderas 
millerandistas», de lesa Revolución, él, 
que, sin embargo, no ha dejado un solo 
día, durante siete años consecutivos, de 
dar a la clase obrera las pruebas de una 
abnegación sin límites.

Durante tres días tuvo que responder a 
las acusaciones dirigidas contra él por el 
delegado de Lyon, con motivo de su nom­
bramiento de inspector en el Ministerio del 
Comercio. Esta colocación la había obte­
nido gracias a las gestiones de Jaurés, que 
conocía la miseria del secretario de la Fe­
deración de las Bolsas del Trabajo, cuyo 
sueldo en esta última función era de 1.200 
francos anuales.

Otros detalles

La enfermedad había hundido en la mi­
seria a Pelloutier. He aquí en qué térmi­
nos hablaba de este período doloroso de 
su vida:

«Estaba en cama y casi moribundo ; en­
tonces fué cuando un amigo nuestro, 
Georges Sorel (el autor de las Reflexiones 
sobre la violencia) fué a buscar a Jaurés y 
le dijo: «¿No podía usted encontrar una 
colocación para Pelloutier?» El Journal du 
Peuple acababa de morir; yo me encon­
traba sin colocación, muy gravemente en­
fermo : había que sacarme del apuro. Jau­
rés fué a ver a Millerand y consiguió un 
puesto de inspector, plaza nueva, en el 
Departamento del Trabajo.»

Por haber aceptado aquel puesto — don­
de recibió una suma de alrededor de mil 
francos por cuatro meses de un trabajo de 
benedictino—  Fernando Pelloutier, duran­
te las tres jornadas del octavo Congreso 
de la Federación de las Bolsas (del 5 al 8 
de septiembre de 1900) tuvo que responder 
a acusaciones escandalosas.

El hombre que consagró su existencia a 
su organización, por un salario mensual de 
cien francos, se oía tratar de (tmillerandis- 
ta», de «político», de «arribista». Se decía 
que había recibido cien mil francos del 
Duque de Orleáns, con motivo de una 
huelga...

Por el honor del Sindicalismo, la mayo­
ría del octavo Congreso de las Bolsas del 
Trabajo no hizo caso a estas críticas.

r
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Femando Pelloutier, vuelto penosamen­
te a Bruyeres-de-Sevres, cayó en cama y 
no se levantó ya. F.xhaló su último sus­
piro. a la edad de treinta y  tres años, sin 
haber pronunciado una palabra de repro­
che con respecto a sus calumniadores.

Poco tiempo antes de morir se hizo 
transportar a su gabinete de trabajo, y allí, 
rodeado de sus queridos libros, recogidos 
uno por uno, pacientemente, en el trans­
curso de los años y era cuanto poseía, 
exhaló el último suspiro el 13 de marzo 
de 1901, a las once de la mañana, después 
de una agonía que comenzó a media no­
che y durante la cual no había recobrado 
el conocimiento ni una sola vez.

El 15 de marzo, por la mañana, el cuer­
po de Fernando Pelloutier fue transpor­
tado al cementerio' de Sevres.

He de añadir que no fuimos muchos, 
aquella mañana, los que nos juntamos 
para acompañar al Precursor al pequeño 
cementerio de Bruyeres-de-Sevres. Algti- 
nos amigos solamente habían podido par­
ticipar en el doloroso entierro de Fernan­
do Pelloutier, el apóstol del verdadero 
Sindicalismo, de la educación y la eman­
cipación del proletariado. Nació el l.“ de 
octubre de 1867; murió el 13 de marro 
de 1901.

Muchos años después de su muerte, en

1924, por suscripción, fué elevado un mo­
numento a la memoria del Precursor. 
Tallado en granito, tiene 2’65 metros de 
altura; un medallón recuerda los rasgos 
de Fernando Pelloutier, que parece ilumi­
nar la antorcha sostenida por un brazo de 
trabajador.

Debajo del medaDón, una frase graba­
da recuerda un pensamiento fuerte de 
Pelloutier, escogido entre tantos otros, al­
tos y decididos, que se encuentran en sus 
obras.

Como verdaderamente libertario, sin 
amo y sin dios, sin flores ni discursos, se 
marchó aquél cuya vida fué ton acto de fe 
en la Revolución social.

No tuvo confianza y esperanza más que 
en la conciencia y la fuerza del pueblo, de 
los trabajadores, a quienes amó profunda­
mente, de los cuales se hizo no el profe­
sor pedante y autoritario, sino el amigo 
sincero y franco, organizándolo y educán­
dolo con toda su alma de apóstol, con todo 
su corazón de hermano.

Los explotados de todas partes sabrán 
reconocerlo como uno de los suyos. Los 
que lo han conocido y amaron, sabrán 
hacerlo conocer y  amar.

Georges Ivetot

■xi:

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



T

mentalidad, menesteres y  costumbres le­
gítimos de los participantes.

Sin embargo, presentan siempre, en no 
importa qué caso y por su naturaleza mis­
ma, un carácter colectivo tan pronunciado, 
que todas las cuestiones particulares de 
orden secundario se borran ante el. Ellas 
rompen también definitivamente y por sis­
tema con las concepciones anticuadas del 
individualismo y de la competencia des­
ordenada.

¿Cómo se realizan las fusiones banca- 
rías? Los procedimientos varían según los 
países.

En Bélgica, bajo la presión de los he­
chos, la concentración bancaria se ha efec­
tuado según un ritmo singular: ((Dos sis­
temas estaban frente a frente; la política 
de tela de araña, género Crédit Anversois. 
El Banco de Bruselas practicó el otro sis­
tema, el de la afiliación, puesta en con­
tacto o absorciones de casas regionales 
sólidamente establecidas y poseyendo uria 
clientela numerosa... ¿Es decir que la 
Banca afiliada ha perdido todas sus facul­
tades de iniciativa? Lejos de eso, pues 
contrariamente a la agencia, la filial con­
serva su vida propia, su independencia 
relativa. Limita sus operaciones de Banca, 
propiamente dichas, a su esfera de influen­
cia, pero se beneficia con el crédito mo­
ral y la experiencia del organismo centra- 
lizador, así como con su concurso efectivo 
para la gestión de una cartera o para la 
toma de nuevas participaciones, caracte­
rística principal de los Bancos de nego­
cios.» (Según el Index Financier del 28 de 
agosto de 1927, citado por M. G. Gaullet, 
PToblémes bancaires, Lille, 1928.)

Una tal concentración, no solamente re­
úne bajo la tutela de un mismo estableci­
miento una masa enorme de depósitos, 
aumenta la potencia de emplazamiento de 
los valores mobiliarios; ella favorece aun 
ciertas economías. Así es como un Banco 
belga ha podido centralizar las operacio­
nes de Bolsa de sus filiales, evitar el recu­
rrir a la mediación del corredor agente de 
cambio, compensando las órdenes, y do­
minar ciertos mercados aunque, jurídica­
mente, sus filiales fueran independientes.

Además, frecuentes acuerdos han per­
mitido a los Bancos belgas remediar la 
multiplicación de las agencias. Se ha coni- 
prendido pronto que, pasados ciertos lími­
tes, toda competencia era nefasta para los 
que la emprendían: que, de común acuer­

do. había que suprimir los despachos qire 
no cubrían sus gastos generales, proceder 
a la absorción de unas agencias por otras 
y repartirse amistosamente las zonas de 
influencia.

Esta concentración se desarrolla al cabo 
paralelamente a la de las empresas indus­
triales y agrícolas. Así es como se efectúa 
la concentración de las Sociedades agrí­
colas de Bélgica, bajo el impulso del Boe- 
renbod, por la absorción del Banco de las 
Uniones profesionales agrícolas, con la 
participación de la Algemeene Bankve- 
reeniging y del Banco Agrícola de Bél­
gica.

Por su parte, los Bancos alemanes han 
procedido, con una enérgica perseveran­
cia, a una racionalización externa que les 
permite disminuir el volumen de sus gas­
tos y concentrar más sus esfuerzos en la 
reorganización de la economía nacional.

Esta racionalización se ha efectuado 
metódicamente, por etapas; se verificó 
primero en los Bancos provinciales y lo­
cales, antes de alcanzar a los grandes es­
tablecimientos.

Los Bancos locales y provinciales des­
aparecen lentamente, cediendo el sitio a 
los potentes establecimientos financieros 
de Berlín, los cuales están asegurados de 
una más amplia compensación de los ries­
gos y una más vasta área de actividad. 
Este movimiento es acelerado por las dis­
posiciones legislativas, tomadas con res­
pecto a los pequeños Bancos, y por las 
nuevas costumbres del público. En efecto, 
éste prefiere dirigirse a las casas que tie­
nen un importante capital social, que le 
parecen más seguras, mejor regidas, y le 
conceden facilidades que las pequeñas no 
están en condiciones de proporcionar.

Una de las fusiones de más reciente fe­
cha y de las más importantes, desde el 
doble punto de vista económico y banca- 
rio, fué la del Deutsche Bank y  el Dis- 
conto Gesellschaft, el 26 de diciembre de 
1929. Precediendo la absorción de cuatro 
casas provinciales secundarias, economiza 
potentes fuerzas, puesto que con un capi­
tal de 280 millones de reichsmarks, el nue­
vo establecimiento reemplazó a seis Ban­
cos de un capital social de 356 millones 
en conjunto. Al mismo tiempo, éste se 
puso sobre un pie de igualdad con los 
grandes Bancos ingleses, pues el total de 
su balance alcanzó a seis mil millones de 
marcos, cifra aproximadamente parecida
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a la de! Barclays Bank y del National Pro­
vincial Bank.

No se podría negar que, en ciertos ca­
sos, la concentración bancaria conduce, 
de hecho, si no de derecho, a la nacionali­
zación de los Bancos o, más exactamente, 
a su control por el Estado.

Esto es lo que ha sucedido en Alema­
nia, donde, a continuación de la crisis 
económica de 1931, el aparato bancario 
ha sido reorganizado de arriba abajo por el 
Estado. De ocho Bancos con sucursales, 
dos solamente, que no son más que los 
créditos territoriales (el Banco Hipoteca­
rio y  del Descuento y el Vereinsbank, de 
Munich), no son alcanzados por las dispo­
siciones gubernamentales. En tres de los 
cuatro grandes institutos que sobreviven 
a la reforma, el Estado es el accionista y 
el acreedor principa!. Sus representantes 
y  los del Banco de Emisión participan en 
los Consejos de Administración. Unica­
mente el Deutsche Bank, que ha renun­
ciado a los capitales del Estado para su 
reconstrucción, continúa independiente.

Los decretos-leyes sobre la fusión de 
los grandes Bancos y su nacionalización 
virtual se justifican en la especie, según 
M. Dietrich, antiguo ministro de las Finan­
zas del Reich, pw  el hecho de que más 
de un millón y medio de ciudadanos te­
nían depósitos en dichos Bancos y que 
cerca de 400.000 deudores trabajaban con 
los fondos de aquéllos.

Hay que añadir aún que empresas ban- 
caria's de la importancia de los Bancos 
alemanes, a causa de su concentración, 
de su potencia y  su posición en el merca­
do, no tenían ya los caracteres de la eco­
nomía puramente privada.

Les faltaba, en las transacciones, con­
siderar más el interés de la colectividad 
que el suyo propio, encargarse a veces de 
tareas justificadas por su situación gene­
ral, pero en contradicción con su estruc­
tura interna. Para acudir en ayuda de la 
industria han tenido, por ejemplo, que 
contratar empréstitos a corto plazo cuan­
do finalizó la época de los créditos extran­
jeros a largo vencimiento. Y  para salvar 
la producción alemana se han perdido co­
mo el Danat.

Para recoger una expresión del doctor 
Hans Wechsler (Franf^urter Zeitang, 12 
marzo 1932), su reorganización, su nacio­
nalización, no ha sido solamente una ne­

cesidad económica, sino que también un 
acto de justicia política.

Para reducir aún los efectos desastrosos, 
para ellos, de una competencia desorde­
nada, los Bancos tienen el más apremiante 
interés en concertar los acuerdos locales, 
regionales o nacionales.

Los puntos sobre los cuales pueden és­
tos apoyarse, varían naturalmente según 
las plazas, los establecimientos interesa­
dos y las necesidades del momento. Tan 
pronto se trata de uniformizar, en una lo­
calidad o en una provincia, las horas de 
apertura y cierre de las ventanillas, tan 
pronto de fijar im mínimo para los intere­
ses deudores en cuenta o las comisiones 
de reposición.

De todas maneras, parece deseable que 
tengan principalmente por objeto:

—suprimir de común acuerdo las sucur­
sales que desempeñan doble empleo;

—constituir centrales interbancarias de 
control de los riesgos;

—desarrollar el seguro de crédito; 
—establecer los tipos de balances nor­

males, haciendo posible toda comparación 
ulterior;

—crear las Cámaras de compensación 
para los valores mobiliarios.

No insistiremos sobre la utilidad de los 
pactos que tienen por objeto la reducción 
amigable del número de las sucursales es­
tablecidas en un mismo paraje y  el cierre 
de los despachos improductivos. La eco­
nomía resulta de ella misma. Así, que en 
todos los países, desde hace algunos años, 
los Bancos se han orientado deliberada­
mente en esta vía para comprimir sus 
gastos.

Así es como en 1925, el Deutsche Bank 
y el Commertz und Privat Bank se han 
concertado de esta manera para no con­
servar más que una sola agencia en las 
pequeñas ciudades, donde con ant«íori- 
dad estaban las dos instaladas. Al final de 
este mismo año. los cuatro Bancos alema­
nes habían igualmente suprimido 200 Ca­
jas de depósito y sucursales.

En Francia, el Crédito Industrial y Co­
mercial ha reorganizado también, en el 
sentido de la unificación metódica, la red 
de los despachos de los Bancos regionales 
que tiene afiliados.

La constitución de una central inter-

ir
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bancaria de control de los riesgos está a 
la orden del día, en numerosos países.

Desde hace largo tiempo, los grandes 
Bancos y  sus filiales cambian regularmen­
te, entre sí, los informes que poseen sobre 
todos los clientes con los cuales tienen tra­
tos (operaciones de descuento o de crédi­
to). Se comunican los nombres de los libra­
dores, librados y  beneficiarios de créditos 
y las operaciones o descubiertos que tie­
nen con cada uno de ellos; se denuncian 
las pelotas, se transmiten los balances. D- 
auerte que controlan y reducen eventual­
mente sus riesgos.

Esta práctica debe ser generalizada, sa­
liendo de su cuadro restringido actual.

Ya, algunos establecimientos financie­
ros y Compañías de seguros de crédito, se 
prestan sus «listas negras». Hay que nor­
malizar esta manera de obrar, extenderla 
sistemáticamente por medio de un acuer­
do interbancario.

Esta normalización está realizada en los 
Estados Unidos, donde los ncrédit mana- 
gers», los jefes de los servicios de infor­
mes de cada Banco, se reúnen a fechas 
fijas en los Círculos que les están reserva­
dos. Allí cambian sus informaciones y 
sus estadísticas, se señalan las quiebras 
probables o  los protestos, se comunican 
los balances, repasan ¡as cuotas de crédito 
de la clientela ; en suma, mantienen al día 
su documentación, lo que permite a los 
Bancos trabajar con seguridad en el mer­
cado del crédito.

Semejantes inteligencias favorecen en 
extremo al seguro de crédito, es decir, el 
seguro de los riesgos inherentes a los even­
tuales desfallecimientos de los deudores. 
La posesión de una documentación seria 
no suprime por cierto directamente los 
riesgos, pero los reduce en una medida 
tal, que una Compañía especializada pue­
de tomarlos a su cargo o más precisamente 
asegurarlos, basándose en el juego de la 
ley de los grandes números.

Por otra parte, sería altamente desea­
ble que los Bancos y. de una manera ge­
neral, todas las Sociedades anónimas, 
adoptaran tipos uniformes de balance. 
Entonces se podrían comparar con fruto 
las cifras de los balances de muchos Ban­
cos y firmas que trataran con idénticas 
operaciones o los resultados de los diver­
sos ejercicios de una misma Sociedad. 
Pues, con demasiada frecuencia, hasta en 
la misma empresa, la disposición de loe

balances varía de un año al otro, habiendo 
desaparecido algunas partidas, siendo fu­
sionadas con otras o  apareciendo con de­
nominaciones diferentes.

Para obviar estos inconvenientes, se ha 
llegado ya a necesarias inteligencias en 
los Estados Unidos, éntre Bancos y Aso­
ciaciones de expertos contables. Se ha 
uniformizado el modo de establecer los 
balances. La Oficina Federal de Reserva 
y el Instituto Americano de los contables 
se ha puesto así de acuerdo sobre las 
exigencias mínimas que deben satisfacer 
los balances; de la misma manera, en un 
plano más restringido, la Asociación de 
los Banqueros y la Asociación de los Con­
tables de California han designado Comi­
siones permanentes especiales, a fin de 
discutir las cuestiones que ofrezcan un in­
terés común para los Bancos y los exper­
tos contables. '

Desde hace largo tiempo, en Francia, 
los Bancos se esfuerzan en montar una 
oficina interbancaria de compensación de 
títulos. Hasta un proyecto de Caja central 
de los valores mobiliarios, suprimiendo 
completamente los movimientos de títulos, 
ha sido presentada actualmente ante el Co­
mité permanente de orgemización banca­
ria, que se inspira, por otra parte, en mu­
chas de las realizaciones alemanas en este 
dominio.

La ayuda a la producción
El economista y sociólogo Saint-Simon 

es el primero que, al día siguiente de las 
guerras imperialistas, insistió en la impor­
tancia de una distribución racional del 
crédito especializado entre las diversas 
ramas de la producción, para la solución 
de los problemas económicos correlativos 
a las perturbaciones políticas y  sociales de 
su época.

Quería que, en cada país, un grupo 
bancario coordinara la acción, hasta en­
tonces dispersa y  caótica, de todos los 
Bancos, para responder con la máxima 
eficacia a los menesteres de la industria 
y la agricultura.

Cada establecimiento financiero, regio­
nal o local, debía ser encargado del finan- 
zamiento y la dirección de una categoría 
particular de la producción. Pero, a la 
base de aquella especialización hubiera 
correspondido una concentración admi­
nistrativa.

Dichas ideas, esparcidas y parcialmente
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realizadas en Francia por los hermanos 
Pereire y en Alemania por el Banco Op- 
penheimer. de Colonia, vuelven a estar en 
boga actualmente.

Se las encuentra en la base de la polí­
tica de ayuda a la industria y  los proyec­
tos de racionalización externa de los Ban­
cos: a tiempo y medida que la concen­
tración bancaria se desarrolla, que los pe­
queños y  medianos Bancos desaparecen 
ante los organismos superiormente equi­
pados, los cuales tienden ellos mismos, por 
medio de acuerdos recíprocos o por el 
influjo normal de la competencia, a ha­
cerse siempre menos numerosos, se asiste 
a una especialización de las filiales de los 
grandes establecimientos. Se encuentran 
los Bancos algodoneros, laneros, azucare­
ros, que no trabajan mis que, exclusiva­
mente, con una rama netamente particula­
rizada de la producción (1).

Si se observa la manera en que los Ban­
cos reparten el crédito en los diferentes 
países, desde el primer momento extrañan 
las divergencias de los métodos y concep­
ciones que presiden aquella distribución.

Así es que en Alemania los Bancos no 
están especializados. Seguros en todo mo­
mento del apoyo del Reichbank y, en caso 
necesario, del mismo Estado, son menos 
guiados en su política de crédito por las 
consideraciones técnicas puréis que por la 
constante preocupación de permitir, sea 
el impulso, sea el resurgir de la industria 
nacional. El interés de los productores pre­
domina, cualesquiera que sean las moda­
lidades que se hayan de prevenir o  los 
medios que haya que poner en práctica.

Los Bancos belgas, al contrario, se es­
fuerzan sobre todo en prevenirse contra 
los riesgos que iniciativas puede que ge­
nerosas, en todo caso juzgadas por ellos 
demasiado atrevidas, podrían hacerles co­
rrer. Es cierto que nunca han regateado 
su apoyo a los industriales, cuando la eco­
nomía nacional lo exigía, pero este apoyo 
lo han concedido con prudencia y refle­
xión. estimando que en principio necesi­
taban reforzar su potencia colectiva ayu­
dándose, constituyendo filiales especiali­
zadas. antes de sostener empresas de por­
venir. puede que brillantes, pero inse­
guras.

11) Saint-Simon. D o  íjfrtente inJuiWel, Parí», 
1 8 ¿ l . A u l. A ug. Reoouaid edit. Catechísme des 
industriéis, Paríi, 1824,

Por lo tanto, en materia de ajnrda han- 
caria a la industria, existe una comunidad 
de miras internacional, sobre la cual hay 
que insistir, porque es basándonos en ella 
como nos será posible deducir conclusio­
nes de un alcance general.

Cualquiera que sea la influencia del me­
dio económico sobre los Bancos, no queda 
menos patente, en efecto, que_ los ban­
queros, a pesar de su divergencia de opi­
niones sobre la naturaleza de las relacio­
nes que deben crearse entre la Banca y la 
Industria, están dominados por una misma 
preocupación : la de la solvencia.

Necesariamente, la preocupación de 
conservar una determinada proporción 
entre sus exigibilidades y el disponible, de 
poder movilizar en un espacio muy breve 
ciertas partidas del balance para hacer 
frente a compromisos a la vista o a corto 
plazo, les dicta una actitud análoga.

Para ellos, el problema consiste en con­
ciliar las exigencias normales de aquella 
solvencia, cuyo coeficiente normal vana 
por otra parle de un país a otro, hasta de 
región en región, con su papel de distri­
butor de crédito.

Sin comprometer el equilibrio de su te­
sorería, tienen que asegurar financiera­
mente la marcha de la industria, con la 
ayuda de anticipos en cuentas corrientes, 
de facilidades pasajeras en ocasión de 
grandes compras de primeras materias, de 
créditos temporales que aumentan los fon­
dos de entretenimiento de las empresas, o 
bien aún de descuentos, pues su potencia 
de crédito no es limitada. El «enfriamien­
to» de los créditos les amenaza constante­
mente. Sus investigaciones deben también 
ser efectuadas de tal manera, en una pro­
porción y en tales empresas, que en toda 
circunstancia sea fácil libertar casi inme­
diatamente los capitales comprometidos.

El concurso que los Bancos aportan a la 
producción, es decir, tanto a las industrias 
de transformación como a la agricultura, 
puede ser considerado en el momento en 
que una firma que acaba de ser concebi­
da apela al Banco para nacer o durante 
el curso de su existencia.

Se sabe que este concurso se manifiesta, 
sea descontando los giros, sea aceptán­
dolos, es decir, vendiendo crédito, sea co­
manditando directamente una empresa o 
prestándole capitales, en descubierto o so­
bre garantías. _  _  .  ,P* Ganivet

i '
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Desde el momento en que abrí el sobre 
reconocí enseguida tu letra y toda mi afec­
ción por ti me ha invadido en cuanto la 
he vuelto a ver...»

Kropotkín estaba al corriente, por Re- 
clus, de la verdadera actividad de Guillau- 
me durante todos aquellos años de que 
hablaré enseguida, y escribía: «...Frecuen­
temente he pensado en una cosa: en el 
trabajo inmenso, estoy seguro, que has 
hecho para la reforma de la enseñanza pri­
maria en Francia. La profundidad de la 
reforma he tenido muchas ocasiones pal­
pables para juzgarla. Pero velay, todo este 
trabajo nadie sabe que se ha realizado con 
tu intervención ni hasta qué punto llegó 
ésta. A  menudo he pensado: ¿Cómo po­
dría demostrarse la parte que has tenido 
en tal labor ?

»¿No puedes escribirlo tu mismo? To­
dos sabrán que lo que tú hayas escrito no 
es una vanagloria, sino im sencillo estable­
cimiento de los hechos.»

Y en su indulgente bondad por mí, Kro- 
potkín añade: «Puesto en las manos de 
nuestro «historiógrafo» Nettlau (autor, 
como sabes, de la inmensa y meticulosa 
biografía de 2.000 (1281) páginas de Baku- 
nín), ese trabajo no estaría perdido...» 
Guillaume ha debido hacer un gesto al 
leer estas líneas.

Su correspondencia continuó desde en­
tonces. Yo no conozco más que las cartas 
de Kropotkín de aquellos años, en las que 
se aplica a despertar y reanimar a Guillau­
me que, en 1903, en verano, visita el Jura 
y vuelve a ver a sus antiguos camaradas. 
En casa de sus hermanas encontró uno de 
los paquetes de mi biografía de Bakunín, 
que escapó a la destrucción ; lo mira esta 
vez y su mirada cae sobre páginas que 
reconoce contienen los extractos del docu­
mento archisecreto que no quería enseñar 
a nadie y que había quemado con su pro­
pia mano en 1898. Entonces admite por la 
primera vez que yo tenía también una do­
cumentación. Porque, afortunadamente, 
alguien, temiendo un secuestro o una des­
trucción, había tomado una copia de dicho 
documento, y aquella copia me fué facili­
tada en 1899. En París, Guillaume le pidió 
entonces a Juan Grave un ejemplar de la 
biografía y  nadie la leyó nunca tan atenta­
mente como él lo hizo. En enero de 1904, 
cuando yo había llegado a París, él me in­
vitó a visitarle, y el 16 de enero tuvimos la

primera de las numerosas «sesiones» (co­
mo él decía), de tres a cuatro horas de ‘dis­
cusión histórica cerrada. Quince años se 
necesitaron para llegar a ello; con Reclus, 
Malatesta y otros no hicieron falta más 
que quince minutos.

¿Qué trabajos habían absorbido la aten­
ción de Guillaume todos aquellos años?

Cuando el sistema clerical fué conmovi­
do en Francia, Jules Ferry, ministro de 
Instrucción Pública, había nombrado a 
Femando Buisson director de la Enseñan­
za primaria. Con este motivo, los cuidados 
principales del Diccionario de Pedagogía 
y la Reoista pedagógica caen sobre Gui­
llaume. Aquellas eran publicaciones inno­
vadora, demoledoras de rutina y prejui­
cios, antirreligiosas, antichovinistas, lo me­
jor de lo que se había tenido hasta enton­
ce» en literatura pedagógica. Después de 
veinte años de Imperio y de diez años de 
República clerical, Buisson se encontró 
con una gran labor de depuración, y los 
Gobiernos republicanos de entonces, por 
burgueses que fueran, le dejaban relativa­
mente las manos libres para sacar la escue­
la primaria de las garras de curas y  con­
servadores. Detrás de Buisson estaba Gui­
llaume, su consejero íntimo en niil cosas, 
que fué entonces un Robespierre inexora­
ble contra los clericales. Una de las más 
próximas parientes de Reclus, la señora de 
Kergomard, entró entonces en la Inspec­
ción de las escuelas primarias y. por me­
dio de ella, Elíseo Reclus, y, por éste, Kro­
potkín, sabían que Guillaume aplicó toda 
su inteligencia a dicha obra de laicización. 
Paul Robín llegó por él y Buisson a la di­
rección del Orfelinato Prevost de Cempuis, 
donde estableció su educación integral. 
Deseando no ser inutilizado por las cam­
pañas de prensa reaccionaria (como Paul 
Robin lo fué más tarde en Cempuis), Gui­
llaume se mantuvo en la mayor reserva to­
dos aquellos años y consiguió su objeto.

Aquellos trabajos le condujeron a inves­
tigaciones históricas de las cuales resultó 
un volumen sobre Pestalozzi, el pedagogo 
suizo (1890). Lo que le fascinó bien pronto 
fueron los ensayos de reformas pedagógi­
cas durante la Revolución francesa. Estu­
dió en general aquella Revolución y dos 
volúmenes. Estudios revolucionarios (1908, 
1909), más de 900 páginas, son una recopi­
lación parcial de aquel trabajo. Pero su 
gran proyecto fué puesto en práctica a par-
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lir de 1867, la publicación oficial de nume­
rosos documentos de los archivos, y com­
pone los siete inmensos volúmenes en folio 
de las actas del Comité de Instrucción 
Pública, de la Legislativa y de la Conven­
ción nacional, trabajo notable por su enor­
me anotación, es decir, la reunión de ma­
teriales contemporáneos ilustrativos de 
cada tema y persona de que se trata. El 
primer volumen apareció en 1889 y aún en 
1914 trabajó en la confección del índice 
general.

Con todo eso tenía que trabajar para vi­
vir y la colaboración y hasta la redacción 
de diccionarios geográficos, publicaciones 
del Club alpino francés y parecidos traba­
jos le proporcionaban escasos recursos, que 
siempre se acababan a la terminación de 
los volúmenes. Vivía muy frugalmente y 
sus vacaciones de estío en Suiza fueron su 
reposo anual. Curado de su larga enfer­
medad; despertado al socialismo por Kro- 
potkín, se recreaba primero en la Univer­
sidad popular de su distrito, el decimo­
cuarto, de la orilla izquierda, detrás del 
jardín de Luxemburgo, un ambiente sim­
pático donde él ayudaba casi de incógnito, 
decidiendo las cuestiones de literatura, filo­
sofía, música, historia socialista, Revolu­
ción francesa ; en suma, en todos los temas 
que se presentan en un ambiente socialista 
y sindicalista simpático y deseoso de ins­
truirse, de una manera magistral, eviden­
temente a base de una gran experiencia y 
ciencia. Aquellas buenas gentes no sabían, 
lo más a menudo, ni la primera palabra de 
los asuntos históricos, y él les explicaba 
todo aquello con paciencia y una infinita 
buena voluntad; aquella fué la primera 
vez, después de veinticinco años, que se 
encontraba de nuevo en un ambiente de 
grupo y  se sintió más que dichoso.

Probablemente había reanudado su ac­
tividad literaria con el título ((Colectivis­
mo», de un Vocabulario jilosójico francés 
(1903) y con el resumen histórico El colec- 
tioismo de la Internacional, escrito prime­
ro para El centinela de La Chaux-de- 
Fondsy, publicado en folleto en mayo de 
1904, en Neuchatel. Este trabajo le indujo 
a proponerse una recopilación de sus anti­
guos artículos con comentarios. Kropotkín 
le alentó vivamente y el resultado fué los 
cuatro grandes volúmenes, de 1.391 apre­
tadas páginas, sobre la Internacional 
(1905-10). Para dichos volúmenes pudo

utilizar los materiales inéditos recogidos y 
ordenados por mí en los volúmenes suple­
mentarios manuscritos de mi biografía, es­
pecialmente las notas cotidianas de Baku- 
nín de los años 1871 y 1872 y las numerosas 
cartas, etc., referentes a sus últimos años 
(1874-76), etc. Debo mencionar esto por­
que mi propio trabajo, a base de estos ma­
teriales, no ha sido publicado aún. Un he­
cho que resulta de estos documentos y^tros 
en la biografía, tomo 111 (1900), es que 
hubo en 1874 una ruptura completa entre 
Bakunín y varios de sus amigog íntimos, 
especialmente Guillaume, Cafiero y Ross. 
i Cuántas horas he pasado con Guillaume 
discutiendo estos asuntos, sobre la base de 
aquellos materiales, que él no había podi­
do conocer hasta entonces, y sus más ínti­
mos recuerdos y otros materiales que él 
sabía recoger de manos de algunos super­
vivientes. El se ha despachado, pues, a 
su gusto en la masa de materiales que yo 
le había prestado y en sus recuerdos, des­
pertados por aquellas indicaciones, y  las 
de sus antiguos amigos. El resultado de 
su punto de vista se encuentra en sus vo­
lúmenes y ha sido útil para la historia que 
él haya podido establecer su punto de vista 
conociendo tantos materiales y me com­
place que haya añadido nuevas comproba­
ciones. Sin embargo, nunca he considera­
do su apreciación, ni en 1874 ni treinta 
años después, como una opinión justifi­
cada y definitiva y creo interesante decirlo 
aún una vez más aquí-

Hemos podido cooperar más armónica­
mente en las Obras de Bakunín y en su 
elección. Yo había publicado un volumen 
en 1895 y él ha publicado, con una activi­
dad extremada, los tomos II al VI, de 1907 
a 1913, y ha dejado el manuscrito del 
tomo Vil. Esta edición ha hecho posible 
otras ediciones en italiano, ruso, alemán y 
español, los cinco volúmenes de Obras 
publicados en Buenos Aires (Editorial La 
Protesta).

En 1904 y 1905, Guillaume sale, poco a 
poco, del ambiente familiar de la Univer­
sidad Popular del barrio décimocuarto. 
conferenciando aquí y allá sobre la Inter­
nacional y se aproxima también a los sindi­
calistas, a Cornelissen y los militantes de 
la Confederación General del Trabajo, que 
estaba entonces en ascenso, preparando el 
Primero de Mayo de 1906; también cono­
ció a Pouget y Griffuelhes y a la flor y nata
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Suiza, que estaban dirigidos por una buro­
cracia obrera reformista: o bien se doble­
gaban ante ella pronto o tarde o eran ins­
pirados moralmente por la idea anarquista; 
tal era su situación, y Guillaume, recha­
zando el anarquismo como una ideología 
inútil y predicando la fe en la C. G. T. de 
Francia, perdía rápidamente el terreno 
que había creído poder recuperar de 
pronto en los años 1904-1906. Me parecía 
entonces una reencarnación espiritual del 
viejo Bounarroti, el camarada de Babeuf, 
que por la Charbonerie de los años des­
pués, de 1830 trató de contener los mo­
vimientos revolucionarios europeos bajo la 
égida y la dirección de la Francia, como 
cuarenta años antes, durante la Revolu­
ción, mientras aquellos movimientos afir­
maban su autonomía, fundando la Jooen 
Europa, y  Mazzini se levantó como pro­
tagonista de las autonomías contra Bou­
narroti, el protagonista de la influencia 
francesa. Aquella lucha sorda de las so­
ciedades secretas terminó entonces en fa­
vor de Mazzini y, de la misma manera. 
Guillaume no fué más afortunado que 
Bounarroti para hacer prevalecer la supre­
macía francesa.

Formalmente, la C. G. T. realizaba lo 
que Guillaume había ya propuesto para la 
Internacional —la autonomía de las regio­
nes y su federación— . Como organización 
general de Francia no se unió más que con 
la OTganización general de otro país, así 
con Alemania, con la organización social- 
demócrata reformista de los Sindicatos, 
con todo otro país lo mismo, y no conocía 
Koficialmenten a todas las jóvenes agrupa­
ciones sindicalistas del extranjero que, en 
lucha contra el reformismo, hubieran que­
rido edificarse a su imagen y según su 
espíritu. Aquella misma cuestión había 
quedado en pie en la Internacional: si se 
divide y se federa por autonomías, ¿cuál 
será el estado de las secciones disidentes? 
El caso se había presentado hacia 1876-77, 
cuando entre los socialdemócratas, un 
poco apaciguados entonces, en sus centros 
reconocidos, comenzó una agitacloncita 
anarquista, partiendo de Suiza, del centro 
de Paul Brousse y de Kropotkín. Aquello 
fué considerado como un acto hostil y 
toda la tranquilidad cesó de golpe. Aque­
lla situación se repitió en una escala más 
amplia para el sindicalismo revoluciona­
rio en ios países reformistas. El esfuerzo

de Guillaume palideció en aquellas condi­
ciones: él alentó al sindicalismo en algu­
nos países y ensalzó a la C. G. T., pero 
aquella misma C. G. T . estaba unida, aun­
que no fuera más que nominalmente, con 
los reformistas de los países en cuestión. 
Guillaume no podía variar aquello en na­
da, pero el resultado de sus esfuerzos se 
resentía. Porque se le tomaba por el apo­
logista incondicional de la C. G. T ., por el 
paliador de todos sus defectos, por «más 
papista que el papa», más sindicalista 
—de la C. G. T .— que los mismos cegetis- 
tas. En este aspecto renació su espíritu 
batallador y se vió animado de un verda­
dero furor polemista, contra hombres como 
Bertoni y hasta Malatesta, de tal índole, que 
Kropotkín tuvo que intervenir. Al cabo, 
Malatesta tomó la cosa filosóficamente y 
cuando, después de la semana roja de la 
Romagna, pasó por París, una vez más 
fué a ver a Guillaume, sorprendiéndole 
agradablemente con una visita el 26 de ju­
nio y debieron separarse amistosamente.

Ap>enas había pasado un mes estalló la 
guerra y Jaurés fué asesinado la víspera. 
James Guillaume puede que fuera también 
una víctima de aquella catástrofe mundial. 
¿Cómo hubiera declinado él sin ella? En 
varias épocas de su vida tuvo períodos de 
la más grave depresión, la última vez des­
de 1897 a 1900. Los años de gran tensión 
que precedieron a la guerra —tensión na­
cional, tensión entre los sindicados de los 
diversos países y de Francia misma—  fue­
ron para él ricos en desilusiones. Todos le 
respetaban, pero le olvidaban en la prác­
tica: él se daba perfecta cuenta. Sus tra­
bajos para reivindicar la Internacional en 
su lucha contra la dictadura ambicionada 
por Marx fueron, con algunas excepcio­
nes, ahogados por la conspiración del si­
lencio, por los socialistas, y el interés his­
tórico de los sindicalistas y libertarios era 
bien mezquino. Sin embargo, Eduardo 
Bernstein y Mebring, del socialismo ale­
mán, habían cambiado de tono notable­
mente y el doctor Brupbacher pudo publi­
car un libro, Marx y Ba¡ianírt, basado en la 
Internacional de Guillaume y otras inves­
tigaciones, en casa de un editor socialde- 
mócrata de Baviera. En Francia, Albert 
Thomas había apreciado su primer volu­
men en L’Humanité (30 de marzo de 1906); 
por la influencia de Rouanet fué guardado 
el silencio sobre los otros tres volúmenes.Ayuntamiento de Madrid



Una sola vez Jaurés expresó el deseo de 
ser informado sobre el papel desempeñado 
por Bakunín con respecto a los eslavos, y 
Guillaume le invitó a ir a verlo y le expli­
có entonces toda la lucha en la Internacio­
nal, observando hasta qué grado descono­
cía Jaurés aquellos hechos históricos. Ello 
fué en el otoño de 1912, y para 1914, cuan­
do en agosto un Congreso de los que se 
llama la segunda Internacional debía re­
unirse en Viena (Austria), Guillaume pre­
paraba que en este Congreso Jaiu-és pro­
pusiera dar satisfacción a Bakunín (y a él) 
por la expulsión que en el Congreso de 
La Haya, por mayoría ficticia había de­
cretado contra ellos y que. en particular, 
el insulto pronunciado entonces contra 
Bakunín —después del restablecimiento de 
los verdaderos hechos— sería revocado por 
la voz de aquel Congreso internacional. 
En aquellos últimos tiempos, por la mala 
situación de su editor de París, sus pro­
yectos de ediciones se atrasaban ; el to­
mo Vil de las Obras de Bakunín, una 
edición anotada de la Memoria jurásica de 
1873 y una edición del gran proceso de la 
Internacional en París en 1870, no pudie­
ron ser publicados. Pero el prefacio his­
tórico de aquel último texto, para el cual 
utilizó la correspondencia entre Marx y 
Engels, publicada en 1913 en Berlín, fué 
redactado por él estallada ya la guerra y 
es su último volumen Karl Marx y la Inter­
nacional. Su último trabajo sobre Baku­
nín fué una selección de extractos de un 
manuscrito muy extenso inédito de 1872 
para la Bataille sindicaliate, el diario fun­
dado el 27 de abril de 1911. El amaba mu­
cho a aquel diario y contribuyó a mante­
nerlo con sus mejores artículos de los últi­
mos años; también su postrer artículo, 
según mis noticias, apareció en él el 6 de 
enero de 1915 ; se titulaba o debía titularse 
(según una carta): «| Para el proletariado 
de Alemania, contra la Socialdemocracia!»

El podía darse cuenta, durante los últi­
mos días antes de la guerra, de que los sin­
dicalistas eran impotentes para una acción 
contra la guerra y aceptó completamente 
aquel conflicto desde que estalló, conven­
cido de que produciría el fin del despotis­
mo en Europa y  escribía en este sentido 
como uno de los redactores, que era enton­
ces, de la Bataille sindicaliste, firmando «Le 
Vieux de la Vieille». El 3 de septiembre 
partió para Suiza, estaba muy abatido en­

tonces: yo puedo darme cuenta de sus 
sentimientos durante todo aquel tiempo 
por las cartas que he podido ver, pero que 
no puedo reproducir aquí ni aun extracta­
das. Volvió a París hacia finales de no­
viembre, y el 12 de diciembre le atacó la 
enfermedad; se repuso aún una vez en 
enero, pero, a partir de entonces, luchó 
en vano, tanto con la enfermedad directa 
como con los síntomas de una debilidad 
cerebral total. En un estado deplorable 
fué trasladado a Neuchatel, donde entró 
en una clínica en el mes de abril; más 
tarde pasó meses sombríos en casa de sus 
parientes, dejándose morir. Al fin, en fe­
brero de 1916, se encontraba en la casa de 
salud cantonal, en Prefargier, donde murió 
en noviembre de aquel mismo año.

La enfermedad le aportó una pérdida 
parcial de la memoria y un sentimiento 
angustiado. Luchó con perseverancia, tra­
tando de rememorar los hechos y  tenía 
la paciencia de escribir de memoria los 
más mínimos detalles de acontecimientos 
muy antiguos. Releía los libros que cono­
cía desde mucho tiempo antes, repasando 
hasta a Heine, en alemán ; los amigos le 
visitaban y el sindicalismo y la guerra 
parecían pasar lejos de él entonces; los 
amigos, las cosas que ha vivido y las gran­
des ideas generales le ocupaban. Según la 
última carta que conozco, del 9 de octubre 
de 1916, Lucien Descaves y  Louis Pindy 
lo habían visitado entonces y su antiguo 
amigo Gustavo Jeanneret, el pintor neu- 
chatelés, le escribía. Las últimas palabras 
de aquella carta se ocupan de sus amigos 
de Zurich.

Así pereció aquel hombre, al que la cau­
sa libertaria debe en sus anos difíciles una 
coordinación inteligente, resuelta e ínte­
gra ante todo, y que hubiera sido capaz 
durante diez años, desde 1904 a 1914, de 
hacer mucho más por la causa sindicalista 
revolucionaria si se hubiera estado más 
dispuesto a conceder atención a su gran 
talento y a su abnegación sin par. Para 
describirlo mejor sería necesario poder en­
trar en los mil detalles que su memoria 
despierta. De los militantes españoles ha 
conocido, sobre todo, a R. Farga Pellicer, 
al doctor G. Sentiñón, T. G. Morago, F. G. 
Viñas, T. Soriano, Francisco Ferrer, S. Al- 
barracín y, por correspondencia, Anselmo 
Lorenzo.

Max NettlanAyuntamiento de Madrid
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Por otra parte, e* imposible que el sa­
lario sea bastante elevado para permitir, 
a la masa de asalariados, hacer economías 
suficientes para ascender a la clase de los 
capitalistas. Que tal o cual asalariado pe­
netre. individualmente, no es ningún in­
conveniente para el capital; pero si la 
gran masa de los asalariados consiguiera 
sustraerse al salario, adquiriendo {os «me­
dios de producción, se había acabado la 
sociedad capitalista. No podría haber asun­
to de capital si no hubiera, al mismo tiem­
po, una masa de desposeídos, obligados a 
vender una sola mercancía; su fuerza de 
trabajo. Si el salario permanece durante 
algún tiempo a un nivel, que permite a os 
asalariados un acceso más compacto a las 
filas de los poseedores, el capitalismo res­
tablece el equilibrio racionalizando la 
producción. El paro que se produce per­
mite enseguida rebajar los glanos, hsto 
se ha visto en los Estados Unidos.

Sin embargo, la fuerza de trabajo se 
encuentra en una situación menos ven^- 
josa que las otras mercancías, porque sufre 
una superproducción crónica : a los que 
el progreso técnico, la racionalización priva 
de su empleo, se junta el inmenso ejercito 
de los que proletariza la competencia 
capitalista. Los artesanos y los campe­
sinos caen en el proletariado. Podra obje­
tarse que ya no quedan muchos artesanos 
a proletarizar en Francia y que la despobla- 
ción de nuestras campiñas es relativarnen- 
te lenta. Pero la compacta proletariza- 
ción de artesanos y campesinos continúa 
en las Indias. China y Japón, y si los 
indios, chinos y japoneses, proletarizados, 
no vienen más que rara vez a Francia para 
pesar en el mercado de trabajo, sus pro­
ductos compiten eficazmente con los de la 
industria francesa y el resultado es el mis­
mo : exceso de mano de obra en Francia, 
como en los países lejanos.

Una mercancía, cuya oferta es constan­
temente superior a la demanda,^ baja de 
precio. La superproducción crónica de la 
mercancía «fuerza de trabajo» tiende con­
tinuamente a rebajar el salario al limite 
mínimo de su valor. Si esta tendencia ha 
sido contrabalanceada durante cerca de 
medio siglo, es porque la extensión rápida 
del mercado mundial permitió al capitalis­
mo aumentar rápidamente la producción 
y absorber los elementos proletarizados. 
Hoy. la extensión del mercado mundial se

hace cada vez más difícil. Contra su­
perproducción crónica de la mano de obra, 
que amenaza envilecer los  ̂ salarios, los 
Sindicatos constituyen, según Marx. los 
«centros de resistencia». Gracias a su ac­
ción y su disciplina, la superioridad de la 
oferta sobre la demanda puede ser conte­
nida en ciertos límites; pero hay que te­
mer que su acción se haga cada vez mas 
insuficiente, si el macizo paro forzoso ac­
tual continúa durante algunos anos.

La teoría de los salarios bajos

Para justificar la ofensiva patronal con­
tra los salarios, el señor Joaquín Rueff ha 
elaborado toda una teoría, fundada en tas 
estadísticas inglesas. El señor Rueff pre­
tende demostrar sencillamente que el paro 
forzoso es debido a... los salarios altos. 
Para apoyar esta afirmación, opera con 
tres curvas; la de los precios, la de sala­
rios y la del paro forzoso. Al calcular la 
relación entre los salarios y los precios, 
obtiene una cuarta curva casi exactamen­
te paralela a la del paro forzoso. Sus com­
probaciones se resumen así ¡ cada vez que 
los salarios suben con relación a los pre­
cios (sea que los precios no se alteren y 
los salarios suban: sea que los salarios se 
mantengan y los precios bajen ; sea que los 
precios bajen más de prisa que los salarios 
o bien que los salarios suban con mayor 
rapidez que los precios), el paro forzoso 
aumenta. Al contrario, disminuye cuando 
los salarios bajan con relación a los pre­
cios. El señor Rueff Uega a la conclusión 
de que la clase obrera no puede ponerse a 
cubierto del paro forzoso, más que consin­
tiendo todas las rebajas que le pida el pa­
tronato. Y otros sacan la conclusión de que 
el Labour Party ha arruinado a Inglaterra, 
con sus «experimentos socialistas».^

En cuanto a esta última acusación hay 
que decir que el Gobierno laborista no las 
ha merecido ciertamente. Mientras que 
estuvo en el Poder, los salarios ingleses 
han sido rebajados más de una vez y  el 
Gabinete laborista ni siquiera Hego a rati­
ficar la convención de Washington. hl par­
tido laborista anduvo lejos de practicar una
política socialista. , j

El señor Juan Dessirier ha publicado en 
Paris-Midi (14 diciembre) estadísticas queAyuntamiento de Madrid



confirman para Francia lo que el señor 
Rueff ha comprobado en Inglaterra.

Si la teoría de los salarios bajos fuera 
exacta, constituiría una perpetua servi­
dumbre para la clase obrera. Observemos, 
de paso, que esta teoría no es más que una 
reproducción, apenas modificada, de la 
antigua teoría del fondo de salarios, que 
se encuentra también en la base de la fa­
mosa «ley de aleación», de Fernando La^ 
salle, que Marx no ha dejado de combatir 
de la manera más resuelta.

Por lo demás. Marx no tuvo necesidad 
de alcanzar las revelaciones un poco retra­
sadas del señor Rueff para expresar, ya en 
1847, una opinión bien definida sobre esta 
cuestión. He aquí lo que dijo, al hablar de 
los argumentos producidos por los econo­
mistas burgueses contra los Sindicatos:

«Si las coaliciones (se trata de los Sindi­
catos obreros) consiguieran mantener en 
un país el precio del trabajo, de manera 
que el beneficio baje considerablemente 
con relación a la ganancia media en otros 
países, o el capital fuera detenido en su 
crecimiento, el estancamiento y el retroce­
so de la industria sería la consecuencia y 
los obreros quedarían arruinados así como 
sus amos, pues tal es, como hemos visto, 
la situación del obrero.»

En aquella época — ¡ hace cerca de 
ochenta y cinco años I—  Marx no tenía a 
su disposición estadísticas tan perfectas 
como las que tiene actualmente el señor 
Rueff. Como se ve, las comprobaciones 
del señor Rueff confirman las deducciones 
de Marx, pero éste saca diferentes conclu­
siones que el señor Rueff, y continua: 

«Todas estas objeciones de los econo­
mistas burgueses son, como hemos dicho, 
exactas, ppro exactas solamente desde su 
punto de vista. Si verdaderamente no se 
tratara en las asociaciones más que de lo 
que se trata en la apariencia, especialmen­
te de la determinación del salario, si las 
relaciones entre el Capital y  el Trabajo 
fueran eternas, esas coaliciones fracasa­
rían, impotentes ante la necesidad de las 
cosas. Pero sirven para la unificación de 
la clase obrera, para la preparación del 
derribo de toda la antigua sociedad con 
sus antagonismos de clases.»

Que se trate actualmente de Inglaterra o 
de otro país capitalista, es cierto que el 
mantenimiento de los salarios reduce el 
beneficio, compromete la exportación y

aumenta el paro forzoso. Y esto ocurre 
hasta si los precios resisten la baja, como 
sucede én Alemania, donde los monopolios 
capitalistas son potentes. Asi que era in­
útil que el señor Rueff relacionara su de­
mostración con el examen de la curva de 
los precios. Es la evidencia misma que el 
capital debe reducir los salarios para no 
retroceder ante las desenfrenadas compe­
tencias del mercado mimdial.

Unicamente que el proletariado no está 
reducido a permanecer en el círculo vicio­
so, en que lo querrían encerrar los señores 
Rueff y Dessirier. Ante la alternativa: 
«Sea la baja de los salarios, sea el paro 
forzoso acrecentado, puede negarse a uno 
y otro extremo, oponiendo a la alternativa 
capitalista su propia política: la lucha por 
el socialismo.»

La teoría de los salarios altos

La teoría de los salarios altos es falsa y 
mala. Elsto no quiere decir, naturalmente, 
que la práctica de los salarlos altos lo sea 
también. Al contrario, los asalariados no 
debieran nunca dejar de reclamar salarios 
cada vez más elevados.

Pero, para reclamar salarios altos, no 
tienen necesidad alguna de la «teoría» del 
señor Ford. Aquél pretende que los sala­
rios altos son la garantía más segura de la 
prosperidad perpetua. El crac de Wall 
Street ha juzgado su teoría: los marxistas 
sabían bien a qué atenerse, antes del crac, 
respecto a las «profecías» del rey del auto­
móvil.

Ahora, cuando la prosperidad ya no 
existe, la teoría fordista se presenta bajo 
una forma diferente. Se dice que no hay 
que reducir los salarios, para no agravar 
la crisis y que el mantenimiento de los sa­
larios permitirá vencerla más fácilmente 
y con mayor rapidez.

Esta teoría, que. por desgracia, com­
parten numerosos directivos sindicales, re­
posa sobre una comprensión absoluta­
mente insuficiente de los engranajes de la 
economía capitalista. EJ aumento o man­
tenimiento de los salarios, lejos de liquidar 
la crisis, la agravarían por el contrario, por­
que el beneficio sufrbía, y sin ganancias no 
es posible que se reanuden los negocios. 
No hay que olvidar que los capitalistas no 
tienen ninguna ventaja en vender mercan-
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cías si han de proporcionar de sus propios 
bolsillos el dinero necesario para pagar­
las. Reclamar el marttenimiento o el au­
mento de los salarios tratando de conven­
cer a los capitalistas de que se trata de un 
negocio lucrativo para ellos, como lo ha­
cen ciertos representantes obreros de la 
B. I. T ., es tomar a los capitalistas por 
idiotas y no tienen nada de ello.

El problema es el siguiente: í Salarios 
altos o bajos?

Si se quiere salir de la crias a base del 
sistema actual, hay que optar por la dismi­
nución de ios salarios. La liquidación de la 
crisis a base del capitalismo por medio 
de salarios altos es un señuelo.

Pero los que están por los salarios altos.

o, al menos, por el mantenimiento de los 
salarios, deben darse cuenta de que esta 
solución no conduce a la liquidación de la 
crisis a base del capitalismo, sino a la 
liquidación de la crisis por la liquidación 
del capitalismo mismamente. Si se dan 
cuenta de ello, es inútil presentar el man­
tenimiento de salarios como ventajoso 
para el capital. Este conoce demasiado 
bien sus intereses para dejarse cazar, pues 
la reivindicación de los salarios altos, cada 
vez más imposible en el sistema capitalis­
ta, resulta cada vez más un sinónimo de la 
lucha por el socialismo.

A. M inard

•n»'
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Balance de un régimen

Itc s iilta ilo s  <lc «líe% a fio s  
«lu fa s c is m o

>1-

•• w

[ a p o l e ÓN había profetizado: <(Dentro de 
cincuenta años, la Europa será republica­
na o cosaca.» Mussolini, que se atiene a 
los grandes modelos, ha dicho en Milán: 
nDenfro de diez años, Europa será fascista 
o fascistada.» Ante estos gestos y  estas 
fórmulas, se siente uno tentado a admitir, 
con Paul Valery, el papel que desempe­
ñan en la conducta de los hombres públi­
cos los recuerdos de lecturas, los «recuer­
dos de recuerdos». Mussolini está obsesio­
nado por sus lecturas de la escuela prima­
ria; su pensamiento. «Obedeciendo a una 
especie de ley de menor acción, repugnan­
do crear, responder con la invención a la 
originalidad de la situación... tiende a 
aproximarse al automatismo; solicita pre­
cedentes...n (I). En cuanto a la repetición 
que Mussolini hace de Napoleón, no hay 
que olvidar la observación de Hegel, repe­
tida por Marx, sobre los actores de la His­
toria, que aparecen la primera vez como 
personajes de tragedia y la segunda como 
figuras de sainete.

Pero, puesto que Mussolini nos promete 
diez años de fascismo triunfante en la es­
cala europea, ín o  podríamos ver, en la 
espera, lo que han dado, en la escala ita­
liana, los diez años de poder fascista que 
acaban de terminar?

Nos limitaremos a comprobar, en este 
balance, algunos datos de conjunto, am­
pliamente suficientes para aclararnos los 
resultados del régimen. Los encontraremos 
en los siguientes aspectos: finanzas públi­
cas y privadas, tráfico y cambios, produc­
ción industrial y agrícola, condiciones de 
vida de la población.

1.-Finanzas püblicas y privadas

La leyenda del fascismo restaurador de 
las finanzas públicas ha quedado destruida 
desde hace largo tiempo, hasta en la mis­

ma Italia (1). Nos bastará con alinear los 
resultados presupuestarios de estos últi­
mos años, abstracción hecha del «movi­
miento de ios capitales»:

Excedente terminando 

e l 3 0  de  junio

Incbesos G astos

( millones de litas)

1929 ..........................................  18.804 19.373
1930 ..........................................  18,763 20.639
1931 ..........................................  19.376 24 .132
1932 ..........................................  19.034 23.308

Un déficit confesado, pues, de 11.500 
millones de liras en cuatro ejercicios pre­
supuestarios.

¿Cómo ha llenado ese hueco el Gobier­
no fascista? Aumentando a la vez la Deu­
da pública y la presión fiscal. La deuda 
interior ha pasado de 88.102 millones de 
liras a fin de junio de 1930 a 95.353 millo­
nes, a fin de junio de 1932. Entre 1922 y 
1932, la Deuda pública, interior y exterior, 
aumentó unos 14.900 millones de liras. La 
valoración de la lira, con relación al oro 
y las mercancías, acrecentó el peso efec­
tivo de la deuda interior, que había redu­
cido fuertemente la desvalorización. En­
tre 1926 y 1932, esta deuda, representada 
en oro, ha aumentado un 35 %, expresada 
en mercancías, el 98 % (2). Y  no olvide­
mos, por las consecuencias que ello tiene 
hoy en la balanza de los pagos, que entre 
1925 y 1929, el Estado, los Municipios y

(I) Pan! Valery, M iradas sobre el mundo actual, 
página 20.

(1) V éase, por ejemplo, Marcelo Soleri, N oU  
reí bilancio, en la «Rivista di Política Económica», 
31 marzo 1927. Eüa revista está publicada w r  lai 
grande» organizacione* económicas italiana». Y ,  so­
bre todo: Ernesto Rossi, P er  una piu grande chia- 
rezza nei docamenti finanziari (P ara  una mayor cla­
ridad  en los documentos financieros), en «Rifotrns 
Socialen, sepl.-oct. 1928, y Le enlrale ele spesa 
effetUoe delío Stato del 1922-1923 al 1927-1928. 
I(íem. julio-agosto 1929. Ernesto Rossi, profesor y 
economista demasiado independiente, fué condenado 
el añopasado a veinte años de presidio por el Tri­
bunal Especial de Roma.

(2) G . Mortara, Prospeílioe ecottomicke, Miláx, 
1932. p ig . 590.
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las industrias —éstas por mediación del 
Estado— han tomado a préstamo, con in­
tereses exorbitantes, hasta 8.000 millones 
de liras, sobre todo en el mercado de 
Nueva York.

La renta nacional de Italia ha disminui­
do fuertemente, mientras que el total de 
impuestos (de Estado y locales) ha crecido 
de manera que la presión fiscal ha aumen­
tado en algunos años el 50 %, como re­
sulta de la siguiente tabla ;

1925-26 1931-32
(en miles de millones de liras)

Renta -nacionai anua! . . .  iOO ^
Total de impuestos........... 20 22 5
Presión fiscal .........................  20 %  30 %

Los números índices de la cuota de los 
valores bursátiles demuestran que aque­
llos han caído, por término medio, un 
57 % entre 1929 y 1932:

C aoia media 
por 100 l .  desembolsadas

(en  liras)

Julio 1929 .................... 177.9
)l 1930 ................... 145.4
b 1931 .................... 113.0
II 1932 .................... 76.6

2.-Tráflco y cambios

Las mercancías cargadas en los caminos 
de hierro italianos por cuenta particular 
han disminuido el 23 % entre julio de 1931 
y julio de 1932, y alrededor del 45 % en­
tre julio de 1929 y julio de 1932. El tráfico 
en los puertos marítimos ha bajado el 
28 % entre julio de 1931 y julio de 1932, 
y el 45 % entre julio de 1929 y julio de 
1932.

El déficit del balance comercial se ha 
reducido, pero por medio de una contrac­
ción en masa de las importaciones y ex­
portaciones. Es toda la vida económica 
del país que se ha puesto a marcha ami­
norada. Entre 1930 y 1931. las exportacio­
nes han bajado un poco menos que las 
importaciones: entre 1931 y 1932, son las 
importaciones las que bajan un poco me­
nos que las exportaciones. Un industrial y 
diputado italiano precisa la situación :

((Entre el primer trimestre de 1932, con

relación al primer trimestre de 1931, de­
bemos registrar las diferencias siguientes:

Importaciones —  18 %  en cantidad.
» —  28 %  en valor.

Exportaciones —  27 %  en cantidad.
» —  30  %  en valor.

«Resulta de estas cifras que la «ventaja» 
relativa de las exportaciones en 1931 des­
aparece. y esta desaparición no depende 
tanto de la reducción del precio medio de 
las exportaciones (3,5 % de un año ai otro) 
como una disminución efectiva de las 
ventas. Por contra, la reducción del valor 
de las importaciones es debida más a la 
caída de su precio medio (12 %) que a una 
disminución de las compras» (1).

3.-Producci6n industrial 
y agrícola

En casi todas las ramas de la producción 
industrial se registra, a partir de 1929, re­
ducciones que a menudo son macizas. En 
su conjunto, la producción industrial sigue 
aún, en estos momentos, superior a la de 
1922. Pero los progresos realizados entre 
1922 y 1932 en este asunto son inferiores 
a los que Italia había conocido, por ejem­
plo. entre 1904 y 1913 (2).

Y esta especie de «inflación industrial» 
que ha tenido lugar en Italia entre 1924 y 
1929 está lejos de poder ser puesta toda, 
ni siquiera en su mayor parte, en el activo 
del balance económico del país. Nos limi­
taremos a citar, a este respecto, un artícJo 
publicado en una revista económica italia­
na: «La guerra ha provocado en Italia la 
inflación industrial bien conocida (y no 
solamente en la siderúrgica y en la mecá­
nica), inflación de instalaciones y degra­
dación en el nivel técnico de los empren­
dedores: inflación conocida y deplorada, 
que se recuerda aquí porque generalmente 
se cree que sus efectos están ya desconta­
dos. Al contrarío, se puede decir que no 
se ha reabsorbido de esta inflación más 
que la part^ más grosera y la más aparen­
te. Y  esta inflación continúa aún hoy sus 
efectos, porque ha sido agradada en un

(1) L . Federici, Le espoilazioni itaUane, en e! 
((Ambtosiano» de! 24 julio 1932.

(2) Véase La Liberiá, del 27 octubre 1932.
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sentido determinado por la recuperación 
ejimera de los años 1924-1926, recupera­
ción sobre cayo carácter se han hecho ma­
chas ilusiones. Vivimos industrialmente 
aún bajo el signo de la guerra. Y lo que 
nos sorprende sobre todo, es la despropor­
ción dijasa y manifiesta entre la potencia 
de las instalaciones y la capacidad de 
venta: desequilibrio inicial, anterior a ío 
crisis actual» (I).

En cuanto a la agricultura, todas sus ra­
mas están en crisis y, sobre todo, aquellas 
que producen para la exportación. El fas­
cismo, que se había presentado como un 
régimen de valorización de la «Italia rural», 
la ha conducido a la quiebra : la disminu­
ción de las cantidades de los productos ex­
portados (arroz, aceite, vinos, tomates, cá­
ñamo, etc.), juntándose a la caída vertical 
de los precios y, sobre todo, a la disminu­
ción sensible del consumo míertor, ha 
puesto al cultivador italiano en una situa­
ción de miseria que jamás había conocido 
antes.

El resultado de esta situación puede ser 
representado sintéticamente con estos dos 
órdenes de cifras, las unas relacionándose 
con el paro y las otras con las quiebras :

Número de  parados (2) Número de ios quiebras

Promedio 1929 300,786 Julio ¡9 2 9  ¡.2 0 4  
» 1930 425.437 » 1930 .297
» 1931 734 .454 » 1931 1.786
„ 1932 932.291 » 1932 1.820

adquisitivo del salario en Italia, siendo 
igual a 100 el del obrero inglés (1):

Estados Unidos . . .  - ........................ 190
Canadá .................................................  ¡55
Ingkteria ...........................   10*̂
Irlanda ..................................................  93
Países Bajos ....................................
Alemania ............................................  '5
Polonia .................................................  ól
Austria .................................................  ™
Yugoeslavia ........................................ 45
España .................................................  40
Italia ...................................................... 39

Conocida es la anécdota de Rossini, que 
abrazó a un español porque España per­
mitía a Italia que no ocupara el último 
sitio. Hoy, el obrero italiano no tendría ya 
este consuelo...

ei sindicalismo francés

Esta situación no está determinada sola­
mente por la crisis, sino por la supresión 
efectiva de todo organismo de defensa de 
los trabajadores, ya que los Sindicatos fas­
cistas no desempeñan, en la practica, mas 
que un papel de control policíaco y de 
transmisión de los acuerdos tomados en 
las capas dirigentes de la economía y la 
política italiana,

Los efectivos de las organizaciones fas­
cistas, con relación al conjunto de los obre­
ros, empleados y asalariados agrícolas, de 
quienes son la representación legal, eran 
el 30 de junio de 1932 los siguientes:

4,-Las condiciones de vida 
de la población

Dejemos a un lado las consecuencias 
políticas del régimen fascista : privación de 
todas las libertades, renacimiento del espí­
ritu clerical y militarista, preparación febril 
de la juventud para la guerra, etc. Limi­
témonos a esta instantánea de la situación 
creada por el régimen fascista a los traba­
jadores. Nos la envían de Génova y nos 
demuestra cuál es actualmente el poder

Confederación 
de la industria 
Confederación 
de la agricultur 
Confederación
de! comercio..
Crédito 
y seguros... . 
Transportes 
terrestres... . 
Trabajadores 
del mar . . .  .

(1) Glom ale degli Economisii, agosto 1930, pá­
gina 763 . , .

(2) Es Dotorio que el numero de los parados in­
dicado por las estadísticas oficiales es sensibl«nenle 
inferior al real, puesto que no da más que los para­
dos registrados M r c ! seguro de pato y  por el pe­
ríodo durante el cual reciben el socorro (máximum, 
3’ 75 Utas diarias, durante cuatro meses).

Inscritos 
en los 

Sindicatos

Total 
de la 

categoría

%  de los 
inscritos 

sobre 
el total

\ .048.796 2.206.550 47,6

870.337 2.815.768 30.9

220.457 811.555 27,1

30.434 50.480 60,1

140.414 303.352 46,2

33.809 123.333 27,4

2.344.247 6.313 .058 37,1

Estas cifras imponen una primera corn­

i l )  R eoisia  ¡nlem acional del Trabajo, octubre 
1930, pág. 568.
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probación: después de diez años de poder 
fascista, a pesar de la destrucción sistemá­
tica de toda organización libre, a pesar del 
carácter obligatorio que tiene en Italia la 
adhesión a los Sindicatos fascistas, éstos no 
Kan podido reclutar en total más que dos 
millones, 344.000 afiliados, es decir, ape­
nas el 37.1 % de los obreros y empleados 
urbanos y agrícolas a quienes se aplica la 
ley sindical de abril de 1926.

Ahora bien, a finales de 1920, sólo la 
Confederación General del Trabajo, de 
tendencia socialista, agrupaba a 2.150.000 
afiliados, a los que hay que juntar los
800.000 socios de la organización «blanca» 
(demócrata-católica). Es decir, que los Sin­
dicatos libres habían organizado antes del 
advenimiento del fascismo alrededor de 
tres millones de trabajadores, un 30 % más 
que los Sindicatos obligatorios actuales.

En cuanto al funcionamiento de los Sin­
dicatos fascistas, se reduce a la más senci­
lla expresión: los socios pagan su cotiza- 
dón, que se retiene directamente de sus 
salarios, y  no toman parte alguna en la

vida del Sindicato, lo que les sería difícil, 
al cabo, puesto que aquellos Sindicatos no 
tienen vida de ningún género. Solamente 
los funcionarios de los Sindicatos, nombra­
dos por el partido fascista y por el Go­
bierno, tienen algunos derechos: el de pro­
nunciar discursos, escribir artículos y san­
cionar los contratos de trabajo sen nom­
bre de los trabajadores».

He ahí las perspectivas que abriría a la 
clase obrera, a las poblaciones laboriosas 
de todos los países y a la misma civiliza­
ción el cumplimiento de la profecía mus- 
solinesca. Esta profecía es tanto más au­
daz cuanto que es lanzada —relleno ba­
nal— en los momentos en que el régimen 
fascista atraviesa una crisis en la que se 
siente condenado a muerte. Si la clase 
obrera internacional recupera su voluntad 
de combate, la profecía como al profeta 
habrá que buscarlos, dentro de diez años, 
en las alcantarillas de la Historia.

Luis Serra

^ -

E l  presupuesto de ¡os Estsdos Unidos para el 
ejercicio 1933-34, prevé Í07 veces m is  de Bas­
tos para el militarismo que para la enseñanza.
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Histori» «le las Uleas 
Y «le las luchas s«iciales 
en España

W-. IX

ÊRO las circunstancias exigían a cada mo­
mento mayores esfuerzos de la organiza­
ción. Y no sólo en lo referente a agrupar a 
los trabajadores, de unirlos, sino también 
en la de hacer frente a situaciones que les 
creaban otros acontecimientos, que si bien 
no eran problemas de la misma organiza­
ción, sí tenían con ella correlación directa.

El primero de estos problemas era hacer 
frente al proyecto de ley del terrorismo, 
propuesto por Maura al Parlamento espa­
ñol. Estaba reciente, vivo y coleando el 
asunto Rull. Y  tomándolo como pretexto, 
Maura quería iniciar una campaña de re­
presión del terrorismo con dicho proyecto 
de ley.

Pero la razón no estaba de su parte. Ni 
ahora ni entonces, pero menos entonces 
que ahora, podía haber duda respecto a 
los manejos de Rull. Y decimos que menos 
entonces que ahora, porque el proyecto 
de ley del terrorismo propuesto por Mau­
ra hízose cuando ya Rull y sus cómplices 
estaban detenidos y procesados. Si se hu­
biera hecho antes, bueno : tendría su jus­
tificación ; podía, incluso, alegarse igno­
rancia. Pero hecho después de aclarado el 
misterio y de conocerse al detalle los ma­
nejos de Rull y de su gente, no tenía jus­
tificación ni explicación alguna, si no era 
un espíritu inquisitorial y  de venganza cie­
ga y torpe. ¿Que Rull y  sus cómplices ca­
llaron y no pudo saberse quiénes fabrica­
ban las bombas ni de dónde salían? Cier­
to. Pero esto no podía ser motivo para pro­
poner una ley como aquélla.

Por otra parte, entonces como ahora, 
puede casi asegurarse que las bombas las 
fabricaba el mismo Rull. Quizá él y su ma­
dre, como cómplice. Se dijo entonces, so­
bre todo, en nuestra prensa, que las bom­
bas que Rull ponía salían del Palacio epis­
copal. Nada lo prueba, Sólo hay las pala­
bras que lo dijeron. Pero no existe ni el me­
nor indicio que lo corrobore ni pruebe. En

cambio, durante la vista del proceso, pudo 
verse cómo Rull y los suyos quedaron so­
los, tan solos que no se demostró existiese 
el menor asomo de relación con nadie que 
no fueran ellos mismos. Más aún t tene­
mos la convicción de que si Rull hubiese 
tenido sobre quien arrojar la menor cul­
pabilidad de su monstruoso delito, lo hu­
biese hecho; no era tipo de cuya moral 
pudiese esperarse otra cosa.

¿ Que Rull había sido anarquista, o  se lo 
había dicho, cuando meqos, y que había 
actuado en los medios obreros y societa­
rios de aquel tiempo? Cierto. ¿Que Rull 
había sido procesado por fabricación y 
lanzamiento de explosivos y absuelto de la 
acusación, cuando aún era anarquista ? 
Cierto también. ¿Que la madre de Rull, 
María Queraltó, hubo de apartarse de su 
marido, porque ella se decía también 
anarquista y el marido era un ciudadano 
pacífico que sólo pensaba en ir viviendo, 
sin preocupaciones de otra naturaleza ? 
Cierto también. Pero esto no prueba nada.

Reconozcamos, no obstante, que hay un 
punto oscuro en todo aqueüo y muy difí­
cil de aclarar. Aunque afirmemos que la 
existencia de este punto oscuro en todo el 
lío de Rull no justifica lo que Maura quería 
hacer.

En el curso del año 1905, a mediados del 
mismo, se encuentra una bomba en un min- 
gitorio de la Rambla de las Flores, en Bar­
celona. Recogida por el guardia munici­
pal Zacarías Pirla, es llevada al Palacio de 
Justicia y allí hace explosión, no causando 
víctimas por pura casualidad. De haber 
estallado en el mingilorio, habría causado 
una verdadera catástrofe por su potencia 
explosiva. ¿ Quién es el autor de esta bom­
ba ? ¿ Quién la ha colocado allí ? Nadie lo 
sabe. Sin embargo, se detiene a Rull. Pero 
el día del juicio oral, se le absuelve.

Rull, entonces, a su salida de la cárcel, 
se separa de los medios anarquistas y so­
cietarios y entra, por influencias del cura 
Pedregosa, a quien Rull conoció en la
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cárcel, en la Sección de Fontanería del 
Ayuntamiento.

Una vez aquí, traba conocimiento con el 
empleado Antonio Andrés Roig (a) Nava­
rro, y  hablan de muchas cosas, y, entre 
ellas, de las luchas sociales y del terroris­
mo. Y Rull dice a Navarro, al manifestarle 
éste que él conoce a un señor de mucha 
influencia y que está en relación con las 
autoridades, que él puede desbaratar los 
planes de los terroristas, ya que por su an­
tigua amistad con ellos los trata y conoce. 
Y a continuación le pide Rull que le pon­
ga en relación con dicho señor para decir­
le si quiere, este señor, poner a Rull en 
relación con el gobernador para ofrecér­
sele como confidente. Y Navarro accede a 
la petición de Rull.

Se realiza la gestión y Rull entra al ser­
vicio del duque de Bivona, gobernador de 
Barcelona en aquella época, mediante una 
cantidad que debía abonarse a Rull. Du­
rante el tiempo que el duque de Bivona tie­
ne a RiJl a su servicio, y le entrega la can­
tidad convenida, en Barcelona no estallan 
bombas.

Pero el duque de Bivona fué sustituido 
por don Francisco Manzano, que se niega 
terminantemente a tener confidentes a 
sueldo. De él es la frase, en relación con 
este asunto, de que «servicio hecho, servi­
cio pagado... y pagado como mediano, co­
mo bueno o como excelente».

Rull se siente molesto por la actitud del 
nuevo gobernador y, además, porque se 
le cierran sus fuentes de ingresos para ir a 
la calle Roca y  a otros lugares, y busca 
recomendaciones que le permitan llegar 
hasta el despacho del gobernador. Pero 
éste se niega en absoluto a recibir a Rull 
ni a saber nada de lo que el confidente 
quiere decirle.

Así las cosas, el día primero de febrero 
de 1906 se encuentra una bomba en el 
lugar llamado el Llano de la Boquería, en 
plenas Ramblas, que de haber estallado 
hubiese causado numerosas víctimas.

Pasan varios meses durante los cuales 
Rull agota todos los recursos imaginables 
para llegar hasta el señor Manzano, pero 
éste sigue negándose a escuchar a Rull, 
aunque éste le ha hecho decir, por inter­
medio del abogado señor Guillermo Ma­
ría Broca, que si no intervienen las autori­
dades, desde Navidad a la Candelaria es­
tallarán cuatro bombas en Barcelona. Y,

efectivamente, en los días 24, 26 y 30 de 
diciembre estallan bombas en las Ramblas 
de los Estudios y de las Flores.

El abogado señor Broca denuncia a RuU 
y a Parelló como supuestos autores, ya que 
es Parelló quien sirvió de intermediario en­
tre el señor Broca y Rull para que aquél 
recibiera a éste, y porque fueron ellos 
quienes le diieron que si las autoridades no 
les escuchaban explotarían las bombas.

La policía detiene a Parelló, pero no 
detiene a Rull. Esto es lo que obliga a pen­
sar que quizá Rull tuviese algún protector 
interesado y de alta categoría. Pues de no 
ser así, i por qué no se le detiene igual que 
se ha detenido al otro? Creemos, sin em­
bargo, que el no detener a Rull se Justi­
fica porque Tresols, jefe de policía en 
aquel entonces, había servido también de 
intermediario entre Rull y las autoridades, 
sobre todo ante el gobernador anterior y 
ante el propio señor Manzano, y a causa 
de la negativa de éste, Tresols debió sen­
tirse molesto y desentenderse de todo.

Detenido Parelló, éste prometió señalar 
a los autores, que solían ir, según él, a un 
teatro popular del Paralelo. Pero Parelló 
decía esto porque Rull así se lo había in­
dicado. La policía acompañó a Parelló a 
dicho teatro, y  Parelló señaló a un indivi­
duo, que resultó ser el señor Utor, tenor en 
boga en aquel entonces. Como es natural, 
allí terminó la comedia. Lo chocante, sin 
embargo, es que Parelló fué libertado a los 
ocho días.

Poco tiempo después, el 20 y el 27 de 
enero explotan nuevas bombas, cuyos au­
tores no son habidos.

Dimite el señor Manzano y le sustituye 
el señor Ossorio y Gallardo, quien acepta 
el diálogo con Rull. Puestos al habla el 
confidente y  el gobernador cesan las bom­
bas. Barcelona recobra su tranquilidad ha­
bitual.

Ossorio y Gallardo paga bien. En poco 
tiempo, con pretextos varios, Rull cobra 
4.700 pesetas por servicios confidenciales, 
es decir, porque no se tirasen bombas en 
Barcelona. Y las apariencias favorecen a 
Rull. No estallan bombas. En poco tiem­
po, cuatro bombas y petardos; ahora, me­
ses sin nada. La cosa marcha. Pero Rull 
necesita dinero; es cada día más exigen­
te. Ha pedido una cantidad para un servi­
cio importante, que se ofrece entregársela 
cuento antes; pero se atrasa la entrega.

t
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Y, con este motivo, o sea, el retraso en la 
entrega del dinero pedido, estalla la bom­
ba, el día 8 de abril de 1907, en el portal 
de la casa número 28 de la Boquena y la 
de la misma noche en el paseo del Salón 
de San Juan. La primera causa la muerte 
de María Parré; la segunda no ocasionó 
ninguna víctima.

La sospecha es ya tan evidente que oca­
siona la detención y procesamiento de Juan 
Rull y de sus cómplices. Son estos, ade­
más de sus hermanos José y Hermenegildo 
Rull, y de su madre María Queraltó, Anto­
nio Andrés Roig (a) Navarro, Juan An­
drés Roig (hermano del anterior), José Pa- 
relló, Mateo Ferrán, Raimundo Burguet, 
Jaime Perals, Amadeo Trilla, Francisco 
Trigueros y Jaime Balachs. Hay otro per­
sonaje, Francisco Oliva, que desempeñó 
gran papel en este asunto, pero que des­
apareció rápidamente. Juan Rull mismo 
tuvo en ello marcado interés. {Eira este, 
con Rui! y con su madre, quienes fabrica­
ban las bombas? Nada se sabe de cierto, 
pero todo lo hace presumir así.

Tomando por base estos hechos, es por 
lo que Maura propuso el proyecto de ley 
del terrorismo, que los camaradas comba­
tieron activamente, al extremo de hacerlo, 
realmente, fracasar.

El acto más importante de la campaña 
fué un documento publicado por las So­
ciedades obreras de Barcelona y de Cata­
luña, pertenecientes a Solidaridad Obre­
ra. El documento lleva fecha del mes de 
mayo de 1908, y lo firman setenta y tres 
Sociedades de Barcelona y las Federacio­
nes obreras de Badalona, Igualada, Canet 
de Mar, Arenys de Mar, Sabadell, Tarrasa. 
Vich, Manlleu, Villafranca del Panadés, 
Adoquineros de Caldas de Montbuy y So­
ciedad de Oficios Varios de Capellades.

El documento es extensísimo y bien razo­
nado. Sin desplantes ni alharacas, y hasta 
sin amenazas, de las que tan plagada esta 
nuestra literatura. Pero enérgicamente se 
dice en él a! Gobierno y a la opinión pú­
blica cuál es el criterio de la organización 
obrera catalana respecto al proyecto de ley 
que el Gobierno quiere imponer.

La campaña fué intensa y provechosa. 
Y como se supone, hizo fracasar el pro­
yecto, pues fué retirado del Parlamento, 
aunque con carácter provisional, por su 
mismo autor. Sin embargo, nunca más se 
ha vuelto a hablar de él.

El otro problema que la organización 
abordó en el instante de terminar la cam- ' 
paña contra el proyecto de ley de! terro­
rismo, fué la campaña para liberar a los 
condenados por los sucesos de Alcalá del 
Valle.

Según parece, la Sociedad de pintores 
Nueva Semilla, de Barcelona, se hizo eco 
de una petición de los camaradas de Va­
lencia para allegar recursos a fin de que 
las familias de los presos que estaban en 
aquel penal por los sucesos de Alcala del 
Valle pudiesen venir a visitarlos.

Llevado el asunto a una reunión del Con­
sejo de Solidaridad Obrera, se nombró una 
Comisión encargada de lecoger fondos 
con ese fin, abriendo una suscripción en 
las columnas de Solidaridad Obrera, Ade­
más de esto, entusiasmados, sin duda, por 
el éxito obtenido con la campaña contra 
la ley del terrorismo, ampliaron la acción 
de esta Comisión con la iniciativa de rea­
lizar una campaña nacional e internacio­
nalmente para libertar a dichos camaradas.

Los camaradas presos en San Miguel de 
los Reyes, eran: Juan Vázquez, Elsteban 
Aguilar, Rodrigo Muñoz, José Pérez, José 
Giménez y Salvador Mulero. Este era gra­
vemente afectado por la tuberculosis.

Formaron la Comisión nombrada por 
Solidaridad Obrera los camaradas Adol­
fo Gandía, Miguel V . Moreno y José Este- 
ve, iniciando su labor con la publicación 
de un Manifiesto a los trabajadores y a la 
opinión publica.

Los sucesos de Alcalá del Valle ocurrie­
ron a primeros de agosto de 1903.

Durante el verano de dicho año produ- 
jéronse en España numerosas y continua­
das huelgas, aunque más particularmente 
en -Andalucía.

Producto de estas huelgas, perdidas en 
su mayoría, pero no por eso menos dig­
nas. quedaron llenas, abarrotadas las cár­
celes españolas. Los presos se contaron 
por centenares.

Sin que podamos precisar exactamente 
de dónde partió la iniciativa, se tomó el 
acuerdo de ir a una huelga general en toda 
España para los días l, 2 y  3 de agosto, s¡ 
no se libertaba a los presos por cuestiones 
sociales. Y  como ha ocurrido después en 
muchos casos, ciertsis exageraciones de 
lenguaje, que llegaron a decir que si el Go­
bierno no libertaba a los presos, oyendo la 
voz del pueblo, sería el pueblo el que iría

:
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«  libertar a los presos sacándolos por la 
fuerza de las cárceles donde yacían, pu­
sieron al Gobierno en guardia contra pro­
bables extralimitaciones de hecho, lo que 
determinó que éste tomara exageradísimas 
precauciones y declarara que estaba dis­
puesto a dar la batalla.

Aplazada la huelga en la mayoría de los 
pueblos para los días 3, 4 y 5, por ser sá- 
bado el día primero y  domingo el día 2, 
sólo algunos pueblos holgaron el día pri­
mero de agosto.

Entre los que se declararon en huelga 
figuraba Alcalá del Valle, que si bien lo 
hicieron el día primero de agosto, los he­
chos luctuosos no ocurrieron hasta el día 
siguiente, según todas las probabilidades.

Lo cierto es que los huelguistas de Alca­
lá del Valle reuniéronse en las afueras del 
pueblo, donde fueron sorprendidos por la 
guardia civil, la que llevaba órdenes de 
Gavilán, alcalde del pueblo y  máximo ca­
cique, de no tener consideración ni respeto 
a nadie.

Los informes más veraces del hecho di­
cen que los huelguistas estaban en actitud 
pacífica comentando los hechos de la Jor­
nada y discutiendo lo que debían hacer. 
La llegada de la guardia civil provocó un 
momento de expectación y un movimiento 
de sorpresa. Pero ésta, que traía órdenes 
severas, sin más explicaciones ni decir una 
sola palabra, cargó brutalmente sobre el 
pueblo allí reunido, descargando varias 
veces sus armas sobre los trabajadores in­
defensos, y éstos, ante la brutalidad de que

se les hacía objeto, al grito de «i A  ellos 1». 
trató de defenderse, cosa poco menos que 
imposible, pues carecían de armas ni nada 
que se les pareciese. Sin embargo, a pe­
dradas atacaron a la guardia civil, que se 
vió obligada a retirarse, no sin dejar antes 
un cadáver y varios heridos huelguistas.

A  partir de este momento, la desespera­
ción de aquellos sufridos trabajadores no 
tuvo límites, y armándose con palos, pie­
dras y cuanto encontraban a mano, entra­
ron en el pueblo al grito de «[Viva la 
Anarquía lii, lo que aterrorizó a los veci­
nos, dando lugar al cierre de los comercios 
y casas y puertas de viviendas particulares.

Enardecido el pueblo por lo sucedido, 
lo recorrieron de un lado a otro en actitud 
de franca y airada protesta, hasta que las 
fuerzas de la guardia civil de los pueblos 
más cercanos fueron a Alcalá del Valle 
a restablecer lo que en lenguaje guberna­
mental se llama el orden.

Restablecido éste, comenzaron las de­
tenciones, que se elevaron a varias dece­
nas, y con las detenciones comenzaron los 
martirios para buscar a los cabecillas del 
movimiento y obtener declaraciones de 
culpabilidad contra determinados indivi­
duos. Las palizas y torturas fueron puestas 
en juego con una crueldad quizá nunca 
superada, pues se llegó a encerrar en una 
habitación reducida a centenares de per­
sonas, hombres y mujeres juntos y amon­
tonados.

Angel Pestaña

Ji
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Especial para ORTO

El oriyeii tráyíco «Icl lliiivcrso
Origo m alí {origen del mal)

I eva, divinidad india benéfica, opuesta a 
los asuras, espíritus perversos; Mitra, dios 
del Sol: Vic Vakarma, con sentidos en 
todo el cuerpo: Aditi, infinita madre de 
los dioses, enjambre de creadores absur­
dos : mitologías arcaicas, han mentido, y 
en vano adornan el origen del Universo.

La Astronomía proclama, con su llanto 
hablado, que todo proviene de la Nebulo­
sa primitiva (I), lo que llamé Nebulosa in­
finita, desde 1921 (2) y cuya existencia fué 
confirmada por H. Hagen (3), observador 
de las aubes cósmicas, y más larde, por 
Struve (4), que llena el espacio con calcio, 
sodio y todos los elementos enrarecidos, 
como de Eter, o  condensados, como los 
mundos. Según Eddington (5), el sistema 
de las estrellas está flotando en un océano 
material, que contiene aproximadamente 
un átomo por centímetro cúbico. Los áto­
mos de calcio están ionizados.

Herschel y Flammarión también pre­
sintieron la gran nebulosa, que se conden­
só en millones de millones de años, des­
prendiendo de sí misma la Vía Láctea y 
otras galaxias, como inmensas hojas lu­
minosas caídas del árbol de la eternidad 
por el frío de la muerte universal. Y  esas 
nubes se disgregaron a su vez en soles, 
éstos en planetas, que dieron a sus no­
ches los satélites.

El gran Dios de la leyenda no fué nunca 
el creador del cielo y  de la tierra, movido 
por un impulso de amor, de ternura y

(1) leal». Th e Unioene arom d  uj. New York, 
1929, págieat 192, 194, 201 , 218 y  313.

S A .  L . Herrera. «La Nébuleuse infinie.»
íe L ibre. Gsnflans-Honorine.

(3) uL'envelope nébulaiie de notre aystéme stel- 
laiie.n Sctenza. Bologna, Janviec, 1921, págitiaa 
285-287.

l-m, 1922, p. 23.
(4) L . E . Carrera. «U n Nuevo Universo. La nube 

céunica.» L «  N ación. Buenos Aires. Noviembre 13 
de 1932. Envío del doctor J. M . Fonlela, de Mon­
tevideo. y , . 1

a Estrellai y  átomos. Revista de Occidente, 
id. 1928. página 110.

alegre o jocunda mansedumbre, para go­
zar de su obra y  ser adorado, pastoral 
simple y candorosa, fábula del monstruo 
arrojado por los habitantes de Delfos; 
cuento de invierno para arrullar a los que 
dormitan frente a la roja lumbre de la chi­
menea ; pastoral narración llena de cán­
dida inocencia, afectuosa y campesina.

Pero la Ciencia, meditación en la ver­
dad, así como la Filosofía, según Platón, 
es la meditación en la muerte, se hunde 
en las profundidades del tenebroso pasa­
do y d ice : . ,  ̂ ^

Todo viene de la catástrofe, del des­
plome que se inició en el principio del 
tiempo, allá, muy lejos y muy hondo, bro­
tando, tal vez, del espíritu de la vengan­
za, de los horribles demonios que escupió 
el espacio en sus paroxismos de la región 
inconmensurable, desconocida nébula y 
criadero de Cosmos; cuando las monadas 
de la nada dormían en la inercia, la más 
potente garrucha o fuerza conocida, que 
hará imposible el progreso absoluto, por­
que no puede aniquilarse en absoluto: 
cuando no existía ningún soplo, ninguna 
penumbra, ni contorno, ni _ sustancia, ni 
ser, y se produjeron cataclismos e» los la­
berintos infernales inconcebibles y míti­
cos, donde se revolcaban y surgían fantas­
mas colosales.

De pronto estalló la guerra y del cho­
que de los titanes que asaltaron el cielo, 
del arrase de incalculables materias primi­
tivas provino la explosión de millones de 
millones de rayos que a todo animaron, 
dando la vida, movimiento, sol que gira 
enloquecido, movimiento del infinito en 
lo infinito, sangre circulatoria del Univer­
so, niebla y savia química y espuma de 
los espacios incurvados y fecundos.

Decir que la destrucción de im pueblo 
por la inundación o por los terremotos es 
la obra de Dios, por amor, sería el colmo 
de la mentira: pretender que la Naturale­
za, en su locura, con sus tormentos y arra­
ses. es la obra del Todopoderoso, equi-
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vale a confundir la razón con la nada, la 
realidad con el ensueño.

Si lo que existe fuera una obra de la 
bondad eterna, la lucha no sería la ley uni­
versal y el hombre el esclavo de la guerra, 
que ya no puede soportar al hombre.

La ley sería el amor, así como del dulce 
canto de las aves en la enramada no puede 
provenir una hecatombe, ni la borrasca, de 
la madre que arrulla, ni el odio, del sabio 
que investiga y contempla, buscando el 
¿lima de las mariposas.

La violencia, el insulto, el torrente, la 
tempestad, la invasión, la guerra, la escla­
vitud, la tiranía, el trabajo asesino, la ago­
nía de millones de seres y plantas, todo el 
mal. todo el honor de la realidad impla­
cable. la estructura íntima y monstruosa 
de! sentimiento humano, contradictorio y 
loco : del carácter humano, que vacila, que 
cambia, que es incomprensible y se mece 
entre el perdón y el rencor, el olvido y la 
rabia ; psicología oscura e  inexplicable de 
las multitudes y de los individuos; la vil 
ambición, la perfidia, la maldad del hom­
bre, de que está harto el hombre, sin po­
der aniquilarla, todo, todo viene de la tra­
gedia primitiva de que somos las victimas 
de la infinita sombra que cayó como el 
brazo y  la segur de la muerte sobre lo que 
dormía y soñaba, inerte, dichoso, sin exis­
tir ni pensar, sin el deseo de un deseo.

Yo presentía la catástrofe primordial, 
como el epitafio de una tumba. El 23 de 
diciembre de 1932, apareció, cual espectro 
terrorífico, la confirmación de mis sospe­
chas, en el periódico Science, de Nueva 
York (I).

(1) Tomo 76. número 1.979. página 8  del Suple­
mento.

En efecto. Watson Davis exclama:
(cLa idea del Universo que se expansio­

na viene del abate Lemaitre, gran mate­
mático belga, quien dice : ((Hace unos diez 
mil billones de años eí Universo era un áto­
mo gigantesco, pesando tanto como toda 
la materia que hoy contiene. Este átomo 
primordial reventó, bombardeando con 
poderosos rayos, como el uranio y el radio 
que hoy se desintegran. Estos rayos han 
viajado a través del espacio desde enton­
ces y ahora llueven sobre la tierra como 
rayos cósmicos.» Así lo prueban los expe­
rimentos de Compton y su reciente teoría. 
Según el artículo de Plauderer (1), Lemairte 
llama a este átomo que hizo explosión «un 
cuerpo de estructura igual al átomo».

Los átomos del radio permanecen iner­
tes durante 1.730 años, pero después esta­
llan, lanzando partículas en todas direccio­
nes, ni más ni menos que el átomo gigaii- 
tesco del profesor Lemaitre. Así se expli­
ca el alejamiento constante de algunas ne­
bulosas, como la de Canes Venatici, a 
razón de 270 kilómetros por segundo. El 
espacio se ensancha arrastrando a sus ne- 
bidosas. Entonces todo viene de la violen­
cia, el origen del Universo es trágico y es 
trágica la vida.

A. L. Herrera

J I C O , febrero 10 de 1933.

(1) «A lg o .»  Nos sirvió este «tfculo para copiar 
en parte el dibujo respectivo, modificándolo, para dar 
una idea más completa de U teoría. Los planetas 
están a mayor escala que las nebulosas de que pro­
vienen.

T

^  '■

£ s  el pueblo y  no les ñ n aazas ¡o gue sostiene 
la  nación

J -
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Ln trsita «le iieyros 
Y la revoliiciiHi hiirfiiiesa

H asta 1716, la trata de negros fué ejercida 
en Francia por las Compañías financieras 
(de Senegal, Guinea, Asiento), con resul­
tados mediocres. Algunos años después, 
la Compañía de Indias utiliza su monopo­
lio para la Guinea, teniendo la gerencia del 
fructuoso comercio, que pasó después a 
manos de armadores privados. Nantes se 
convirtió en «puerto negrero», y los ar­
madores encontraron en la trata la más 
importante fuente de sus rentas. En un 
extenso volumen de la «Biblioteca de his­
toria contemporánea», M. Gastón-Martín 
ha reunido una rica y minuciosa docu­
mentación que permite seguir los carac­
teres, las vicisitudes y  las consecuencias 
económicas y sociales de la actividad de 
los negreros de Nantes, durante unos se­
senta años, hasta el final del reinado de
Luis X V  (1714-1774).

Las condiciones dei viaje

Las condiciones en que se efectuaba el 
viaje de América eran horribles, pues los 
armadores cuidaban con celo extraordina­
rio el «barco» costoso. Los cautivos eran 
transportados de manera innoble y en de­
partamentos superpuestos que tenían una 
techumbre tan baja, que les imposibili­
taba el ponerse de pie. Tenían que hacer 
el viaje sentados o acostados. Durante las 
horas de sol, si el mar no estaba picado 
y los negros estaban tranquilos, se les per­
mitía dar un paseo por cubierta del barco.

Mal alimentados, las enfermedades en­
contraban en ellos campo abonado y pro­

picio para su cultivo, que tomaba carácter 
de epidemia, siendo el escorbuto, la dia­
rrea y las enfermedades de la piel, las que 
se encargaban de diezmar el cargamento 
de carne humana.

Los suicidios coiectivos

Eran frecuentes los suicidios individua­
les y colectivos. En una declaración del 
capitán del «Sol», señala que «catorce 
mujeres se arrojaron al mar desde lo alto 
de la duneta». Jaques Savary, en su Per­
fecto negociante (edición de 1757), descri­
be : ((Estos esclavos sienten un gran amor 
por su patria y les desespera perderla para 
siempre ; muchos de ellos mueren de do­
lor... Unos, se arrojan al mar; otros, se 
rompen la cabeza contra las muras del 
barco; los otros, se contienen la respira­
ción o se dejan morir de hambre.» Los 
capitanes procuran zarpar rápidamente y 
alejarse de la costa, porque los negros 
—asegura Jaques Sarvay—, ((cuando han 
perdido de vista su tierra, empiezan a con­
solarse». Los suicidios colectivos de negros 
en las Antillas, cuyo suceso describe el 
padre Labat en su obra Viaje a las islas 
de América, «prueban que la nostalgia de 
su patria se resiste a atravesar el océano, 
y bajo el látigo de! colono sueñan con la 
tierra africana como un paraíso perdido: 
la muerte voluntaria es para ellos el único 
medio para písder volver a su tierra 
edénica».

Para vencer este (¡mal del país», los ne­
greros obligaban a los cautivos a bailar y

-n  f m tttw ih h rW tW * ’,

Plan del prim er puente de "L a  Vigilante", barco negrero del puerto de Nantea, en donde ae podían
colocar 947 eaelavoa
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cantar según era necesario, y les conmi­
naba el látigo. Esto nos hace recordar 
al industrial americano que instala una or­
questa en su fábrica, para «excitar la mo­
ral» de los obreros y  acelerar el ritmo de 
la producción. , , ,

Esta «estética» fué empleada durante 
más de dos siglos por capitanes y engan­
chadores de la trata de negros.

Revueltas y represiones

No es extraño que las revueltas fueran 
frecuentes, sobre todo al partir, pues los 
negros aún tenían alguna esperanza antes 
de abandonar el país. Fueron sangrientos 
y luctuosos episodios, según testimonian 
los diarios de navegación donde están 
consignados. M. Gastón-Martín. detalla 
completamente la revuelta acaecida en 
1738, a bordo del «Africano». La tripula­
ción muchas veces fué aprisionada y ma­
sacrada.

Las represiones eran durísimas.
«La trata —acusa M. Gastón-Martín 

era un comercio duro, que avivaba la in­
humanidad por los peligros que suponía 
para los que a ella se dedicaban», como lo 
prueba la narración escrita por el verdugo 
mismo del «Africano»:

«Sábado, 29 de diciembre. 
iiAyer, a las ocho, amarramos los negros 

más temibles que habían promovido la 
revuelta y fueron duramente azotados. A  
otros, les hicimos rajaduras en las nalgas 
para atormentarles y castigarles más du­
ramente, a fin de que comprendieran la 
magnitud de sus delitos. Sobre las heridas, 
les pusimos limón, salmuera, pimierita y 
una droga recomendada por el cirujano. 
Con esto les frotamos las heridas de las 
nalgas, donde no tardaba en presentarse 
la gangrena y  terminar con ellos...

«Pusimos al «inglés» a la barra, pues 
era el jefe del movimiento, bañado sobre 
el castillo de proa y fuertemente amarrado 
para que fuera extinguiéndose su vida 
poco a poco... y  languideciendo.»

Señala este documento como a jefe de

la revuelta a un «inglés». «Los capitanes 
han hecho responsables de estos movimien­
tos a los más civilizados de los negros, a 
los llamados negros franceses o ingleses, 
cuyo embarque les ha repugnado.»

Esto confirma que el horror de los smn- 
mientos y las persecuciones no Ijan bas­
tado para provocar las revueltas de los 
negros. El abismo de la miseria no es una 
incubadora de revoluciones. Se hace pa­
tente con la trata de negros lo que señalo 
Engels. más tarde, en 1844, refiriéndose 
a los campesinos ingleses amuy oprimíaos 
para tener el tesón de la desesperación». 
Es necesaria para la lucha una conciencia, 
un espíritu de iniciativa, una saturación, 
una sobresaturación por experiencias di­
rectas o indirectas del envilecimiento de 
la miseria total. Los negros que organizan 
revueltas en los barcos hart adquirido, al 
«rozarse con la civilización europea», la 
noción de unas necesidades y una digni­
dad sin la que les es imposible la vida y a 
las cuales no pueden renunciar, siendo esto 
el estimulante de sus acciones.

Los navios que volvían de las Antillas 
traían esclavos que las clases acomodadas 
de Nantes tomaban a su servicio. Los ar­
madores se sentían reacios a la introduc­
ción de negros en la metrópoli, «pues 
adquirían hábitos y un espíritu de inde­
pendencia peligroso». En una Memoria, 
reclaman la supresión absoluta del decreto 
de introducción de negros en la metrópoli 
e  insisten sobre la gravedad que supone 
el que vuelvan a las islas estos semicivi- 
lizados. gangrenados por todos los vicios 
europeos. «Ellos son los promotores de 
revueltas: dos de las que estallaron en 
Santo Domingo, fueron promovidas por
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do* negros de Nantes. Las revueltas de 
esclavos en Sicilia y en la Italia meridional 
tuvieron idéntico suceso.»

•>

Las consecuencias económicas 
y sociales

La trata, por la importancia del carga­
mento y la duración de los viajes, exige 
capitales de consideración, que dieron lu­
gar a la creación de nuevas costumbres 
marítimas. «Muy pronto, los negreros se 
dieron cuenta de que eran necesarios mu­
chos barcos para conseguir mayores pro­
vechos de este comercio. Esto les hizo 
pensar en la constitución de Sociedades 
ligadas por los mismos intereses. De esta 
manera se crearon firmas potentísimas que 
dieron lugar a la formación de navios es­
peciales y personal adecuado, con el com­
plemento de «agentes enganchadores» en 
los puntos de «origen» de Africa y de las 
Antillas. «Por el tráfico de negros, se in­
troduce entre la clase de los armadores 
la concentración capitalista.» La trata 
constituye una de las formas «de la acu­
mulación primitiva» de que habló Marx, 
y  sin la cual, el capitalismo, importantísi­
mo y todopoderoso de la época moderna, 
no hubiera nacido.

A  medida que la importancia económica 
crecía, los negreros exigían, cada vez con 
más extensión, su participación en la vida 
pública. A  principios del siglo, el alto co­
mercio de Nantes, como el de otras plazas 
francesas, tenía sus delegados cerca del 
Poder rea!. Los armadores eran escucha­
dos en Nantes y .en París: «Su cohesión, 
su capacidad financiera, la habilidad de 
su argumentación, le daban un poderío, 
que el rey hubiera encontrado imprudente 
no aprovechar.» En la segunda parte del 
reinado de Luis X V , se refuerza bajo 
otros aspectos. «Los negociantes, no con­
tentos de detentar el Poder por su repre­
sentación comercial, se esforzaron para 
conquistar la municipalidad y la represen­
tación de los dos Estados.» Habiendo así 
obtenido el regidorado y la Diputación de 
Tiers y de Bretaña, los armadores negreros 
llegaron a querer consagrar su estado de 
nuevos ricos con los blasones : «Todos los 
grandes negreros y  comerciantes de escla­
vos fueron convertidos en nobles en el 
reinado de Luis X V .»

Desde sus posesiones, cada día más

Collar de hierro para el cuello de loa 
esclavos. Cadenas de! collar de hierro.
Hierros para sujetar brazos y  piernas.

fuertes, los armadores negreros defendían 
hábilmente sus intereses. Dirigían sus es­
fuerzos y luchaban contra varios frentes: 
contra las Compañías privilegiadas, con­
tra las exigencias de los arrendadores ge­
nerosos, con la vieja reglamentación eco­
nómica y  artesanesca, contra los colonos y 
contra los extranjeros. En estas luchas se 
servían de una ideología abigarrada. Se 
pronunciaban por la libertad del comercio 
contra los privilegios de las Compañías, 
contra la reglamentación restrictiva de las 
fábricas y, al mismo tiempo, contra la 
instalación de refinerías de azúcar en las 
colonias que pudieran constreñir las de 
la metrópoli, en las que estaban interesa­
dos los armadores. Seguían el camino 
marcado por sus intereses inmediatos, y 
no despreciaban las ideas a la moda si 
favorecían su «negocio». Ellos llaman a 
Montesquieu y a la Enciclopedia en favor 
de su mercantilismo.

Ellos prepararon la revolución burguesa 
de 1789. Fórmulas nuevas y viejos intere­
ses mezclados: los navios de los herma­
nos Montadoin fils, destinados a la trata 
de negros, se llamaban nVoltaire», «Jean 
Jacques» y el... «Contrato social».

A. Rossl
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Carlos SaiMllHiry,
‘^pocta social“  en los II. S. A.

L  v,da »o «  «n juego. P « o  e.ta nuesUa vida de 
hoy va siendo un juego peUgioso.

¿¿m prenderfai» un poeta

' ’̂ ^ u lé n  voltea ios dados? _ .
U n poeta que lleva sobre el corazón ^ “ •

b o r d a r á  las misnras imales que yo, ha d . ^  . «Kro 
nos V Dyos voltean sus estrellados dados.»

Nfcs sea quien fuere el volteador, la ver^d  es 
q u ^ l ¿ 0  hay de Ib del juego { ,°y ¡

T u á r i ^ i :  c’: r o c ^ ' i : r i £ ' ' o - r a d ^ ^ ^ ^
^ r a  que la C i ñ a  que se pretende recomponer pueda

L T ^ i n a : la vida y los hombres de U . S . A .
Los cuadrados: las «carril... .Ksil'T,rr4i”ní».».ĝ ^̂

r u : d r c & = , ! 5 r r 4 - r 4 ^

fot de L ’ A llanta Comtiluiion, y M -

- - ' t í t C i t  lo.

ésU E l Tesoro público también se ve privado de los 
iníesos sobre impuestos .^ g a d o , a ferrocamles, que
suponen unos 300.000._000 de dolares.

fe ta  «locomotora» de la muerte avanza » h te  los 
.et7.ílene. del hambre y la miseria, a una velocidad

‘" ' ^ C d ' l í  Hecho una rebaja «dtawniana»
U s  técnicos no saben cuúndo ~drán  abrirse todas las 
fábricas de automóviles de dicha S o led a d .

Ceoroes Gtosz, el caricaturista alemán, ha publi 
c a ^  u iL  imágenes literarias de. Broadway, que son­
rojan como sus caricaturas deprimentes.

E l p C a  americano Carlos Sandbutg aparece entre

'■  N . x ° r M M ” ' ! S 5 s ? - d .  p - d -
Desde la edad de trece años Paba)o como 

í ^ e t ó  y . sucesivamente, íué albañil, 
i í e r o  de hotel, descargador de carbón, 
iLite la guerra bispanoamencj^a, Y. por 
d“ »  Pero siempre, en medio del tráfago de sus 
ocupaciones diversas de irabajadot manual, encon-

i i é p i g

y e t r ” S 'p i  „ . . ¡ d .  p.pip“ »  y  -

volncionmo d« . «  ■‘S’ ' ” ?  i ”

^  no tienen de común con la vida
aore. más que el tono francamente popular de su

“ p «t.... pu.d. >»i« ¿

L tio s hagan cuantiosas donaciones para y " ‘ ' f  
des y establecimientos benéflws y docentes, 
fikntropla de caridad y antihumana. E^iJin u m  
honradw colectiva superficialísima que J>o P“ “  
borrar nunca el «racket» o negocio ilícito v  decente, 
k  ética declamatoria y prohiktiva y  la fafsa ef“ s i ^  
dad sentimental, de un pueblo cuyo eslaticismo dis 
h ¿ a K o n  las'bengalas y cohetes de un dmam.smo 
como ulUageológico y estelarplusiano, se abate ante
el temor del desorden social. . ,

«M adc in U . S . A .» . . .  Los acaparadores de rece 
lo» V de t Lquilidad ciudadana, pueden comprar jos 
« 1 /d e »  depósitos de esta rnercancía. que ya va sm-

" lié joT E s’t fd Í 'e u fo p L r p ^ ^ d e T r ^ ib ir , pues 

tenticidad.

Miguel Aleiandre
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I  7  »  o
Jacquart inventa 
la prim era má­
quina de tejer.

í  MAQUINISMO

■'■fc

Los obreros de 
L yón, furiosos 
por la concurren­
cia de las máqui­
nas, quieren arro­
jar al inventor al 
Rhone.

tvr-.

I !i :í :i
La industria tex­
til en el máximo 
d esa rro llo  del 
maquinismo.
Lancasbire. Ayuntamiento de Madrid



MUERTE líEU 
A.RTE S A N O

M ie n tra s  e l z a p a te ro  lleg a  p en o sa m e n te  a 
m o n ta r  c in c o  p ares  p o r  sem a n a , u n o  de 
lo s  m ás re c ien tes  ex p e r im e n to s  m u estra n  
u n a  m á q u in a  q u e  p erm ite  co ser  tre in ta  
za p a tos  s im u ltá n e a m e n te , r in d ie n d o  u n a  
p r o d u c c ió n  de 8 .0 0 0  p ares  sem an a les.
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\ CONTABILIDAD

RACIONALIZADA

E ste  b osq u e  d e ju n c o s , esta 
í lo r a c ió n  d e o r q u íd e a s  me> 
tá lica s , r e ú n e  to d o s  lo s  r a ­
y o s  d e  u n  m a^ azín  en
en  e l s e r v ic io  ce n tra l d e  la 
c o n t a b il id a d , e v ita n d o  a 
lo s  c lie n te s  K acer c o la  an te  
la  C a ja .
T o d o s  lo s  n u m e ro so s  em ­
p le a d o s  d e estas gran d es 
em presas q u e d a n  su p r im i­
d os  p o r  este a p a r a to , qu e  
c o n  u n a  so la  p erson a  es 
ca p a z  d e l le v a r  y  c o n t r o la r  
la c o n ta b il id a d  m ás c o m ­
p lica d a .

 ̂ yAyuntamiento de Madrid



U2V HOMBRE LUGUR DE 80 H O M B R E S

Sin otro esfuerzo que el manejo de las simples palancas, un solo hombre suple con esta 
¿i^antesca pala el esfuerzo de 80 Hombres.

r* %

'Sií

¡¡RACIONALIZACION • SUPERPRODUCCION • PARO FORZOSO!!

■-J
ITOI

IfflJ
rm
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El alcalde de Oary

(T od ao ia  hoy perdaran las condiciones 
de trabajo declaradas por el poeta, afec­
tando a  muchos millares de obreros de la 
Indiana.)

Y o  pregunté aJ alcalde de Gary, qué !e parecía; 
L a jomada de doce horas 
y la semana de siete días.

Y  me contestó el alcalde que en ninguna parte bahía 
de los Estados Unidos, tanto obrero remolón 
como en Gary conocía.

— Visitad todas las fábricas, 
veréis como no es falsía.
Las máquinas lo hacen todo.
El obrero fuma y  mira.

A sí contestó el alcalde a la pregunta que le hacía, 
sobre la jornada de doce horas 
y la semana de siete días.

Llevaba zapatos blancos.
Pantalón crema vestía.
Cabeza limpia con champoing

Lfresca la barba fina.
eno de calma y templanza, 

el gozo le traslucía.

Mienlias, afuera, en la calle,
(96 Fahrenheit) el termómetro atestigua.
En las fuentes se bañaba 
toda la chiquillería : 
los chorros municipales 
les calmaba la ardentía.

Adiós, le dije al alcalde.
Dejé la casa de la villa, 
y me fui, busca rincones 
de Broadway, en aquel día.

i Que yo he visto a los obreros, entre fuegos y cenizas 
de las coladas de acero 
que su calzado exterminan!

Duros trapecios de hierro, recios horuoplatos ligan; 
los músculos de sus brazos de acero son,
M e parece que estos hombres toman ya de alguna

Icita...
(Gary. Indiana, 1915}

El terrajero

Por la calzada, con el majigo de su pala 
echado sobre la espalda;
con su chaqueta de trabajo, por el sol, decolorada; 
pálida de sal y lluvias recogidas en fas zanjas.

Lleva la diqueta anudada
al hierro de su herramienta embadurna
con seca arcilla. Hasta el mango está sucia su pala.

Su camisa barata 
luce desabrochada.

Es un pobre tenajero, una sombra de hombre: j  pa-
(tia f

Un dago es, que gana un dólar, sesenta, cada jornada.

A llá , en su viejo país (dago es un hijo de Italia) 
una mujer de ojos negros, sueña que cuando vuelva a

[casa
sus besos de labios frescos seián mejores que los 
racimos que se agostan en Toscana.

Descendientes de romanos

E l dago terrajero se sienta 
cerca de la vía férrea.

Engulle su comida : pan con queso de su tierra. 
Pasa un tren disp^ado, con marcha frenética, 
con hombres y mujeres sentados a las mesas, 
adornadas con rosas rojas y  junquilleria amarillenta. 
Comen carnes asadas regadas con salsa negra.
Fresas a la crema, bizcochos y  moka cafetera.
E l dago termina con su pan seco y  su mezcla salchi-

[chera;
toma un sorbo de agua, del aguador, para que le 

[pase de la gargantera.

Y  vuelve a  la tasca, pata cumplir la segunda mitad 
compostura de la vía férrea, [de su faena:
pata que las rosas tojas y la junquilleria amarillenta 
tiemblen en los vasos de cristal tallado, con tallái

[maestras,
que el dago ha podido entrever apenas 
en el comedor, sobre limpias mesas, 
del tren que pasó, con marcha henética.

Ei reparlídor de hielo

Coitozco un repartidor, con camisa' de franela 
y con botones de nácar como dólars en la tela.

Levanta un bloque de hielo,
que unas cien libras pesa.
pata dejarlo, en el bar, donde tienen la nevera.
El jamón y  el pan de centeno le dan su fuerza tre-

[menda.

Dice a un sirviente del bar, lo que el calor hoy aprieta, 
i hace más calor que ayer; 
mañana, sin duda, aumenta I

Después, cerrando los puños 
sale erguido de la tieitda.

Cada sábado se gasta (para celebrar la fiesta) 
un dólar, con una Fémina 
que pesa noventa kilos,
V está en el Morrison-Hotel 
lavando platos,

Recuerda
que ciando fué organizado el Sindicato, armó una

[gran trapatiesta,
apretó la garganta a dos ((amarillos», y  fué estropean- 
,  I , . [do ruedas.
Una buena mañana, seis automóviles, perdieron las

[ruedas...
y tuvo que dar un rodeo, para ver la tragedia : 
los bloques de hielo que se fundían en k  carretera.
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Pero, ya no *e acuerda j _ ^ U .
que los «aiuatillos» le mordieron m  »u m ^ o  derecha 
y que iba tangrando cuando entro en el m  
^ ra contar, a  sus compañeros, U  nota violenta—

Salmo para los que se levantan 
antes del amanecer

E l policía que compra sus aapatos .
\ot examina con cuidado,
como hacen, cuando se compran guantes,
los que guían los carros ¡
E l uno necesita los pies, 
y, el otro, las manos.
Viven por estas extremidades 
y las han de tratar con alo extraordinario.

E l lechero, nunca discute el trago. .
Trabaja solo, y  nadie le interrumpe su trabajo; 
aún duerme la ciudad al ctimenzar su _
pone seiscientas botellas en los portales .
^ b e  doscientas escaleras, que tienen de

Tiene por compañeros de tarea, dos caballos.
Nunca discute el trago.

Lo. opo,.™ a. 1- >■ “ i f h ™ .
del fuego y la ceniza, que ensucian y

piden a  sus mujeres les compongan su

llevan orejas y cuello, de hollín embadurnados, 
y se limpian con torpes manotazos; 
del fuego y  la ceniza, son hermanos.

El tiempo de las cebollas

U  señora Gabriela Giovanltti

d e i r c ^ r p i o r i a ,  a las nueve de todas las mañanas.

Llevando sobre la cabeza 
un montón de leña.
V a  mirando hacia delante _ . .
para ver dónde pone sus pies cansados de vieja.

Í  irpretro Giovanilti. que viuda hoy se encuentra,

de un compañero que ocasionó la explosión funesta... 

Ahora hace jornada, de diez y doce horas, en U ^h ^

de Jasper, cogiendo cebollas en

Toma el tranvía a las cin ~ , de la 
y torna de su faena, con el jornal en el bolsile, 
a las nueve o  las diez, 1 ya noche plena I

En la semana última, ocho «ntavos  
daba Jasper, por cada caja de cebollas h e c l^  
pero, poco después, pagaba a seis ^  P'“ * ’
a I aumentar la concurrencia. H e  aquí la treta. 
insertó un anuncio_ en el_ Daily ?■
muchas mujeres y jovencitas cayeron

Jasper pertenece a la iglesia 
de Ravensvood, y . los domingos, en la hesta. 
el símbolo de los Apóstoles canturrea 
acompañado de sus hijas, que, colocadas

mezclan su. voces con U  de papá, i SeráBca escena! 

Peto, en los domingos,
que el predicador repite su sermón de viejas prédicas,
«1 espíritu de Jasper vuela , .
hacia los setecientos acres de su hacienda.
U u d o  c^nio abaraurá

Y  se pregunta a sí mismo si podría

que - c o n  este señuelo—  más ™ujeres acudati;
la rr^no de obra sería más barata.

La joven Pielro Giovanitti no piensa
en la tragedia de la vida, pues espeta
un hijo, dentro de tres meses, y, esto, le alegra.

EUta historia os cuento hoy de las Gwvamtti. 
pero podía contaros otras mañana o en

Y o  sé. me lo han contado, que en U ,

las han visto en Counly o « n l , esperando la ración 
de harina, melaza y habichuelas.

C una pieza de teatro, pero yo digo que

a la señora Gabriela Giovanitti en una «m ed ia ,
P . »  p o .  u  d i .  C . J .  — b  “ l "  d ™ '.

fPersión cosíellima

de M IG U E L  A L E JA N D R O )
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Ilociiiiieiitos iiai'fl la liísíoria 
lie la yuerra futura

I  (Conclusión)

Á k  Comisión <le asuntos mllitaies d«l Senado fran­
cés publicó los presupuestos de Guerra, de 1930, de 
los principales países de Europa, v en todos ellos 
los créditos militares son hoy mayores que en cual­
quier época desde la terminación de la guerra. Las 
cifras de esa Comisión son las siguientes :

Gran Bretaña
Francia ...........
Italia..................
Alemania .. .

17,593.013.598 francos 
10.918.489.565 »
6 .461 .600 .000  n 
4 .I5 I .3 4 2 .8 I5  »

El proyecto de presupuestos de Francia para los 
gastos militares en el período 1931-1932, es aproxi­
madamente superior en 25 .000.000 de dólares al de 
1930-1931, estimando varios legisladores que el total 
de los créditos directos o  indirectos alcanzará a cerca 
de 680 .000 .000 de dólares, en vez de los 464 mi­
llones, que admite el Gobierno. El nuevo presu­
puesto, sin embargo, contiene nuevos aumentos para 
todos los departamentos de Guerra, Marina, Aire 
y las Colonias,

Además de estos gastos, el Estado Mayor francés 
pata el equivalente de 133.200.000 dólares para 
la fortiScación de la frontera francoalemana. Esta 
obra, una de las más formidables del mundo en ma­
teria de defensa, quedará terminada dentro de dos 
años. Está destinada a  proteger a Francia de la sor­
presa de un ataque de parte de Alemania, El frente 
de batalla para Francia está siendo preparado con 
un vasto sistema de trincheras.

E l Gobierno francés ha iniciado recient^ente un 
sistema de transportes de tropas a  motor, con un 
costo de 2 .400 .000  dólares. E l Estado Mayor ge­
neral ha ordenado la construcción de 60  carros blin­
dados, 400 camiones, también armados, de campa­
ña, y  40  tanques capaces de marchar a tazón de 
11 millas por hora, manteniendo un fuego devasta­
dor con cañones y  ametralladoras de 37 milímetros.

_ E l Estado Mayor general ha perfeccionado tam­
bién y está fabricando un nuevo cañón de 75 milí­
metros que puede ser transportado de un lugar a otro 
a razón de 30 millas por hora, y es una de las piezas 
de artillería más formidables que existen. E l cañón 
tiene un alcance de doce millas y  produce un daño 
terrible.

También se sabe sin confirmación, que varias fá­
bricas de automóviles de Francia, que están tam­
bién preparadas para la fabricación de granadas, 
han recibido la orden de aprovechar la actual de­
presión económica fabricando municiones de reserva 
para Francia, y tienen en construcción el primer 
crucero francés de la postguerra, de cuyo tipo se 
construirán tres para responder a la construcción de 
los llamados iipockets-battleships» alemanes.

El nuevo crucero acorazado francés es de 23.300  
toneladas -y  capaz de desanollar una velocidad de 
28 millas por hora. Será más rápido que cualquier 
otra nave británica o  alemana de su tipo y estará 
mejor armada.

En los preparativos de la aviación europea se tiene 
en cuenta que mucha parte de la próxima guerra se 
llevará a  efecto en el aire. Según las cifras publi­
cadas por la Comisión del Senado francés sobre las 
fuerzas aéreas militares, están computadas como si­
gue, con excepción de Alemania, cuyos elementos 
se consideran como comerciales:

Rusia. 1.400 aeroplanos ¡ Francia, 1.3 0 0 : Italia, 
t.OOO: Gran Bretaña, 900 , y  Alemania, 900.

FtM cia estimula activamente el crecimiento de se 
aviación militar y civil. El presupuesto pata el pró­
ximo año tiene un aumento de cerca de 9 .760 .000  
dólares para la aviación, entregando al ministerio 
del A ire alrededor de 90.000.000 para todo el ser­
vicio de aviación militar en el país.

Debe notarse que los aviadores militares franceses 
en el año último cubrieron una distancia igual a la 
de doce vueltas alrededor del mundo en el Ecuador. 
E l aviador Coste, a su regreso de los Estados Uni­
dos. declaró al Parlamento francés que su aparato 
civil podría set arreglado inmediatamente pata con­
ducir por lo menos una tonelada de bombas a una 
distancia de 725 millas, o  ida y  vuelta, a  una velo­
cidad de 125 millas por hora.

Aun cuando es bien sabido que Francia desea Zo 
paz, porque tiene mucho que perder y  nada que ga­
nar en un conflicto bélico, las perspectivas del man­
tenimiento de la paz en Europa han venido dismi­
nuyendo durante todo el año último. Europa se en­
cuentra ya dividida en dos campos hostiles y por 
esto Francia se está armando contra una probable 
agresión.

Fué por esta tazón que la Cámara de Diputados, 
en 1926, aprobó la nacionalización obligatoria de 
todas las industrias necesarias de Francia, sin com­
pensación alguna en el caso de otra guerra.

Muchos críticos, respecto de las ingentes sumas 
que Francia gasta en su defensa, se quejan de que 
los 660.000.000 de dólares para el plan de cinco 
años en la modernización de los equipos nacionales, 
iniciado por el ex primer ministro 'Tatdieu, tales 
como la construcción de aeropuertos, caminos, me­
joramientos de puertos y  bahías, no son otra cosa

aue métodos indirectos para reorganizar los recursos 
e Francia pata la próxima guerra.

D e  acuerdo con las cifras suministradas por los 
Gobiernos respectivos a  la Liga de las Naciones, el 
total aproximado de los presupuestos de guerra para 
e! año fiscal 1930-31, con los efectivos militares co­
rrespondientes, son, en cifras redondas, los que si­
guen :

A lbania : 15.000 hombres; no hay cifras dadas 
a conocer sobre el presupuesto de defensa.

Alem ania: 99.000  hombres; presupuesto de mar­
cos 665.657.000.

Austria: 21.000  hombres; 99 .000.000 de cheli­
nes.

Bélgica : 65 .000  hombres ¡ ! .000 .000 .000 de fran­
cos.

Bulgaria: 32,000  hombres; 1.000 .000 de levas. 
Checoeslovaquia; 122.000 hombres; presupuesto 

de coronas 1.715.000.000.
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D l n . n ^ a :  110.000 h o « b .« ;  45.000.000 « -

" a í i a :  1 ^  000 h o m b ,« . % 2 .0 0 0 .0 0 0  d .  p«- 

” '£ u d o  U bre de Irlanda: 10.000 hombrea; preau-

' i r o o g E ,
Fblandia: 2S.000 hombres; 617.0OO.OOU <i« ma»

C C S.Francia: 354.000 hombre» (en el ejército de la

' '  G Íec'í^T'67.000 hombres (datos de 1'327); preso-

‘’^ H u n g ^ f 3 ^ 0 0 0  hombre»; "
H olw d a : 23.000  led u la . por ano; 7p.000.OOU <le

235.000 hom bre.en  el J
362.000 «camisa» rregrati.; 4 . 7 4 7 ^ ) 0 ^  d « l>

U tonia : 20.000 hombre»; 3 9 . i m ( ^  de laU. 
Lituania • 20.000  hombre»: 56.(KK) ht».
Noruega: 3 .740  hombre» en

30.000 conscriptos aimalmenle, 45.000.000 de

'T o i o n i a :  266.000 im m b ^ ;
Portugal: 35.000 hombres; 465.000.000 de es-

^‘'Rum anía: 190.000 hombres;
Rusia : un ejército básico r ^ l a r  de 5 62 .0W  

bres que absorbe 800 .000 reclutas por ano: 920 im

'íJ jX K ) hombre, : 133 .000 .0M  de cororta».

®’ TuTquu‘ : ”l4 {Í .(5 S í^ h lb .e» ; 69'cKW.ObO de libra. 

" " 'V i^ b c la v ia ; U O .O O O b ^ te » ; 2 .500 .000  d ^
cifras no incluyen la. vasta. 

pueden contar la mayoría de esa. 
de presiqmesto dada» incluyen lo» ga»to» de d eten»

“ ¿“ . l 'u ’S  í S . ’ (eTl-,0Oq *5¡to.
453^^606; marina. 3 61 ,7 95 : »|v .c .o  aereo, 63.711 
Calculando a 25 banco» el dolar. »e tiene un total

' ‘\ l ¥ ? n  Bretaña (sin lo. ^83*
colonia», en 1,000 libra.
marina, 5 6 .8 5 9 : 1 , :  , 4  2 7 9 ^
.  124 francos la libra se tiene un total de 1 4 .2 /9 ^ /Id- 

latién (en 1.000 yen»): e)ercito, 2 2 4 .3 5 2 , raarma,
i J i S :  » . » o  . í U
a 12'72 francos, se tiene un iPlal de 6.IV¿.UP¿.

Se calcula que a c t u a n t e  pueden 
pie de guerra 30.000.000 de hornbres » n " » d ^  
A t a n d o  cada día el número de los que 
^ i 6 n  militar, y que el total
gasto, de armamentos de tierra, aire y  mar aK,ienae 1 cerca de 5 .000 .000 .000  de dolares por ano.

'£  3 K ' S t , c » ;

ain incluir la, reservas. .  .  I , ,  c i.
Francia ocupa el primer lugar en ^ .n t o  a 

(ras de hombre, en pie de guerra, con 607 .000 . 
pendiendo el «gundo a  Rusia y el tercero a Italia, 
untando las organizaciones m ilitar» fascist», y  Gran 
Bretaña ocupa el cuarto lugar ca.i e n ^ u id a .

Cada día se hace más evidente el desanollo de

una «psicología de guerra., en toda 7
años después de la guerra millones de s »e s  viven
bajo el temor de otra coriflagracién aun
L ¿  seguridades formuladas por
^ b i e ^  de que Europa se está
paz» han hecho muy p ^  .por alejar « «

B i? 5 S ir # = H
polacoalem ana ha remado^d ^

dencia por considerarlos culpables de que-

X  i t u i ™  y »  i'«y “ i ” " í "  í “t
• s s „ ’ " r i S l 'í  í: í X T t r p i í

pued^ atribuir principalmente *

r j ’ erd ^  ; r j r a a
Jrimer gran Estado comunista y un mundo de Esta

t * ÍB
se mantengan “ fran ela ha obtenido el

las. el movimiento í^iéUte»
«rdadera amenaza para para

f

S 7 1 1 X & V  X  H - -«»■*» “
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hay iodicioa de que es pr<^able la (otmaeión de ima 
coalición entre los revisionistas y  otras naciones iipros- 
cnptasu. Cuando antes de la guerra Alemania formó 
la triple alianza con Austría-Hungrfa e Italia, Euro-

fa se vió cortada en dos mitades, y Gran Brelafia, 
rancia y Rusia formaron una alianza defensiva. De  

Igual modo, hay actualmente posibilidades de que 
Alenvrmia. Italia y Rusia y las pequeñas naciones 
derrotadas se unan pata mantener el tradicional equi­
librio de fuerzas. Las grandes potencias militaristas 
no consideran con escepticismo esa probabilidad.

Una de las anomalías de esta psicología guerrera 
es el temor de la Rusia soviética, que existe en mu­
chos países, mientras a su vez el pueblo tuso vive 
bajo el temoi.de una intervención extranjera, lo que 
en opinión de muchos observadores presagia un con­
flicto gigmtesco entre el comunismo y  el capi­
talismo.

Existe la impresión de que si los Soviets terminan 
el cumplimiento de su plan de industrialización de 
cinco años será casi imposible detenerles, sea comer- 
cialmente o  en el campo de batalla, Los países balcá­
nicos, sobre los cuales ejercía gran influencia el an­
tiguo imperio de los zares, se inquietan más a  me­
dida que el plan se aproxima a  su terminación, y 
dentro de la misma Rusia la agitada población se 
vuelve más temerosa de la «intervención extranjetai).

Cada una de las naciones de Europa sostiene que 
no tiene propósitos belicosos, pero cada una sospecha 
que !a otra los tiene.

Francia está manteniendo una costosa maquinaria 
guerrera, en la que«se incluye el I3 '3  %  de su po­
blación, sea en actividad o  en reservas, y que Europa, 
a pesar de sus reiteradas protestas pacifistas, gasta 
un total de cerca de 5 ,000 .000 .000  de dólares anua* 
les en sus fuerzas militares y navales y  tiene
33.500,000 hombres en servicio activo o  sujetos a  ser 
llamados en su calidad de reservistas preparados.

Durante los diez años posteriores a la guerra, 
Francia ha gastado 97.894.037,683 francos en el 
mantenimiento de sus fuerzas militares. Cada uno 
de los cuarenta millones de habitantes del país, hom­
bre, mujer o niño, ha contribuido, pues, con 2 .400  
francos al buen funcionamiento de la máquina de 
guerra de Francia y a la erección de formidables 
Dañeras defensivas en las fronteras, y, ese gasto ha 
repercutido sobre el pueblo, que siente los efectos 
de los fuertes impuestos y de la depresión general.

La prosecución de los esfuerzos pacifistas asume 
nueva significación a la luz de las cifras siguientes, 
preparadas de acuerdo con las estadísticas más re­
cientes sobre los organismos militares de las seis ma­
yores naciones de Europa que distan mucho de ser 
verdaderas:

Ejército
Reservas

del
Arm ada

en Fuerzas
Por  cíenlo 

de la
aclioo ejército aclioidad aéreas población

Francia ......................................... ...........  440.419 5.675.561 53.000 38.100 I5’ 5 %
Italia .............................................. ..........  390.334 5.551.450 45.000 29.280 14’3 %
R u s ia .............................................. ..........  624.000 4.528.000 23.600 15.000 4 ’8 %
Polonia ......................................... ........... 329.033 1.645.000 2.750 12.000 7’4 %
Gran Bretaña ........................... ...........  253.500 318.580 99.800 46.303 l ’6  %
Alemania ................................... ...........  99.191 _ 15.000 0 ’2  %
Resto de buropa ................... ...........  1.352.185 i 1.099.341 69.536 39.379 2 7  %

Además de éstos, todos los países balcánicos tie­
nen armamentos terrestres como no los tuvieron ja­
más, mientras Rumania, Yugoeslavia, Grecia, T w -  
quía y Bulgaria tienen flotas, piero que no son lo bas­
tante modernas como para hacer frente a  la artillería 
naval de boy en día. Si bien en la superficie han 
pasado algunas cosas extrañas — parece que recien­
temente Grecia y  Tutquía, rivales seculares, han 
dado al olvido sus viejas querellas con el auspicio de 
Italia— , continúan por ¿e b  ajo los antiguos odios que 
dificultan los esfuerzos pacifistas.

Las fuerzas militares, en actividad y  en la reserva, 
de los países balcánicos, son las siguientes: 

Yugoeslavia, 176.929 en actividad y 1.240.000 en 
la reserva: Checoeslovaquia, 158,129 y  1 .489 .000 :

Rumania, 219 .362 y 1 .671 .250 : Tutquía. 119.500  
y 250 .OÜO; Grecia, 62.184  y 4 3 3 .6 0 5 ; Bulgaria,
33.000  en actividad ; Hungría, 71.236 en actividad; 
Albania, 14.009 y ^ .0 0 0 .

Hungría y Bulgaria tienen ejércitos de volunta­
rios que se alistan por un pierfodo de doce años, peto 
todos los demás países mencionados tienen ejércitos 
de conscripción con servicios obligatorios por perío­
dos que varían desde catorce meses en Qiecoeslova- 
quia a dieciodio meses en Yugoeslavia, Albania y 
Grecia, y  dos años en Rumania.

Cam|^9 Carpió
Buenos-Aires.
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ta  agricultura en el país de los Soviets

E s t a c i ó n  «le t r a c t o r e s

I^AS granjas colectivas a base de bueyes y 
caballos abundan, hasta ahora, en gran 
cantidad en la U. R. S. S. Pero la técnica 
futura para la explotación de estas granjas 
está basada sobre la aestación de trac- 
toresn.

En los sitios —hoy muchos— donde se 
instala la ((estación de tractores», la gráfica 
de la colectivización sube rápidamente, 
pues el campesino ve inmediatamente los 
resultados beneficiosíW, trabaja con mas 
entusiasmo.

La técnica de la ((estación de tractores» 
tuvo su origen en Chavtchenko, pueblo 
situado cerca de Odessa, que comenzó, en 
1927, a labrar en cinco pueblos. Los anos 
siguientes, el número de pueblos se 
ba a veinticinco. En la primavera de 193U 
la ((estación de tractores» trabajaba la tierra 
de setenta y seis pueblos, con una super­
ficie de 60.000 hectáreas. Los técnicos ap í­
colas de «la estación de tractores» estable­
cieron, de acuerdo con los campesinos de 
la localidad, un tumo en las recolecciones 
de los campos y la organización del traba­
jo por brigadas. En invierno, cada pueblo 
envía dos jóvenes a la «estación de tracto­
res» para que aprendan a conducir las má­
quinas; allí se les da trabajo como ayu­
dantes en el taller de reparaciones de la 
estación, y. en la primavera, vuelven a sus 
pueblos como conductores de máquinas.

La «estación de tractores» no tiene tie­
rra propia. Su papel es suministrar máqui­
nas, arados, rastrillos, sementeros, sega(io- 
ras, trilladoras, a los campesinos de los 
pueblos de su alrededor. Abastece también 
de técnicos apícolas y de equipos de repa­
ración. Aparte de esto los mismcjs cam ^- 
sinos hacen el verdadero trabajo de los 
campos, i Cómo trabajan y cómo se repar­
ten la cosecha?

Veamos un ejemplo: En el pueWo de 
Naikova se encuentra Margarita Klaus, 
una viuda con cuatro hijos, de los c ^ -  
les dos trabajan. Su familia le dió el de­
recho de treinta y dos acres de tierra ; aho­
ra es una parte de un campo «abajado 
en común. En el informe del plan estable­

cido por el dirigente elegido y adoptado 
en la reunión general, eUa o un rniembro 
de la familia debe hacer un trabajo de 
un valor de cuarenta y  tres rublos durante 
el verano, en períodos indicados por el téc­
nico. Un día. su hijo trabaja llevando agua ; 
otro, su hija, arrancando las malas hierbas 
de entre los mijos, y otro, toda la familia 
debe trabajar en la máquina de batir. Los 
salarios provisionales para estos trabajos 
son variables, pero el término medio es 
alrededor de un rublo diario. Un total de 
ochenta días de trabajo hecho por un solo 
adulto (o veintisiete días de trabajo hecho 
por los tres adultos de la familia) hace ga­
nar a Margarita Klaüs su parte de cosecha. 
En el momento de la recolección recibe 
una parte de trigo, de mijo, de centeno y 
de legumbres suficiente para alimentar a 
la familia entera durante un año y, ade­
más de esto, setenta y  cuatro rublos en 
especies. Esto lo recibe pacías al trabajo 
común de toda la familia. He citado este 
caso típico que muestra claramente la si­
tuación real de los campesinos rojos. Mar­
garita Klaüs es ahora muy pobre; aunque 
la «estación de tractores» labre sus tierras 
ella recibe la misma alimentación que an­
tes recibía para toda la familia con un 
gasto de trabajo menor. Cada adulto, a 
cambio de un mes de trabajo, recibe ali­
mentación para él y para un niño, corres­
pondiente a un año. Es evidentemente un 
buen salario ; la cuestión aquí no es e lev« 
el precio del trigo, sino obtener un trabajo 
mayor y mejor organizado.

Esto nos lleva a la segunda tarea de la 
((estación de tractores». La extensión de 
la apicultura tiene una pan cantidad de 
ramas productoras. Al segundo año de la 
existencia de la ((estación de tractores» de 
Chavtchenko fué necesario que su direc­
tor diera la noticia siguiente :

«Ya hemos resuelto los problemas del 
trigo. Nuestra tarea inmediata es la de uti­
lizar el trabajo disponible para la agricul­
tura intensiva. Este año extenderemos la 
edificación, los viñedos y los huertos.

»La «estación de tractores» se ha txans-
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formado en una filial del Banco de Agricul­
tura. y compra viñas importadas de Fran­
cia, buen ganado y árboles frutales para 
setenta y seis pueblos a un mismo tiempo.»

La «estación de tractores» de Chavt- 
cbenco ha servido de modelo a las dos mil 
semejantes, establecidas en todo el país en 
1929. Vi nueve estaciones semejantes a lo 
largo de la vía del ferrocarril de Hopiosck, 
cuando lo visité en la primavera. Recibie­
ron más tarde doscientos tractores de una 
fuerza de quince a treinta caballos, pero 
este año han comenzado con cincuenta 
tractores. La primavera — este año pre­
coz— comenzó tres semanas antes de la 
fecha, lo que dió lugar a una confusión en 
los planes. Tres navios mercantes estaban 
cargados de tractores a punto de descar­
gar, en el Mar Negro, para enviarlos desde 
allí hacia el Norte. Tractores que deben 
esperar a otra expedición. Pero en la esta­
ción de tractores los chasis han llegado y 
faltan sólo las ruedas. En otra hay todo 
tractores y ningún arado; cada día llegan 
nuevas piezas, se las junta y se envían a 
los campos. La tensión nerviosa era terri­
ble, pero los tractores fueron puestos en 
marcha, camino de los puntos de destino.

Yo he visto varias «estaciones de tracto­
res» trabajando, adaptando su programa a 
las necesidades locales. Así en Ouronpino, 
los cuarenta y dos tractores hacen sola­
mente el trabajo difícil, el trabajo rudo, 
dejando el rastrillado y las siembras a los 
caballos y a los bueyes. Estos tractores tra­
bajan día y noche durante las siembras, 
descansando una media hora a medianoche 
para enfriarse un poco. Una brigada pre­
tende crear un récord mundial para trac­
tores de quince a treinta caballos, labran­
do, por término medio, 104 hectáreas por 
día.

Los treinta y nueve tractores de la esta­
ción de Racovka cultivan tierras incultas y 
las siembran igualmente, porque no hay 
bastantes sementeros a caballo para sem­
brar la superficie prevista, trabajan las tie­
rras de diez caseríos, pero, a fin de hacer 
utilizable su trabajo en una región tan gran­
de, han pedido que la región de 67.000 
hectáreas sea organizada en tres grandes

kolkhoz. Así, la cosecha que ayudan a 
recoger para doce caseríos se extiende a 
todos los demás.

Yo he asistido en esta «estación de trac­
tores» a una conferencia de técnicos agrí­
colas. representantes de los Kolkoz lo­
cales :

«Los jefes de equipo a la cabeza de ca­
da brigada no llevan cuenta exacta del 
trabajo de cada hombre.»

Se recuerda la insistencia de Lenín sobre 
la cuestión de contabilidad. He aquí un 
ejemplo de su necesidad. Otro indicó que 
la falta de relojes es muy importante.

El primer equipo comienza a las tres y 
media de la mañana, pero nadie tiene un 
reloj o  un despertador. ¿Cómo pueden sa­
ber, entonces, cuándo comienza su trabajo 
y cuándo su equipo debe ser reemplazado ?

Raramente se encuentra relojes en la 
Rusia rural; parece que esto es una tarea 
increíble de introducir el sistema de la 
fábrica moderna con la división del traba­
jo sin tener reloj para señalar la hora. Es­
tos contrastes son característicos en los 
grandes cambios.

Se anuncian otras dificultades; primera­
mente, la debilidad de la disciplina en una 
brigada, ios animales mal alimentados en 
otra, y, por último, las máquinas inservi­
bles por ignorancia.

Los sementeros americanos —las máqui­
nas agrícolas— llegan sin instrucciones. 
Nuestros mecánicos no las entienden. 
¿ Cuál ha sido el burócrata, en Moscú, que 
no ha querido traducirlas y enviarlas? De­
be ser arrestado por el mal que ha causado 
a las siembras.

Estas son algunas de las dificultades de 
la ((estación de tractores» de Racovka, que, 
a pesar de todo esto, se espera aumentar 
en un 23 % la superficie sembrada de doce 
caseríos, comprendiendo 2.500 familias. 
Esta cifra indica claramente por qué la co­
lectivización se estabiliza al tiempo que 
aparecen las estaciones de tractores.

A . L. S trong

(Traducción de Alvaro Arauz.)
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li» iiiísería eii nuestros «lías (1)

Lo que gana el obrero español.—La peste 
del hambre crónica.—Los leñadores de 

Castilla.—La higiene en España

■ C H E M O S  ahora una rápida ojeada a las con­
secuencias de los hechos que hemos ido 
viendo en las páginas anteriores. Ellos nos 
explicarán claramente las miserias que va­
mos a presenciar.

Empecemos por ver cuál es la situación 
económica del proletariado español y su 
nivel de vida.

Lo que gana el obrero español.—En Es­
paña el obrero gana menos que en casi 
todos los países europeos. Salvo en algu­
nas ciudades importantes y en ciertas pro­
fesiones especializadas, los jornales son 
míseros, completamente insuficientes. Con­
secuencia : el nivel de vida es bajisimo. 
Como la inmensa mayoría del proletaria­
do español se dedica a las faenas agríco­
las o a las industrias que de ellas depen­
den inmediatamente, al hombre del campo 
dedicaremos de preferencia el corto espa­
cio de que disponemos.

Digamos ante todo que sólo aparente­
mente es más favorable la situación del 
obrero hoy que antes de la guerra. Te­
niendo en cuenta los aumentos de los sa­
larios y del coste de la vida, y  dando el 
índice 100 a los salarios nominales que se 
percibían en 1914, resultaba para 1925 (hoy 
la situación es más grave por la desvalo­
rización de la peseta y  el encarecimiento 
general) un índice de conjunto igual a 103,6. 
Algunas profesiones —como las de curti­
dores. hojalateros, electricistas, carpinte­
ros de armar—  habían alcanzado el au­
mento máximo, que no excedía de un 
10 ó 12 %. En cambio, otras, como los 
cargadores de muelle, los linotipistas, 
los toneleros, los harineros, tenían índi­
ces que indicaban un poder adquisi­
tivo, a pesar de los aumentos de jor­
nales, que en realidad no pasaba del 87 
al 95 en relación al 100 de 1914. Por otra 
parte, la distribución geográfica de la me­
jora no ha ado uniforme : dieciséis pro­
vincias tenían en 1925 un nivel inferior al 
que les correspondía en 1914. Y  son pre-

(1) Pobreza y  atraso de E spaña, cap. V .  «Cua- 
áemoi ¿ e  Cultuian, núm. 66.

cisamente las provincias esencialmente 
agrícolas y, sobre todo, las cerealistas, vi­
nícolas y aceiteras. La provincia en que 
la situación era más grave era la de Ciu­
dad Real, donde el índice no pasaba de 93.

En cuanto a la cifra absoluta de los jor­
nales es, en general, irrisoria. Algunos 
ejemplos nos lo demostrarán.

i Podrá decimos el lector cómo es posi­
ble vivir hoy en día —no ya una familia 
sino incluso una persona sola— con jorna­
les inferiores a cinco pesetas diarias? Pues 
en este caso se halla la mayoría del prole­
tariado español. Lleva, por lo tanto, una 
vida mísera, depauperada, alimentándose 
insuficientemente...

Tal es el caso, por ejemplo, de los em­
pleados de los ferrocarriles económicos de 
Villena a Alcoy y Yecla. donde los capa­
taces de brigada, los guardaagujas y los 
guardafrenos revisores ganan cuatro pese­
tas ; los mozos de estación y obreros de vía 
y obras, 3’50, y hay oficiales de interven­
ción que tienen, respectivamente, ¡los pa­
vorosos jornales de tres y dos pesetas cin­
cuenta! (Cifras de mayo de 1932.)

A  los carteros mrales, por im trabajo 
agotador que les obliga a andarse decenas 
de kilómetros diariamente, con la agravan­
te de que, por ser España un país carente 
de caminos, no pueden siquiera utilizar la 
bicicleta, les paga el Estado sueldos que 
van de 750 a 2.000 pesetas anua.les. Y  aun 
en algunos casos son muy inferiores a tan 
considerables cifras. Véase, por ejemplo, 
lo que sucedió en febrero de 1931 con el 
cartero de Epila, quien mandó al alcalde 
del pueblo un oficio renunciando a su car­
go y  acompañando a la renuncia remitió 
el sueldo que por su mes de trabajo le co­
rrespondía: I quince pesetas, lector amigo 1 

En Andalucía y en el Sureste son fre­
cuente los jornales inferiores a tres pese­
tas por los trabajos más agotadores. Las 
familias que pueblan la aldea de Lucaine- 
na de las Torres, en la provincia de Alme­
ría, vivían de las dos pesetas que gana­
ban los quinientos mineros que en ellas 
trabajaban. Y  digo vivían porque se ce­
rraron hace meses y es posible que a es­
tas horas hayan sucumbido en su mayoría, 
pues no es de suponer que con semejan­
te jornal realizasen en los tiempos de vacas

• t-
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gordas ahorros para los de las vacas fla­
cas...

i No acabaríamos nunca de citar hechos 
por el estilo!

La peste de hambre crónica.'— Ên seme­
jantes condiciones, se comprende el esta­
do de inferioridad del proletariado espa­
ñol respecto al de otros países europeos. 
Tienen aún —por desgracia— plena actua­
lidad estas frases de Lucas Mallada: «Por 
todas partes, sea labriego o artesano, el 
bracero español se halla peor vestido, peor 
alimentado y peor albergado, que cual­
quier otro europeo de igual condición so­
cial.» Y  también la conservan estas otras 
que se refieren al género de vida del cam­
pesino : «En las provincias del Noroeste 
las tres cuartas partes de los habitantes 
no prueban el pan, ni la carne, ni el vino : 
su pan es borona: su carne son patatas, 
berzas y castañas; su vino es el suero de 
la leche, el agua del arroyo o la sidra no 
siempre que se quiere. En las provincias del 
Mediodía y  de Levante, hemos visto miles 
de veces a los campesinos reducir su fru­
gal cena a un plato de gazpacho o  a unas 
rajas de naranja, aderezadas con sal y 
aceite.»

No nos cabe aquí infelizmente un estu­
dio sobre la situación pavorosa del prole­
tariado andaluz ni sobre la horrible ago­
nía de los habitantes de! Sureste. Teñire­
mos, por lo tanto, que limitarnos a dar 
algunos ejemplos para ilustrar el estado 
lamentable de aquél y hacer apenas una 
breve referencia a éste.

Mas de 400.000 obreros viven en Anda­
lucía y  Elxtremadura exclusivamente de los 
cortos jornales ocasionales que ofrecen las 
faenas agrícolas, en las dos temporadas de 
actividad, de tres meses escasos cada una. 
En los otros seis meses largos se calcula 
que solamente un 10 % encuentra jorna­
les adventicios. Algunos incluso se ven 
obligados a emigrar en busca de ocupa­
ción, como pasa con los de Doña Mencía, 
Iznájar, Priego. Luque, e tc .; en Aguilar 
muchos obreros se convierten en vendedo­
res ambulantes, mientras las gentes de En­
cinas Reales venden tabaco o matalauüa 
regenerada... Así van trampeando la si­
tuación. Los demás viven de milagro.

De ahí las hambres periódicas que azo­
tan el Sur de España. Hace poco más de 
un año un escritor describía así la vida del 
obrero andaluz: «Hay quien con la dádi­

va del invierno y el auxilio de unos higos 
chumbos y algún gazpacho, vive el año en­
tero...» Si viene una mala cosecha, ¡ay 
de él ] Y  los años de mala cosecha son 
tan frecuentes...

i De qué van a vivir aquellos pobres jor­
naleros? Cuando les cae la lotería de i 
ner trabajo —porque aquí, amigo lector, 
desde hace siglos, el trabajo es una lote­
ría, una suerte loca— ganan jornales de 
hambre, como pasa con los de Arjonilla 
y Porcuna, los de Valdepeñas y Santo T o­
mé, los de Rus y Noalejo, los de Alcau- 
dete y Jabalquinto y tantos otros pueblos. 
No se extrañará, por lo tanto, el lector, si 
se dan casos como el de Lopera, cuyo al­
calde telefoneaba, a fines de diciembre 
de 1931, al gobernador de Jaén, pidiéndo­
le un socorro urgente para comprar pan 
para los obreros desfallecidos. Tampoco 
le extrañará que en Ventorros de Baler- 
ma, cerca de Iznájar (Córdoba), estuvie­
ran medio muertas de hambre, a princi­
pios del año corriente, las doscientas fa­
milias que allí üiüen —mejor sería decir 
oegeían—, ni de que un obrero sin trabajo 
rompiera en Córdoba la luna de un esca­
parate para que le llevaran a la cárcel y 
poder comer... Y  no se diga ahora la crisis 
es mrmdial, porque este espectáculo es en­
démico en España. Pasa ahora lo mismo 
que pasaba antes, y  nada más...

Y  en otras regiones el espectáculo no 
es diferente.

Véase, por ejemplo, la situación del pue­
blo de Torrenueva. Sus habitantes se mue­
ren de hambre. Y  por esta razón baladi 
se pudo presenciar, en marzo de este año, 
a 120 campesinos que emprendían la ca­
minata de setenta y cinco kilómetros que 
hay hasta Ciudad Real, para ir a i>edir al 
gobernador que resolviera ((el pavoroso 
problema del hambre».

Por aquellos mismos días pedían tam­
bién auxilio los obreros de Alpartir (Za­
ragoza), suplicando que se les proporcio­
naran medios de ((poner fin o atenuar al 
menos el hambre casi endémica que allí 
se sufre».

Y  si subimos algo más el Ebro nos en­
contraremos con que la provincia de Lo­
groño sufre hambre y sed y que en enero 
de este año, en Cervera del Río Alhama 
—cerca del martirizado pueblo de Ame- 
do—  se encontró muerto a un muchacho 
en un pajar, de hambre y  de frío...
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Citemos de paso la pavorosa situación de 
la zona del Sureste y su lenta agonía de 
hambre y miseria. Aquello excede a cuan­
to pueda imaginarse. De Cartagena a Al­
mería, pasando por Lorca y  el valle del 
Almanzora, asistimos impertérritos a una 
de las más espantosas tragedias que se han 
conocido en Europa. Cientos de miles de 
seres sucumben tras una agonía lenta. En 
otros sitios hemos estudiado sus causas y 
sus consecuencias (l).

No tenemos que presentar al lector las 
Hurdes, con su población de pigmeos de­
generados, consecuencia de la miseria se­
cular.

Los íeñfldores de Coslilla.—En Castilla, 
la situación es parecida. En muchísimos 
pueblos, para cocer el puchero mísero en 
los días glaciales del invierno no se cuenta 
más que con la leña que puede cogerse 
en los restos de algún bosque vecino. El 
árbol paga el pato, i Naturalmente ! Oiga­
mos sobre esto a Senador Gómez:

«En los tristes días del invierno pasados 
sin pan y sin fuego en el fondo de tugu­
rios miserables, se maduran los planes de 
ataque y se ponen en práctica al oscure­
cer.

))Todos los hambrientos de aquel día se 
lanzan éil mismo tiempo contra el bosque. 
Regresan a las altas horas de la noche, ren­
didos bajo el peso de la carga; exploran­
do temerosos el camino; buscando entra­
das ocultas.

»La autoridad local, por lástima, tiene 
que fingirse ciega y sorda. Sabe que esos 
hombres van al merodeo acosados por la 
necesidad. ¿ Cómo se ha de atrever a de­
nunciarles ?n

En su cerrilidad y en su miseria, el cas­
tellano ha acabado así de arrasar el bos­
que. íQué quedaba ya por explotar? Na­
da para emprender la roturación. Con es­
te objeto reclutaba una nueva industria: 
la del carbón de raíces. Oigamos nueva­
mente al gran conocedor del campo cas­
tellano y  de sus habitantes, y tendremos 
la visión de otra de las formas de vida de 
su proletariado:

«El que acababa de talar un bosque ne­
cesitaba descuajarle para emprender la ro­
turación. Con este objeto reclutaba una cua-

(I) V éate el número 3 de la revista O rTO, y 
nuestro artículo del Boletín de la  Sociedad Geográ- 
jic a  de Roma.

drilla de peones a quienes cedía las raíces 
a cambio del trabajo.

«Estos hombres, que pueblan aldeas en­
teras, como Cevico Návero, de trescientos 
treinta vecinos, abandonan sus casas y se 
juntan en caravanas para trasladarse al lu­
gar de la roturación: allí se establecen y 
viven en chozas, durante seis u ocho me­
ses del año, poco menos que a cielo des­
cubierto en un clima cruel.

«Desarraigan los troncos más robustos 
sólo a fuerza de brazos, porque descono­
cen el empleo de la dinamita y el arranca- 
cepas; y  con sus azadones remueven la 
tierra hasta profundidades increíbles.

«Trabajan quince horas. No tienen vi­
no. Comen cebolla y pan duro, alternados 
con algún puñado de muelas o de guisan­
tes secos, que condimentan con pimentón, 
ajo y  aceite, privándose hasta de alguna 
comida para enviar a sus casas unos cuan­
tos céntimos.

«Quien venga luego se aprovechará de 
este desfonde. Ellos no tienen otra recom­
pensa que la adquisición de las raíces; 
las cuales, convertidas en carbón sobre el 
mismo terreno, se venden a ochenta pe­
setas la tonelada; lo que les da de ganan­
cia, mientras dura la faena, un jornal de 
tres pesetas aproximadamente, por un tra­
bajo tres veces más inhumano que el de 
los mineros.»

La aldea española.—Como es natural, 
después de todo lo que hemos dicho no 
le sorprenderá al lector que la aldea espa­
ñola presente un cuadro triste.

En un artículo reciente hizo de ella Se­
nador Gómez esta admirable y acertadísi­
ma definición: «España continúa siendo 
una nación de aldeas moribundas que, en 
su inmensa mayoría, carecen de caminos, 
de luz. de alcantarillado, de servicios } 
giénicos. y hasta de agua y de viviendas 
suficientes.»

Por desgracia, no nos cabe aquí, ni aun 
brevemente, como hubiéramos deseado, el 
estudio de la aldea española y de la vi­
vienda del español. El cuadro sena lamen­
table. Bástenos, sin embargo, recordar que 
España es el país de Europa en que el nú­
mero de trogloditas es mayor. Varias de­
cenas de miles de españoles viven en cue­
vas, e incluso hay una ciudad —Guadix 
en la que el 59 % de las viviendas no son 
casas, sino eso... Nosotros, que hemos re­
corrido la región de trogloditas del Sureste

* ;
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(Conclusión)

ERO, se preguntarán, ¿en qué y como 
puede amenazar un Estado desarmado. 
Amigos .míos, ¿creen ustedes verdadera­
mente que Alemania está desarma<k? 
c Qué entienden ustedes por desarme ? De 
esta manera, los periódicos franceMs, 
portavoz de los munioneros, presentaban 
el problema, sirviéndose hábilmente de 
la opinión de expertos extranjeros. Utili­
zaban, por ejemplo, las consideraciones 
siguientes que se pueden leer en The pre- 
sent State of Germany —El estado presen­
te de Alemania—, libro publicado por el 
general inglés J. H. Morgan, miembro de 
la Comisión de control interaliada;

-.Hemos destruido en Alemania 35.000 
cañones, algunos millones de fusiles, des­
mantelado fortificaciones, üolado poluon- 
nes y hecho modificar la producción de 
Krupp. Pero hay fres cosas que no se pue­
den destruir: el hombre, la industria ŷ  la 
ciencia. En cuanto a la industria, la úni­
ca manera de desarmar a una gran nación 
industrial es la destrucción total de su in­
dustria. La guerra se ha convertido de tal 
manera en una cuestión de técnica y de 
mecánica, que todo laboratorio de inge­
niero o de químico constituye un arsenal 
en potencia.))

No es necesario que un Estado esté ar­
mado para que sea peligroso; es suficien­
te que tenga la posibilidad de armarse, 
cuando lo crea oportuno o en cuanto pue­

da. Esta es la tesis de Schneider y Ga. Un 
artículo del general von Seeckt en el IVord 
und Sud, de abril de 1928, fué explotado 
especialmente:

uPara el armamento en masa —escri­
bía__, no se ofrece más que una solución:
la determinación de los tipos y la prepa­
ración técnica para una producción en 
masa, en caso de necesidad. El ejército, 
colaborando con la técnica, podrá en todo 
momento determinar, por medio de estu­
dios de laboratorio y en el banco de en­
sayo, el mejor tipo de arma. Lo importan­
te, entonces, es ponerse de acuerdo con 
la industria, para que este tipo sea puesto 
en fabricación inmediatamente, en caso 
de necesidad. Es lógico que, en este caso, 
la industria debe recibir subvenciones gu­
bernamentales. Pero éstas serán mucho 
menos onerosas para el Estado que la ad­
quisición y mantenimiento de grandes pro­
visiones de armas que, «con el progreso 
de la técnica militar, quedan pronto anti­
cuadas. « 1 j j

No faltaba ya más para que la ley de 
defensa nacional fuera votada, por gran 
mayoría, en el Parlamento francés.

Esta ley pasó inmediatamente del Par­
lamento a los arsensiles, con el comienzo 
de los trabajos, para las fortificaciones del 
Este y de los Alpes. Después de cuatro 
años, estos trabajos están casi terminados 
ahora. Un invisible y formidable arco de
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hierro y cemento parte de Thionville, llega 
a Metz. atraviesa los Vosgos, corre a lo 
largo del Rhin, se detiene en Basilea, para 
continuar un poco más lejos, en la Alta 
Savoya, y seguir cubriendo todos los pa­
sos alpinos y pasando de cima en cima 
hasta el valle del Roya, hasta el mar. Es 
una maravilla del arte militar subterráneo, 
con casamatas, reductos, cúpulas blinda­
das a flor de tierra, que aparecen como 
periscopios de submarinos; depósitos so­
cavados a veinte metros de profundidad 
en los flancos de las colinas o al margen 
de los valles y provistos de un juego com­
pleto de galerías y raíles. El conjunto, más 
lejos, al descubierto, completado por am­
plias carreteras de cemento y líneas fé­
rreas de cuatro vías.

Los gastos preventivos eran de 4.000 mi­
llones. Para no asustar demasiado a sus 
electores, los parlamentarios habían deci­
dido que todo el beneficio sobre la mano 
de obra y los abastecimientos debía ser 
eliminado. Pero los industriales hicieron 
comprender que en aquellas condiciones 
ya no les interesaba la defensa nacional. 
El Parlamento, cedió. Del conjunto del 
proyecto no quedó más, a éste respecto,

que el artículo 121 : vLas provisiones de 
las prestaciones necesarias para asegurar 
las necesidades de la defensa nacional se­
rán obtenidas por acuerdos amigables.n 

¿Sobre las bases se han realizado estos 
acuerdos ? Lo ignoramos. Solamente se 
sabe que los gastos ascendieron de 4 a 7.000 
millones. ¿ Qué ventajas ha logrado el 
Comité des Forges.  ̂ Eso no es fácil de 
fijar. Ciertamente, el hierro empleado para 
forjar «la gran cadena» ha absorbido un 
poco más de un cuarto de los gastos: dos 
mil millones. A  la tasa del 20 por 100, las 
fortificaciones habrían producido 400 mi­
llones. Pero... hay un «pero» muy grande. 
La adjudicación de casi todas las fortifi­
caciones fueron monopolizadas por la En- 
treprise de traoaux publics de Chalons- 
sur-Saone, propiedad particular de Schnei- 
der, y por otras Sociedades creadas para 
la circunstancia por el Comité der Forges. 
No es nada exagerado, pues, afirmar que 
de siete mil millones de trabajos, cinco 
a! menos fueron confiados a Schneider y 
Compañía. ¿Resultado? Mil millones lim­
pios de beneficio en la hipótesis verdadera­
mente muy optimista de que ios mercade­
res de cañones se hayan contentado con 
un modesto 20 %.

ÍM***
iKfUPP

UNA OBRA SENSACIONAL:

LIBERTINAJE Y PROSTITUCION
Documentos para una interpretación sexualista de la historia
La influencia del hecho sexual en la vida política y social del hombre
I l u s t r a d a  c o n  n u m e r o s o s  g r a b a d o s  *

por E. ARMAND
PRECIO: 10 pesetas
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Coiisiilforío sociológico 
«le o irro

P regunta: ¿Tienen algún pm to de  lelacián la* 
religiones del mundo en lo que se llama moral m i-

"^ R espuesta : Sí. Todas las religiones aceptan, .en 
.u . pfincipios. esas leves; sólo el fotor destruct.vo 
de los sacerdotes, el aUn de innovaciones y l°»  
res amontonados por los siglos han hecho 
distintas en poquísimos puntos, las leyes de moral 
S e l t a i  de toSas la. relmiones Una ignor^cia 
grandísima sobre el contenido real de las «ehgiones 
fn  materia de moral rema en todas partes y  n»aie 
« b e  ni aun lo esencia! de a religión, que dice pro- 
les'ar; el Cristianismo y e Catolicismo han c a fu ^  
ciado las otras religiones, haciéndolas 
tintas de como realmente son. A  pesM de haber 
mado el Cristianismo muchos preceptos 
religiones anteriores y  no pocas normas ética, 
que da como suyas. .Sena interesante esaibir 
m  libio donde se estudiaseri las 
moral universal en el seno de las religiones y sus 
desviaciones a través de la Mistoria.

P regunta: ¿Conoce usfed un íifcro 
ponga eí Cris/ianismo originaí, EN TODA SU

R e sp u e st a : Si. E l D idaché  o Enseñanzas Je .los
Anésloles Evangelio anterior a muchos evangelios, 
d e 1 m n “ ¿neración en las Comunidades pnrn.Uvas de 
cristianos, que lo seguían <»mo. tiorma de vida, y 
dito  en la primera mitad del sig o pritnero, sm duda 
alguna; allí están contenidas las primitivas e n « -  
ñaraas de! Cristo, conservadas por los Cristianos del

' " " n "  conozco ninguna traducción completa en ^  
tellano. En francés hay “ «a «aducción rnuy intere­
sante. con notas de Besson, editada en 
Rouen, 642. rué de París, en casa ,de A l  
Es también muv interesante la edición de '« 5 0 . de 
que da una edición M . BerCTnios. con 
en 1883, y una edición de F . Ñau. Le DrJoscalm 
Jes J o u z / Ap'oires. París Lethielleuz 1 9 1 2 ; otra 
«aducción del doctor Murait, publicada 
Theologie el de Philosophie, Lausanna 17e. anne 
1884.

M A T I A S  U S E R O

Pregunta : {Cóm o puede la S^.
tenida aparle del mercado inlemacionoí Je los cam 
blos, procurorse los Jiuisas que fia Je mcnesíef para 
sus compras de maferial en el exfronjero.

R es-UESTA: Por medio de la exportación de ! «  
mercancías V los inelales. preciosos, es como ad­
quieren los Soviets la» divisas « f  
lila. Esta es en suma la prmcioal 
S n en  para procurárselas. A  ella se juntan los mon­

tantes poco importantes de lo. .envíos ^
emigrados a  sus paner.te» o amigos que habitan en la 
U R S S  Pero «1 Gobierno W3 descuida lampoco 
!o ¡ p¿qu¿ño¡ medios para aumentar las « * ‘*‘ « 1 ® '"  
de divisas. Retirando a los extranjero» las taijeU» 
de ¡provi^lon^miento que les autorizan 
sus compras con tchervonetz, les obliga a  dirigirse a 
los t C c e n e s  del Torgsin. que no aceptan e l pago 
más que en moneda extranjera. A  esta misma «ateg^  
ría Mrtenecen las medidas dictadas últimamente par 
inci^r a los extranjeros a  importar «p íta les a l 
U  R  S . S .. que fijan una tasa del 6  al 8 %  para
los intereses acreedores concedidos a las sumas depo­
sitadas por los extranjeros .y aseguran una P '®"? í  
entera libertad de exportación; suprime.: I? obliga­
ción de obtener previamente una autorización qticial 
para la reexportación de todo montante «  
fmportadas y. en caso de reexportación. 
del montante importado, de una suma fijada arbiW  
riamenle y  considerada como gastada por el extran­
jero en eí transcurso de su estancia.
’  P regunta: ¿Qué hay que entender por «divistu 
nroíi u «Jiuísos papeíii.^ , . . . .  j .

R e sp u e st a : Las divisas, en P ""® 'P ‘° V L " ® L n  
medidas fijas de los valores y dan lugar a  libres tran­
sacciones. Ellas son certificados de oro.

D e hecho, después de la guerra, existen ">“®bas c ^  
tegoría» de divisas, cada una de las ®*«'®» «  w®'® 
do  ̂ por circunstancias especiales,. un estatuto par 
ticula^ Sumariamente pueden J 'niJi” ®,

«  grupos; las dioisas papel, las dw>sas ftcitcas 
que l  íasan  ya de hecho del patrón <1“® «  ' «  
¿onservado en derecho, y  las J.orsa. ®r».- A®’“ ®‘ 
mente la lucha está trabada entre las divisas oro y 
Us divisas papel o  más bien entre los principios que

•’ á ' i T l I E S ! ' . !  21 J. .ep.™l... de 1931
jibandonó el patrón oro. arrastró en su caída a  tas 
divisas de Suecia.
Portugal, España, Grecia. Turquía. Siain. Japón, 
Araenlina, Bolivia, Colombia, Ecuador. Paraguay. 
U tL u av Perú, M éjico. Brasil. Chile.. Australia, 
Nueva ^Zelanda’. India, Canadá ,̂ Palestina. Egipto. 
Rodesia y , en fin. Africa del.Sur.

U s  divisas ficticias son casi tan 
son las que. en principio, han conservado ¡a pandad
metálica^ pero que las deU n ® * ® '- ‘ ’' 7 * " ' ? 4  ¿  
medidas de excepción: ejemplo, el reichmarlt

N Í " e  quedan al mundo m is que 'tres divisa» suj^  
US regul^nente al patrón oro y  que siguen normal- 
meníe^as leyes de los cambios: el franco francéa. 
el dólar y el florín.

«  k..

f i e r r e  C A N I V E T
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N o t s i s  « l e  l i l » i * « » s

La lileratura del proletariado

Despuéi de la guerra »e ha comprobado una es­
pecie de marchitamiento de la literatura europea. Los 
motivos de inspiración lírica, los temas tradicionales 
de novela han sido completamente agotados. La pie­
za teatral, el cuento de tesis, la novela de análisis, 
que exponían las preocupaciones morales, políticas o 
religiosas, de la burguesía o  la nobleza se han hecho 
imposibles, principalmente porque en el curso de los 
últimos años se ha producido en las costumbres una 
evolución considerable. E l divorcio, el adulterio, el 
amancebamiento, el amor libre, han pasado ai último 
lugar. Con la MÍquilación de la aristocracia, del 
nombre o  del dinero, en los principales Estados de 
Europa, la ética burguesa, el conformismo burgués, 
ha desaparecido. La lucha cotidiana por el pan y 
ia vivienda, los conflictos de clases, la emancipación 
de los pueblos coloniales, el dilema «guerra imperia­
lista, paz social» retienen de ahora en adelanie, e i  
el primer puesto, la atención pública. El proletaria­
do, considerado como categoría social con sus leyes 
y finalidades propias, desde el momento en que ha 
demostrado sus capacidades políticas y su voluntad de 
ocupar el Poder, se ha impuesto también a los litera­
tos. Estos han comprendido bien pronto que el proleta­
riado llevaba en sí suficiente potencia de originalidad 
para renovar los viejos temas. D e ahí ha nacido lo 
que se llama aquí «populismo», allá «literatura 
proletaria», según se q^uiera integrar al pueblo en la 
literatura pma devolverle a ésta el aliento que parecía 
haber perdido o  se pretenda poner la literatura al 
servicio de! proletariado. E ! francés Therive v el 
versificador ruso Demian Biedny representan bas­
tante bien a una y otra tendencia,

Pero a esta actitud de escritores burgueses o de 
inspiraciói) burócrataburguesa (como la del soviético 
Biedny), impotentes pata renovarse a sí mismo con 
su fuerza creadora solamente, se opone afortunada­
mente la de! mismo pueblo. A sí ha nacido una ge­
neración de escritores salidos del pueblo, que siguen 
en contacto permanente con él y necesariamente Iia- 
ducen con naturalidad sus aspiraciones, sus goces y 
esfuerzos. En Francia, detrás de nuestro camarada 
Poulaille, autor de L ’ En/rni/emení de la  P a ix  y de 
Ja deliciosa colección Am es N euoes, se han agru­
pado gentes jóvenes, hijos de obreros, de campesinos 
o marinos, verdaderos escritores proletarios: Guil- 
loux, que ha descrito tan magníficamente la vida de 
los obreros de las capitales de provincia organiza­
dos en su Casa del Pueblo; Eduardo Peisson, que 
ha sido comparado a veces con el inglés Courad por 
lo bien que conoce las cosas de! mar y la vida de los 
marineros ffíans íe marin, Partí de Liüerpool, L ’Etoi- 
le noire); Dabit, el pintor de Belleville, centro 
^ rero  y revolucionario de París (H 6 le ¡ du N ord ); 
Tristan Remy, el confidente de los vagabundos de 
los arrabales, del Lumpen-proleiariat ( A  f'ancíen 
Torm elier).

Este grupo, por otra parle, se ha colocado más o  
menos expresamente bajo la égida del más grande 
filósofo y  sociólogo del siglo XIX, de la del que pri­
mero reveló en cierta forma al pueblo mismo su pro-

Kla personalidad y  le mostró su destino, nuestro 
roudhon. ¿E l primer cuidado de Guilloux no fué, 

en efecto, publicar una selección de caitas anotadas

de Proudhon ? ¿ N o  se ve en ello una aproximación 
sorprendente y  significativa? El nos getmite com­
prender mejor aquella frase escrita por Trotsky a  so 
traductor francés Parijanme: «Sin una grandiosa ele­
vación cultural del proletariado, es imposible hablar 
de una cultura o  una literatura proletaria, pues, a fin 
de cuentas, la cultura es creada por las masas y  no 
por los individuos.» (Grasset, eclitor.)

El pasfor de las tribus

Las fotografías del Altai soviético, publicadas en 
nuestro número de O rto  del pasado enero, han he­
cho sentir a nuestros lectores lo que podía engendrar 
una colaboración intima y comprensiva de las masas 
humanas de civilización diferente, en un régimen de 
bases proletarias. E ! acceso al Poder de los bolche­
vistas rusos ha puesto, en efecto, bajo un aspecto 
nuevo el problema de ia colonización y la educa­
ción de los pueblos nómadas o atrasados, problema 
de una actualidad siempre tan dramática para los 
españoles.

bn un interesante volumen, que esperamos será 
bien pronto traducido al castellano, el escritor sovié­
tico tuso Alexandre Sytine ha mostrado la evolución 
de los pueblos nómadas del A ltai, de los Kirghizes, 
bajo la acción incansable y penetrante de los van­
guardistas comunistas en A sia. El hundimiento de 
la monstruosa dominación de los jefes kirghizes, los 
(imanape u, y  del_ más poderoso entre ellos, el pastor 
de las tribus; la liberación de los millares de pastores 
mantenidos por ellos en la servidumbre con el apoyo 
de los magos indígenas, la liberación de las muje­
res, el impulso de la juventud kirhiz conquistada a 
las nuevas ideas y  que para instruirse, adaptarse a la 
civilización occidental, no retrocede ante sacrificio 
alguno y, sobre todo, ni ante la muerte, todo eso 
aparece descrito de mano maestra, con tato tacto y 
un maravilloso sentido de las contingencias. L a vía 
férrea, el famoso ferrocarril Turksif, ha sido allá 
abajo el agente capital del progreso, como lo es ne­
cesariamente en todas partes donde hay que poner 
rápidamente en contacto pueblos de costumbres y cul­
turas diferentes, acercarlos a nuestro sistema occiden­
tal, ya se trate de nómadas, primitivos o de pueblo* 
aprisionados en el aparato de su civilización revuel­
ta. (N . F . R ,.  editor.)

El sacerdote y  sus discípulos

Es sintomático observar que precisamente en el 
momento en que el Japón, con sus manejos imperia­
listas en China, amenaza la paz del mundo, es cuan­
do se da a conocer en Europa una de Ijs más puras 
y sere i^  obras de nuestra época, debida a  la pluma 
de un japonés. Esto demuestra bien que por doquier 
existe un desacuerdo grave y profundo entre las ma­
nifestaciones exteriores de los diri«ntes y las aspira­
ciones latentes de las masas. Hyakuzo Kurata. escri­
tor japonés de unos cu^enta años, se ha hecho el in­
térprete de esta tragedia de nuestro tiempo. Evocan­
do en una pjeza teatral la figura de Shiuran, que 
fundó en el siglo XII la secta budista Sinshu, que es 
la más importante del Japón, resucitando E l  sacerdote
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f.
sus diicípulos, ha lenido que hacer el proceso de 

a hipocresía contemporánea, exaltar todas las ener-

Slas puras del e^Iritu, que su ilustre introductor 
ranees, Romain Rolland, ha enumerado a s i : «El 

amor hacia todos los seres, la indulgencia con todos, 
la aceptación valerosa y  sincera de la vida, la ver­
dad absoluta, la paz universal.»

Kurata y  los escritores japoneses que se han agru­
pado en torno a  é! componen uno de los hogares más 
ardientes del universalismo. Se esfuerzan en conci­
liar k) que hay de más elevado en el pensamiento 
asiático y en el pensamiento europeo, en la herencia 
budista y la herencia cristiana. Lo que los gandhistas 
se esfuerzan por ser en 1 dominio ecimómico y  social, 
tratan de realizarlo ellos en el mundo de las ideas, 
haciendo flotar, como escribía Kurata a Rolland, ola 
roja bandera del alma, más esplendente que la de 
las revoluciones». Sólo a este título ya, merecen que 
detengan ante su esfuerzo y se les estudie ; que se 
Ies acepte con la seriedad que se merecen.

F IE R R E  G A N I V E T
París.

M iguel de Cervantes. Pensamientos, 
sentencias, consejos, refranes, por Fe­
derico Torres. Biblioteca Enciclopédica 
Mundial. Editorial YagUes. Madrid.
E l compilador, rebuscando en la cantera inago­

table del acervo cervantino, ha entresacado muestras 
del anecdotario ideológico del escritor, que es como 
un símbolo de nuestra caza, pues «nadie como él en­
carna tan maravillosamente el espíritu de España».

Para los desconocedores de su vida y  de su obra 
y para los amantes y  devotos dql peregrino ingenio 
de] siglo de oro, es este tomito motivo de solaz y 
sabio entretenimiento, pues se aprecian en él los 
múltiples aspectos e innúmeras facetas de la copiosa 
producción del que por su poderío emocional y 
fuerte y acusada personalidad, puede considerarse 
como uno de los faros del orbe.

Una defensa y d o s  comentarios, por Loló 
de laTorrientc. Ediciones €Lucha>, de la 
C. N. A. C. D. M., Habana.
D efensa: amplios haces dispersados con el arco 

puro de los arqueros de la protesta, teniendo por 
fondo — en el teatro social—  la hora política que 
vivimos. Defensa de la mujer y  en piarlicular de la 
mujer trabajadora, que dejó de ser juguete de amor, 
porque viven en ella con fuerzas de máximas ener­
gías, aspiraciones más rotundas y  beneñciosas que 
le pemutirán dejar de ser la esclava del hombre y 
de la sociedad, para convertirse en compañera que 
lucha y se desenvuelve en el mismo plano de! hom­
bre, sin engaños ni cortapisas, poniendo su escorzo 
valiente y rotundamente grácil sobre las barricadas 
de) trabajo, donde no llegan las pelladas del barro 
de! ocio y de la inmoralidad. Pureza de desnudo, 
sobre las aras de la hipocresía y bajo ios soles de la 
razón, Los calcañares de los todopoderosos ya no 
hollarán con el escarpín de su salacidad los vientres 
augustos y  los senos cándidos de las proletarias..., 
que. despiertas, se levantan gigante y  potentemente 
frente a  la explotación capitalista que permite sa­
larios semanales de $  1,00 y S 2 ,00  para las mu­
jeres !. - .

Las palabras fuertes para la defensa no son ñoña

cadencia de «blues» ni cuplés de blancas, Son pala­
bras de mujer despegada de tos triclineos de la de­
cadencia y la Ignorancia.

Dos comentarios: Grabados a fuego de Rosa Lu- 
xemburgo y de Lansa Reissner.

Rosa cercó su menuda figura de mujer con esta 
leyenda : «Moriré en mi puesto en la lucha calle­
jera o  en la cárcel.» A sí fué la vida y tránsito de 
la profesora de marxismo que desentrañó los con­
ceptos oscuros de estrategia y láctica socialistas. 
Marx y Engels difundieron enseñanzas; la Luxem- 
burgo aclaró los conceptos básicos aplicándolos a la 
situación alemana y negó que el revisionismo pudiera 
lograr algo más «que simples cambios no esenciales». 
Se quemó — alguien diría, líricamente, como una 
faiena— . Y o  digo; como una luz quemada con sus 
propios ardores, que ascendió como un meteoro y 
perdura y perdurará sobre los milenios y sobre los 
hombres como un ojo de A b e l, acusador de Caínes...

Larisa Reissner dijo ; «La máquina es una escuela 
cruel», pero la vida es la escuela de las máquinas 
destructoras de! proletariado, de los millones de hom­
bres y  mujeres minados, sólo soportable y  soportada 
por la bravura de la juventud, que lo olvida todo 
con la esperanza...

Rosa, tajamar, cumbre; Lansa, pluma y fusil.
En las mirillas de su fusil y de su pluma se que­

braban los soles de las victorias y  los rayos de los 
fracasos, que no evitaban los impactos de su seguro 
tino.

Turistas en España, por Benigno Beja- 
rano. Barcelona.
E l autor no es aún un humorista de renombre uni­

versal, pero tampoco lo es ese gallego que anda por 
ahí disfrazado de E 9a  de Queiroz, corriendo mundos 
y escribiendo crónicas de modas de modisto caver­
nícola. trascendental e intrascendente, aparte de que 
hace y  escribe malas novelas. | Qué lástima de siete 
columnas en primera y segunda parte !

N o  es un Anatole France, pero el no serlo no le 
impide ser un turista auténtico en su patria donde 
todos, cuando viajamos, somos turistas de nuestro 
propio suelo. Nosotros nos pasamos la vida entera 
dando vueltas a  una manzana sin salir de nuestra 
calle. N o es un enamorado como W ,  Franch, ni un 
rencoroso de pelo rizado (tal le pintaba el H e ­
raldo), como Elias Erenburg; no es un Dumas, ni 
un Boirow. más su «crucerito» por los ámbitos de 
España le ha permitido «tuiistear» sin moverse de 
su casa y darse un trote por las realidades españo­
las, salpimentando con graciosos y divertidos comen­
tos, los sucesos que han llenado las anchas tragaderas 
de las rotativas (que se ahorraron muchas colabora­
ciones) y  de los españoles crédulos: accionistas o 
simples lectores de los periódicos gubernamentales.

Sátira aguda, visión clara, estilo fluido y aderezo 
ameno hacen de Turistas de España  la crónica jaca­
rera de los fantochines de la historia contempioránea 
nacional: Sainete y tragedia de nuestro teatro de 
masas.

Este libro, escrito pot un francés o  por un escritoi 
de nacionalidad diferente a la nuestra, estaría ya por 
el 90 millar, y  hubiera sido recriminado y  execrado 
desde las columnas de las H o ja s  patroqm'o/es, con 
una publicidad gratuita.

M IG U E L  A L E J A N D R O

Tip. p- oriLt«.-GRís»rjoR PsrpTE, iq. v«i.tNn»
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B B L I O T  E C A

ORTO
Luii Morot», 44 - VALENCIA -  EspaRe

EL SINDICALISMO (Histoña-Filosofía-Economía), por Marin Ciüera.— 
3 pesetas.

PATERNIDAD VOLUNTARIA (Guía práctica de los medios para evitar el 
embarazo), por Hildegart.—2 pesetas.

PLAN FINANCIERO QUINQUENAL DE LA REPUBLICA ESPAÑOLA, 
por José López Tomóa.—5 pesetas.

TEATRO DE MASAS, por Roíndn / .  Sender.—2 pesetas.
JESUITISMO Y MASONERIA (Dos ideales opuestos), 250 páginas, por 

Matías Vsero Torrente, ex  sacerdote misionero católico.—4 pesetas.
SEXUALISMO REVOLUCIONARIO (Amor libre), magníficamente presen­

tado, por £ . y^rmand.—2'50 pesetas.
COMO ACTUABAN LOS BOLCHEVIQUES EN LA CLANDESTINIDAD

(traducción directa del ruso por A. Nin). Krasin, Bogomóloo. Guercha- 
ndutch.—4 pesetas.

1943. EL ADVENIMIENTO DEL COMUNISMO LIBERTARIO (una visión
novelesca del porvenir), por Alfonso Martínez Rizo.—2 pesetas.

LA ULTIMA VICTIMA DE LA INQUISICION (el maestro de Ruzafa. 
Cayetano Ripoll), por Julio Noguera López; ilustraciones de RiooduIIa). 
2 pesetas.

PERVERSIONES SEXUALEIS (El instinto sexual y sus manifestaciones mór­
bidas). por el Dr. Benjamín Tarnoiosk,i. Con un extenso prólogo, traduc­
ción y láminas de la señorita Hildegart. Epílogo del Dr. Haoelock EUis. 
Con abundantes fotograbados en couché de todos los homosexuales cé­
lebres en la Historia.—2 pesetas.

EL AMOR DENTRO DE 200 ANOS, por Alfonso Martínez Rizo.—2 ptas.

A dverl«ncia a nue§ivo9  9U*eripiore»
Todos los suscriptores de ORTO y de CUADERNOS DE CULTURA tienen 
derecho al beneficio del 30 por 100 en todo pedido de libros de nuestro

catálogo.

Lea usted

EL M R R X I S M O
COrigen, desorrollo  9 áraiM form adón}

p or MAREV CIPERA

Precio: 5 pesetas
Ayuntamiento de Madrid



Ultimos CUADERNOS DE CDITDRA publicados:

N.** 7 3 a  Dn Idlona para el niuido proletario: El ESPCfAlllO
M I MiMDIL IL Bíneos

N.° 7 4 .  La novela picaresca cspafiola
Mr lost LOS SMCBH*nncuo

Seguirá: Hcllcn Kcv, o la libertad de amar v la 
muicr de mañana
Per sinueo fUEin cahp

Acaban de aparecer

£1 proteioriado anie el sexo
El iteveclio o l obooio

p o r  TL T A R A M O »  

E l obe«to l•0 « f 9  elm m ém aitm o. M aOarafdad

Precio: 1 peseta

«r£l Capilal». de Carlos Marx, 
al alcance de lodos

p or CARI.O CAFIERO
P w étO B O  Om JAMES OUILLAUNl

Precio: 2 péselas

UNA OBRA f i i B E R T l A A J E  3?
P R O S T I T U C I O N
DOCUMENTOS
PÜRA UNA INTERPRETACION 
SEXUAI.1STA DE EA HISTORIA

La influencio del fiecho sexual en 
la  mido polilica  y  socia l del hom bre

UitUrada OOH num aroaos grabados

"Cseta, por E. ARMAND
s u s  c e d i d o s  a  e s t a  a  d  n n  i m  i s t  r  a  c  i o  m

SENSACIONAL
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